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BAUTIZADAS POR EL PUEBLO
Cuando os entregasteis a Dios
para servir a los pobres ...
recibisteis este nombre
que os ha dado el mismo Dios.
Por consiguiente, tenéis que vivir
en conformidad con el nombre que lleváis.
puesto que es Dios
el que ha dado este nombre a la Compañía;
pues no ha sido
ni la señorita Le Gras,
ni el padre Portail,
ni yo tampoco
los que os hemos llamado Hijas de la Caridad.
Fijaos
que ha sido el pueblo el que, al ver lo que hacéis
y el servicio que nuestras primeras hermanas
hacían a los pobres.
os dio este nombre,
que ha quedado
como propio de vuestras tareas.
(IX. 2 p. 1025 - 1026)
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PRESENTACION
En este año de la Redención, la familia vicentina ha recibido muchas gracias de
Dios. Sin duda alguna el ENCUENTRO VICENTINO DE BUENOS AIRES que
celebramos en octubre, es un eslabón más en la cadena de las misericordias del
Señor. CLAPVI en los últimos años ha fomentado estos encuentros interprovin-
ciales, abiertos a todos los seguidores de Vicente, con el fin de reflexionar sobre
el carisma vicentino desde las urgencias de latinoamérica a la luz de Medellín y
Puebla. Estos encuentros han fomentado el conocimiento y la fraternidad inter-
provincial entre los padres, hermanas y laicos vicentinos creando la inquietud
de trabajar más unidos formando el FRENTE AMPLIO DE LA CARIDAD VI-
CENTINA.
Curitiba y Volcán (Chiriquí) en 1981, Sanare en 1982 y ahora Buenos Aires en
1983 son momentos fuertes en este proceso de actualización vicentina en América
Latina.
Ya es, afortunadamente. un lugar común al hablar de estos encuentros, el desta-
car la fraternidad y amistad entre los participantes, la acogida cariñosa de las
Provincias anfitrionas, la creatividad y participación en las celebraciones y la
seriedad y profundidad de las conferencias y trabajos. Buenos Aires confirmó
todo esto y los lectores de Clapvi podrán participar de esta riqueza vicentina
a través de las ponencias, que sin duda serán de ahora en adelante lugar de
estudio y de consulta.
En este número rendimos un homenaje especial a las HIJAS DE LA CARIDAD
en sus 350 años de existencia. La carátula y las letanías dedicadas a Sta. Luisa,
la mujer providencial que ayudó a Vicente en la fundación de la Compañía, el himno
y la poesía a Margarita Naseau, la "que mostró el camino a las demás", el hecho
de que cuatro hermanas del Brasil nos den sus magníficas ponencias, el artículo
de los 350 años de la Compañía, son signos elocuentes que manifiestan a nuestras
Hermanas nuestra gratitud y aprecio.
En este número no se publica la conferencia que el Secretario de Clapvi pro-
nunció en Buenos Aires, pues substancialmente es la misma que dijo en Sanare
y que está publicada en Clapvi No. 37 (pág. 305-318). La conferencia del P. Revo-
redo saldrá en el próximo número que corresponde a la Provincia de Chile.
Al presentar este número con las ponencias de Buenos Aires, quiero agradecer
una vez más a los cohermanos y hermanas de la Argentina por su cariño y mag-
nífica acogida, a los conferencistas por sus trabajos tan preparados y a todos los
participantes que hicieron posible el encuentro.
También ofrecemos en este número, las crónicas de las visitas realizadas por
nuestro Padre General a Brasil y Centro América. En los próximos números pu-
blicaremos algunas de sus homilías en estas visitas.
Dios mediante en octubre de 1984 tendremos en Chile un nuevo encuentro con
el tema LAS MISIONES, tomando las proposiciones del encuentro de Visitado-
res de Bogotá (enero 1983) y la carta del P. General (abril 1983).
Termino deseándoles a todos los lectores de Clapvi UNA NAVIDAD MUY FELIZ
Y UN AÑO DE 1984 MUY PROSPERO EN EL SEÑOR.
Fraternalmente,
ALVARO J. QUEVEDO P., C.M.
Secretario de CLAPVI.
Carta del Padre General
Roma, 10 Noviembre, 1983
A LOS COHERMANOS DE LA
PROVINCIA DE AMERICA CENTRAL
Mis queridos Cohermanos,
¡La gracia del Señor nos acompañe siempre!
Hace justamente un mes que dejé Centroamérica y, desde entonces,
con frecuencia los he tenido presentes en mis pensamientos. Tanto el P.
Rigazio como yo mismo conservamos un recuerdo muy agradable del
tiempo que pasamos con Uds.; ambos les agradecemos cordialmente por
la calurosa acogida que nos brindaron. De manera especial deseo agra-
decer al Visitador de Uds., P. Bobadilla, por la meticulosidad con que
programó la visita y por la forma cómo se anticipó incluso a mis nece-
sidades más insignificantes, durante mi permanencia entre Uds. Sé que
los miembros del Consejo provincial le ayudaron en la tarea de planear
la visita, y por eso, también para ellos van mis gracias cordiales, como
asimismo el agradecimiento del P. Rigazio.
Hace pocos días presenté un informe de mi visita al Consejo General,
que lo estudió y discutió. Me sentí feliz de poder comunimar al Consejo
que todos los Cohermanos de la Provincia se encuentran muy cerca de
los pobres y que trabajan con ellos y por ellos como apóstoles de Jesu-
cristo. Me sentí también feliz de poder comunicar a los Cohermanos que,
a pesar del peso de los sufrimientos que están padeciendo los países de
América Central, no faltan las vocaciones para nuestra Comunidad.
El hecho de que se estén presentando jóvenes a la Comunidad es signo
de las bendiciones de Dios. Desde el momento que Dios nos está envian-
do vocaciones, por eso mismo nos está llamando también a formarlas.
La tarea de la formación no constituye una responsabilidad exclusiva
del Director: la es también de toda la Provincia. Es cierto que la tarea
inmediata de la formación recae sobre las espaldas del Director y de
quienes colaboran con él. Pero, con qué finalidad se estarán formando
personas para el sacerdocio y para hermanos si, cuando éstos dejen la
casa de formación, les tocará ir a comunidades en las que hallarán muy
poca o ninguna ayuda para su comunidad de oración o para su comuni-
dad de vida? Por ese motivo decía más arriba que la responsabilidad en
la formación de nuestros Cohermanos recae sobre todos. Y también por
esa razón sugiero que cada comunidad de la Provincia, en los próximos
tres meses, dedique cierto tiempo a revisar la forma cómo vive la comu-
nidad de oración y la calidad de su comunidad de vida. Al efectuar dicha
revisión, cumplirán con lo establecido por los artículos 42 y 66 de nues-
tras Constituciones y Estatutos que piden a cada comunidad la elabora-
ción y revisión periódica de su proyecto comunitario. De faltar una co-
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munidad de oraClon regular y una auténtica comunidad de vida, el in-
dividualismo seguirá creciendo en la Provincia. Paulatinamente la Con-
gregación irá perdiendo su carácter en América Central y, de esa manera,
se volverá incapaz de ofrecer el peculiar aporte que, de acuerdo a los
planes de Dios, debe brindar a la Iglesia en la actualidad. Todos noso-
tros, colectiva e individualmente, somos responsables de la cooperación
especial para la vida de la Iglesia, que se aguarda de la Congregación.
Abundan en la Provincia los signos de esperanza. Me impresionó so-
bremanera el entusiasmo e interés que manifiestan los jóvenes de Que-
zaltenango por lo que se refiere a toda la Congregación. Que no se vaya
a decir que los gérmenes de vocación, sembrados por el Señor en las
almas de esos jóvenes, no pudieron madurar porque las condiciones en
la Provincia resultaron desfavorables para su crecimiento y desarrollo!
La comunidad de oración, de vida y de trabajo son las condiciones para
dicho crecimiento. Esa fórmula nos ha sido transmitida por San Vicente,
después que él mismo la convirtió en vida. Y a nosotros, la adopción
de la misma, nos convertirá en auténticos a los ojos de Dios y de los
hombres. "Estoy ligado, oh Dios, por los votos que te hice" (Salmo 55,13).
Permítanme concluir agradeciéndoles nuevamente por todo lo que Uds.
me ofrecieron durante mi visita. Ojalá cada uno de Uds. se vaya forta-
leciendo para continuar la tarea de predicar el Evangelio a los pobres.
Pero a no olvidar de empuñar la espada de dos filos del salmista: ora·
ción y acción. Se hallan empeñados en un trabajo por Nuestro Señor y
por su Iglesia; no dejen de lado con facilidad el Oficio Divino que es
la oración de la Iglesia. Para realizar bien el trabajo de Cristo y de su
Iglesia, es necesario recitar bien la oración de Cristo y de su Iglesia.
Tengan la seguridad de que al rezar y trabajar en estrecha unión con
Cristo y en Comunidad, Uds. producirán el fruto que permanece. Hago
míos los sentimientos que, en cierta oportunidad, San Vicente expresó
al Hno. Juan Parre: "Quiera Dios, por su misericordia, concederle buena
salud para el consuelo de su pueblo afligido y bendecirle en su alma y
en sus trabajos!" (COSTE, VI, 371).
Me encomiendo a sus oraciones, y les saludo agradecido en el amor
de Nuestro Señor,
RICHARD Mc CULLEN, i.s. C.M.
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CARTA DE BUENOS AIRES
Buenos Aires, 28 de Octubre de 1983.
Querido hermano:
Querida hermana:
Nosotros, la gran familia vicenciana, acabamos de clausurar nuestra
acostumbrada reunión anual de CLAPVI. Buenos Aires ha sido por el
espacio de 10 días una auténtica fiesta, donde se ha hecho realidad el
dicho de la Sagrada Escritura: "Oh qué bueno, qué dulce habitar los
hermanos todos juntos"! Padres, Hermanas, Laicos y Religiosas de
espíritu vicentino, procedente de Argentina, Brasil, Bolivia, Colombia,
Chile, Ecuador, Paraguay, Uruguay y Venezuela, hemos compartido nues-
tras inquietudes apostólicas, en un intento de búsqueda de la identidad
vicentina, para ser cada vez más fieles a la Iglesia y al carisma de nues-
tros Santos Fundadores.
El encuentro fue programado para reflexionar conjuntamente y en
fraternal convivencia sobre la urgente llamada que nos hacen hoy la
Iglesia y los pobres de nuestra sufrida latinoamérica. La reunión ha te-
nido, para nosotros, un profundo sentido ya que la hemos celebrado
dentro del marco del Año Santo de la Redención, de los 350 años de la
Fundación de la Compañía de las Hijas de la Caridad y de los 150 años
del nacimiento de las Conferencias de San Vicente de Paúl, creadas por
Federico Ozanam.
Agradecemos sinceramente a CLAPVI y a los Padres y Hermanas de
las Provincias argentinas el habernos permitido no sólo enriquecernos
con las conferencias escuchadas, sino también y, de manera especial, el
habernos brindado la oportunidad de una convivencia fraterna y vicen-
ciana, rica en muchos sentidos.
El Evangelio debe ser, para nosotros, la regla fundamental de nuestro
actuar misionero. Jesús aparece en él como modelo de vivencia y acción,
entregado totalmente a los planes y designios de su Padre y enviado por
El a una misión profética de salvación y liberación integral del hombre.
Este es el norte que debe polarizar todas nuestras actividades misioneras
como cristianos e hijos de San Vicente.
Nuestro Santo Fundador supo captar la realidad de los pobres de su
tiempo y también nosotros queremos ser creativos para abrirnos gene-
rosamente a la angustiosa y lamentable situación de los pobres hoy y
aquí en nuestra querida latinoamérica. Deseamos vivir y luchar junto
a los más pobres, nuestros amos y señores. Pero tenemos el deber de
actualizar el carisma de San Vicente y no contentarnos con copiarle, ya
que ésto equivaldría a traicionarlo.
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En línea con las directrices de la Iglesia acordadas en Medellín y Pue-
bla, tomamos conciencia de la urgente necesidad y obligación de optar
preferentemente y con más radicalidad por nuestros hermanos más des-
poseídos. Esta ha sido una de las grandes inquietudes que hemos vivido
durante estos días de reflexión profunda y sincera.
Frente a las tremendas injusticias que oprimen y encadenan a lati-
noamérica, vemos como acuciantes las siguientes exigencias:
1 . Una conversión personal y comunitaria como base y fundamento
de nuestro apostolado con los pobres como nos lo pide la Evan-
gelii Nuntiandi".
2. Una mayor confianza en Dios y en su poder para tener la valentía
de vivir con el pobre, desde el pobre y para el pobre.
3. Un despojo más radical de nuestros bienes materiales para hacer
más visible en nuestras vidas el Reino de Dios y su justicia.
4. Una manera de vida más pobre al estilo de los pobres para no
ser un antitestimonio ante ellos y quedarnos en meras palabras.
5. Un dejarnos cuestionar por las actitudes preféticas de muchos
cristianos que viven radicalmente el Evangelio para ir concienti-
zándonos de la imperiosa necesidad de estar con los pobres.
6. Un abrir caminos nuevos para que aquellos y aquellas de noso-
tros que se sientan llamados a vivir radicalmente insertados en-
tre los pobres, tengan la libertad suficiente para actuar según el
impulso del Espíritu.
7. Un trabajar junto a los laicos respetando su misión específica
y formándolos para la acción evangelizadora en medio de los po-
bres, nuestros hermanos.
8. Una decidida y valiente aceptación del desafío lanzado por nues-
tro P. Superior General de ser vanguardia en la Iglesia, confiando
plenamente en el poder y amor de Dios.
Todo ésto nos lleva, muy querido hermano (a), a un compromiso de
vida, que, al ser don y gracia de Dios, nos hace dirigirnos al Padre por
intercesión de María nuestra Madre.
Fraternalmente en San Vicente y Santa Luisa,
Tus hermanos,
CLAPVI - Buenos Aires Octubre de 1983
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ORACION DEL VICENTlNO LATINOAMERICANO
"¡Señor Jesús, que te has identificado con los pobres!", animados
por el carisma de San Vicente de Paúl, renovamos nuestra consa-
gración apostólica al servicio de los necesitados en nuestra reali-
dad latinoamericana y ... (se coloca el nombre del país).
A cada intención respondemos:
TE LO PEDIMOS POR MEDIO DE MARIA.
- Que así como María, llena de tu presencia y de tu gracia se
levantó para servir, también nosotros podamos seguir su ejemplo.
Que María nos acompañe en nuestro camino como te acompañó
en las alegrías, en el trabajo y en el dolor.
- Que las personas y sectores marginados y oprimidos, sean siem-
pre "nuestra herencia y porción preferida".
- Que nos despojemos de nuestros privilegios y bienes, para ase-
mejarnos a los pobres y servirlos mejor.
Que nuestro testimonio, nuestra palabra, nuestro trabajo apos-
tólico y toda nuestra vida, sean instrumentos adecuados para
la liberación de tu pueblo.
Que seamos valientes para las denuncias, dispuestos para anun-
ciar los valores evangélicos presentes en la vida y ágiles para
desplazarnos hacia los más pobres. Que trabajemos con humil-
dad y sencillez promoviendo comunidades eclesial es de base.
- Que aceptemos el desafío y el compromiso de ser vanguardia
en la tarea de evangelización de los pobres.
- Que nuestro ejemplo, nuestra inquietud vicentina y la inmensi-
dad de tu mies acreciente en los jóvenes el número de tus
apóstoles para extender más y más tu Reino de Justicia, de
Amor y de Paz.
Encuentro de Buenos Aires
Octubre 17 - 28, 1983
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PALABRAS DE BIENVENIDA
P. TOMAS EDUARDO GUTIERREZ, C.M.
Visitador de Argentina.
Sin más título ni mérito que mi simple condición de Visitador visitado
me toca darles la bienvenida e inaugurar este encuentro vicentino del
Cono Sur. BIENVENIDOS PUES A BUENOS AIRES QUE HOY SE HA
VESTIDO DE PRIMAVERA PARA RECIBIRLOS. "Tiempo es como de
abril en Andalucía, decían las antiguas crónicas. Los aires están dulces
y sabrosos que no falta sino oír al ruiseñor".
Es claro que los aires sociales, políticos y económicos no están tan
dulces ni tan sabrosos y si algún sonido se espera escuchar no es pre-
cisamente el canto del ruiseñor.
Argentina, como casi toda latinoamérica vive tiempos de crisis, de
turbación y de agonía, pero también de transformación, de gestación y
de esperanza.
Nos hemos reunido para conocernos mejor y amarnos más, para cono-
cer y amar más también a nuestros pueblos de la patria grande, para
compartir y enriquecer nuestros ideales vicentinos, pero también para
analizar y reflexionar sobre este tumultuoso presente y avisorar el futuro,
desde los horizontes de la razón y la fe, y no sólo avisorarlo, sino tam-
bién prepararlo, realizarlo y crearlo, con la gracia de Dios y en los límites
de nuestras posibilidades humanas.
No fueron más tranquilos los tiempos de los grandes santos y pensa-
dores cristianos. San Agustín vivió, escribió y se santificó en pleno
derrumbe del imperio romano. En el año 410 cae Roma en poder de los
bárbaros después de un siglo de total anarquía, devastación y caos.
Los romanos fugitivos se refugian en Africa y Cartago recibe a los des-
cendientes de sus destructores. Los paganos culpan al cristianismo de
tanta calamidad y desastre. Los cristianos vacilan en su fe y se dividen
en herejías extrañas. Y es allí y entonces, en Africa desde el año 412 al
416 que Agustín escribe su obra maestra, cumbre insuperada de la teolo-
gía de la historia: LA CIUDAD DE DIOS.
Santo Tomás de Aquino vive en pleno corazón de la lucha entre el
pontificado y el imperio. El castillo natal de Rocamora es tomado varias
veces por las tropas enfrentadas. Su padre Landofo permanece fiel al
emperador. Sus hermanos mayores luchan después del lado del Papa.
Uno de ellos es tomado prisionero y ejecutado por orden de Federico n.
Igual suerte le cabe a un sobrino y a un cuñado ... En tanto él sigue
predicando, enseñando, escribiendo sus dos SUMAS y cien tratados.
No diremos nada de los tiempos de San Vicente o de la revolución
francesa por más conocidos y cercanos.
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Para nosotros los creyentes la historia no es simple dialéctica, ni ciega
ni fatal. Tiene un sentido. Entre guerras, hambres y revoluciones, en la
coordinación mistérica de la libertad humana y del querer divino, ella
sigue su curso providencial, marcha hacia su progreso invariable, como
marchan los ríos hacia el mar a través de curvas, saltos y desniveles ...
¿Qué pensará el agua del Iguazú cuando llega a las Cataratas? Segu-
ramente que es el fin del mundo que todo se acaba y sin embargo recien
comienza el esplendor de su marcha. Pasa el fragor de las mil cascadas,
y el agua serenada y purificada se hace, primero remanso entre los sau-
ces y luego sigue corriendo tranquila hasta el Paraná y por el Paraná
hasta el Plata.
Desafío. Es cierto que hay crisis fatales: abismos donde se pueden
estancar y corromper las aguas. Porque toda crisis por su misma esen-
cia plantea siempre un desafío. El fuego que deja sólo cenizas y humo
del papel y la paja es el mismo fuego que en la crisis del crisol purifica
el oro y la plata.
La crisis que padecemos es un evidente desafío histórico y estamos
aquí como hombres y mujeres latinoamericanos como cristianos y vicen-
tinos para enfrentarlo y superarlo. Para que América no sea Macando
de 100 años de soledad sino el continente de la esperanza que nos dijo
Paulo VI en la misma tierra colombiana.
El 12 de Octubre que acabamos de celebrar nos hizo recordar no sólo
la hazaña coraje, de fe y de perseverancia del descubrimiento sino tam-
bién los ideales continentales de Bolívar, San Martín, Castelo Blanco,
O,Higgins, Artigas y tantos de nuestros héroes y pensadores latinoame-
ricanos. .
Nosotros estamos aquí para tratar de ver, sencillamente, con mirada
lúcida y serena aquello que debemos hacer yesos ejemplos del descubri-
miento y la conquista, de la independencia, bastarían para demostrarnos
que más que dólares, es un rumbo lo que nos hace falta.
Nos hace falta progreso técnico, equilibrio económico y justicia social,
pero lo que más necesita el hombre y los pueblos latinoamericanos es
un proyecto de acción claro, concreto, sincero y práctico. No ya grandes
ideales más o menos quiméricos, ni planes técnicos o proyectos ideoló-
gicos sino orientaciones, ideas precisas, pero incendiadas que inspiren
v dirijan sus actos. Yeso es necesario para cada uno de nosotros, para
nuestros grupos y comunidades para nuestras patrias particulares y
para el futuro de la patria grande.
La vida es un quehacer y lo primero es saber lo que vamos o tenemos
que hacer. Para el ser humano hacer y saber se suponen e implican mu-
tuamente. Saber para hacer, saber para amar, saber y amar para seguir
siendo simplemente hombres y mujeres, simplemente seres humanos,
capacidades de comprensión y de amor.
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Es el VER, JUZGAR Y OBRAR DEL METODO JOCISTA QUE EN EL
FONDO NO ES OTRA COSA QUE NATURALEZA MOTIVOS Y MEDIOS
DEL PEQUEÑO METODO. Ver juzgar y obrar un consejo muy práctico
para este encuentro. Buscar siempre la naturaleza los motivos y los me-
dios para evitar esfumarnos en ensueños o "enturbarnos" en ideologías.
ESSE, SCIRE ET OPERARI decían los escolásticos, existir, saber y obrar.
Descubrir la realidad, valorarla y elevarla en hechos transformantes.
De nada le sirve al hombre la abundancia de poseciones o el aumento
de poderes si no sabe qué hacer con ellos. Si no sabe siquiera para qué
existe. "El hombre de occidente, dice Ortega, no sabe en realidad qué
hacer ni individual ni colectivamente y como no sabe lo que en realidad
debe hacer se pone a hacer muchas cosas atropelladamente, frenética-
mente en un desesperado intento de aplacar la desesperación. Ante el
vacío de un auténtico quehacer pierde la serenidad y, atropelladamente
procura llenarlo con un furor de actuación y entusiasmo frenéticos que
sean capaces de compensar su sinceridad con un aspecto de empresa
tremebunda y definitiva".
y así, entre la euforia y la depresión, nos vamos sumergiendo, fatal-
mente, en la neurosis y la paranoia colectivas. La drogadicción y la vio-
lencia subversiva y represiva son sólo dos de sus símbolos más expre-
sivos.
Huír de todo, cambiarlo y destruirlo todo, pero sin saber donde se
va a ir, ni lo que se va a construir en cambio. Sin ideas sin palabras y
sin vida, sólo queda el vacío y la muerte. Mataron las verdades a fuerza
de slogans y mentiras, mataron las palabras vaciándolas de su sentido,
e ideas sin verdad, palabras sin sentido se hacen pronto palabras e ideas
muertas y corrompidas. Ya dijo Chesterton que una idea que no podía
transformarse en palabra era una mala idea y una palabra que no se
transformaba en vida era una mala palabra ...
Y es allí, en el meridiano de la verdad y del amor, que está situada
nuestra vocación vicentina, es allí en esa tierra, generosa y fecunda, pero
devastada y hambrienta de nuestros pueblos donde nosotros tenemos
que sembrar las palabras de amor que se transforman en vida ... Allí
está nuestra porción, nuestro lote, nuestra herencia y también nuestra
propia identidad, nuestra ubicación en la Iglesia. El pueblo pobre y ne-
cesitado, el pueblo pobre y abandonado, el pueblo pobre y explotado,
el pueblo pobre y engañado, por la izquierda y la derecha, desde arriba
y desde todos los costados. Y estamos reunidos aquí para estudiar la
tierra y la semilla. De hecho ya sabemos que la tierra es buena y óptima
la semilla: nuestro pueblo y la palabra de Dios.
Lo importante para nosotros es el cómo roturar la tierra y cómo sem-
brar las semillas.
A un gran pintor le preguntaron en una ocasión que había que hacer
para ver bien un cuadro. .. y el gran pintor respondió, pues tomar una
silla y sentarse delante. Y es una verdad profunda y muchas veces olvi-
dada por conocida. Jesús en el Evangelio nos habla de un rey que salió a
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combatir al enemigo, pero antes se detuvo y "se sentó", dice, literalmente
"el evangelio" a considerar si con el número de sus soldados podía re-
sistir el enemigo.
Cuántas veces en la vida, a los hombres a las naciones y a las comuni-
dades les hace falta dejar de atropellarse y correr, para sentarse a re-
flexionar. Para mirar y considerar la realidad. Para pensarla, para me-
ditarla y medirla, para verla y valorarla. Sobre todo en estos tiempos
de confusión y cambio cuando van tomando perfiles propios las cultu-
ras de nuestros pueblos y vuelve a declinarse en el horizonte como una
posibilidad, tal vez remota pero espléndida, la figura de la patria grande.
"Desensillar hasta que aclare", dicen nuestros criollos con fatalismo
resignado. Yo diría más bien, hogueras, marcar las piedras, encender
faros, buscar caminos, consultar los mapas, ubicar las brújulas, y sobre
todo guardar los rumbos y no perder las estrellas, porque como dijo un
poeta:
Que me importa que se borren
con el agua que ha traído la tormenta
los caminos de la tierra
lo que siento es que esas nubes han borrado las estrellas.
"El género humano dice el Concilio Vaticano II, se halla en un nuevo
período de su historia caracterizado por cambios profundos y acelerados
que progresivamente se extienden al universo entero. Se puede hablar
de una profunda metamorfosis moral y cultural que afecta también la
vida religiosa".
Vivimos, evidentemente, una opción histórica de cambio acelerado
equivalente a un cataclismo en el orden de la naturaleza o a una profun-
da crisis moral o síquica en el orden de la persona.
Podríamos decir que el cambio acelerado es uno de los signos más
expresivos de nuestros tiempos. El cambio es ley de toda vida y más
de la vida humana. El hombre, unidad diversificada y dinámica se cons-
truye y estructura en el cambio. Por supuesto no se trata del cambio-mito,
que podríamos expresar en la fórmula el cambio por el cambio sino del
cambio-auténtico o sea de una renovación con sentido constructivo y
humanizante.
Brevemente podríamos señalar tres actitudes negativas y una construc-
tiva frente al cambio. Actitudes negativas el INDIFERENTISMO -egoís-
mo fácil y peligroso que nos mantiene al margen de la historia; el PRO-
GRESISMO -que considera el pasado en su totalidad como un fracaso-
yel INTEGRISMO que postula el retorno a una tradición intangible e in-
mutable.
LA UNICA ACTITUD ADECUADA es un compromiso responsable fren-
te al cambio. "Inventar con imaginación creadora, nos pedía Pablo VI
la acción que corresponde realizar y que habrá de ser llevada a cabo,
con la audacia del Espíritu y el equilibrio de Dios" Con otras palabras
transformarnos en agentes conscientes y constructores del cambio.
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"Aquellas sociedades, escribe Whitehead, que no logran combinar
una reverencia con sus símbolos, con una libertad para revisarlos, final-
mente habrán de perecer, sea por la anarquía o por la lenta atrofia de
sombras que ya no tienen valor".
El gran filósofo marca así los términos fatales de la falta de autén-
tica renovación o cambio; la desintegración o la esclerosis. Marca tam-
bién los dos grandes principios del cambio la transformación y la perma-
nencia.
Pero además de falso sería trágico creer que los cambios sociales se
dan por una dialéctica interna y preconcebida de la historia, por un
mágico y nunca bien definido sentido de la historia.
Camus ha dicho "El cinismo, la divinización de la historia y la mate-
ria, el terror individual y el crimen de Estado, son las consecuencias que
van a nacer, completamente armadas, de una equívoca concepción del
mundo; que asigna únicamente a la historia, su tarea de producir los
valores y la verdad".
Esta frase lapidaria de Albert Camus, en su discurso de recepción del
Premio Nobel no sólo señala los estigmas absurdos de nuestra época:
cinismo, idolatría, barberie -el terror individual y el crimen de Estado--
sino que marca también la causa y la raíz de ese fruto macabro: la igno-
rancia de los valores morales y el desprecio de la verdad.
Allí radica la debilidad, allí están los pies de barro de esta así lla-
mada sociedad de consumo: fundamentarse en conveniencias sin ver-
dades, en intereses sin principios. Y el sólo interés, sin fe y sin amor,
sólo puede crear el caos, la negación y la muerte.
De ahí la insatisfacción de los jóvenes ante la sociedad tecnocrática
que los utiliza para sus fines, pero no responde a sus problemas funda-
mentales. Sobre este punto los análisis de Marcusse son exactos. No se
trata de una crisis económica sino de una crisis sicológica. La civiliza-
ción técnica constituye un cuerpo nuevo, pero ese cuerpo todavía no ha
encontrado su alma.
El defecto de Marcusse no es impugnar la libertad de consumo en
nombre de la libertad de voluntad sino de situar la libertad al nivel de
la libertad de los instintos.
La verdadera crisis de nuestro tiempo comienza con una rebelión
contra el ser, con una negación de la realidad, con un desconocimiento
de lo que es la auténtica libertad. Porque la libertad no es atributo di-
vino sino derecho humano. Un derecho fundamental e inalienable que
reclama un deber igualmente fundamental e inalienable. EL RESPETO
AL SER Y A LA VERDAD.
Nadie es libre frente a la verdad. La libertad no fabrica la verdad se
fundamenta en ella. La verdad os hará libre dijo Jesús.
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Tal vez la crisis más grande de la hora presente es una crisis de pen-
samiento. Cada vez son menos los hombres que tienen un pensamiento
personal. Repiten lo que leen o lo que oyen. Sus cerebros parecen cavi-
dades huecas que sólo hacen ecos a los gritos de la moda y a los slogans
de actualidad. Demasiado débiles y flojos para impedir la violación de la
propia personalidad, no tienen coraje para liberarse de la alienación de
la propaganda y la publicidad. No se tiene tiempo de pensar. Tampoco
se tiene ganas de pensar. Es más fácil vivir de "arriba" de prestado. De
lo que piensa la mayoría o nos impone el Estado. Y esto trae aparejado
una tremenda confusión de valores. Por la cabeza se pudre el pez y el
hombre por su inteligencia. Se habla de la inmoralidad de hoy, tal vez
no sea mucho mayor que la de ayer. Lo verdaderamente trágico es la
falta de principios.
El peligro que acecha a los jóvenes -y a los no tan jóvenes- de hoy,
no es la maldad, ni la perversión: es la tilinguería. Es pretender pensar
con la epidermis. Mirar y oir sin ver ni escuchar. Dejarse arrebatar por
la avalancha de ritmos, de imágenes, de palabras que le imponen los
medios de comunicación social que responden a los intereses del mercado.
FELIZMENTE SURGE EN LOS MEJORES LA REBELION DEL RAS-
TIa. .. El joven experimenta la vida, como una libertad que busca ele-
girse en una concepción de vida. Para alcanzar esta "concepción" se
hace reflexivo y piensa, no por pensar, sino para vivir y para amar. Su
reflexión apunta a una escala de valores que le permita de algún modo,
contemplarse, anticipadamente, para poderse elegir. Es un buscador
del ideal en el horizonte de su acción de ese "algo" o "alguien" que po-
larice e integre todas las pulsiones profundas, de su aún naciente pero
túrgida y pujante personalidad.
Por la ley pendular de la historia hemos pasado de un exceso de racio-
nalismo a un exceso de irracionalismo. En el siglo XIX, y entre nosotros
en los principios del siglo XX, en nombre de la razón se negaba lo so-
brenatural, el misterio. Sólo tenía valor lo que podía constatar la cien-
cia positiva. Todo lo demás era magia. superstición y mito.
Ahora sólo parecen valer la emoción, la fantasía, la fuerza bruta y la
eficacia. .
Irracionalismo que no sólo se expresa por manifestaciones más o me-
nos convencionales y ridículas sino también por bombas, hambre, injus-
ticias y miserias tan enormes y absurdas que ya no sólo amenazan a una
región sino a toda la humanidad. La peor contaminación no es la del
agua o del aire sino la de las conciencias, la desintegración más peli-
grosa no es la del átomo sino la de la cultura y la razón, la desintegración
de la familia y del amor.
Ya decía Einstein que de los tres males que amenazaban la humani-
dad el menos grave era una guerra universal, el segundo el hambre univer-
sal y el tercero la locura universal.
Es el hombre el que está en peligro. Los proyectiles más destructores
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están dirigidos a su cerebro y a su corazón. Por eso Juan Pablo II habla
tanto del hombre. Hay que salvar al hombre.
GLORIA DEI HaMO VIVENS. La Gloria de Dios es el hombre que
vive dijo San Ireneo en los primeros tiempos del cristianismo cuando
la humanidad transcurría una crisis en más de un sentido similar a la
nuestra.
Esa es la doctrina coherente y permanente de la Iglesia: Salvar al hom-
bre con un llamado a su trascendencia y su interioridad.
Al hombre de hoy, solo, perdido, perplejo entre tantas opresiones y
tantas teorías, la Iglesia le propone, con un nuevo lenguaje, el eterno
mensaje de Cristo.
Creer es encontrar a Dios y comprometer la vida con su palabra. Creer
es elegir a Cristo por compañero de eternidad. Creer en Jesucristo es
confiar en El y seguirlo. Es vivir con El -yen lo posible como El-
nuestra propia vida. Y es ante y sobre todo, como lo repite el Evangelio
reconocerlo en el hermano que sufre, en el pobre, en el necesitado.
La fe no es auténtica si no aumenta nuestra capacidad de amor y de
servicio, si no se transforma en generosidad, en acción, en coraje y en
compromiso. Y ES AQUI DONDE SE INSERTA EL AUTENTICO IDEAL
DEL VICENTINO, en el vértice de la verdad y de la acción, de la fe
y de la realidad, del humanismo y de la trascendencia. Es en este con-
texto ideológico e histórico que se sitúa nuestro encuentro vicentino.
De propósito me he quedado en el pórtico para dejar hablar a los espe-
cialistas y eruditos.
En algo creo, que estamos todos de acuerdo. Si escuchamos lo que
dijo San Vicente ayer, allá, es sobre todo, porque queremos entender
lo que diría hoy, aquí. Si estudiamos lo que hizo San Vicente en su tiem-
po es para saber lo que haría en el nuestro.
y permítanme que acabe como comencé con una analogía acuática.
Permítanme comparar al vicencianismo con el río Paraná que en su
largo y fértil recorrido se estrecha o se ensancha, se apura o se detiene
y va cambiando de soles y de climas, va recibiendo arroyos y ríos y re-
flejando los más diversos paisajes, sin cambiar el mismo. Nace en la
entraña de la tierra brasilera, se hace Itaipú, acaricia y beneficia Para-
guay, Misiones, Corrientes, Santa Fe y hecho delta desemboca en el
Plata, nuestro gran estuario sin orillas, hasta perderse en el mar en un
amanecer de amaneceres... Acabo como comencé con un saludo de
BIENVENIDA y UN CANTO DE ESPERANZA.
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SEGUIR A JESUCRISTO SERVIDOR DE LOS POBRES
PROMOCION JUSTICIA CARIDAD
Hna. NEIL PIMENTEL.
Provincia de Río de Janeiro, Brasil.
Hna. MARGARITA MARIA LINS DE SALES
Provincia de BeJo Horizonte, Brasil.
INTRODUCCION
La esencia de la vida cristiana y de un modo radical de la vida consa-
grada, es el seguimiento de Crist'o.
Seguir a Cristo, servidor de los pobres, es exigencia para los hijos de
San Vicente. En esta reflexión que haremos, principalmente a la luz del
Evangelio, de los documentos de la Iglesia, de los escritos de S. Vicente
v Sta. Luisa, de los documentos de la Compañía, insistiremos en Jesús
histórico, que nació pobre, necesitó de los otros, sufrió persecuciones,
sintió miedo, experimentó alegrías, decepciones, alentó esperanzas y
frustró a muchos. Jesús que hace parte de un pueblo con su cultura y
opciones políticas propias. Con este Jesús nuestros fundadores quisieron
identificarse en sus actitudes y compromisos, especialmente en sus rela-
ciones con los pobres.
Al hacer de Jesús histórico, nuestro modelo, que recorrió "un camino
solidario con nosotros en obediencia al Padre", no corremos el riesgo
de los ilusos del espiritualismo "idealista", de valores abstractos y aje-
nos a las experiencias y exigencias de la realidad". Nosotros tenemos el
único camino para conocer a Dios. "Jesús de Nazareth, Dios verdadero
y poderoso, pero también pobre y ,~ufrido, protagonista de un historia
humana y cercano a cada persona .
SEGUIR A CRISTO SERVIDOR DE LOS POBRES
1 . 1. Seguimiento en la Biblia.
En la biblia "seguir a Dios", es "seguir al Maestro" significa caminar
en los senderos por los que Dios condujo a su pueblo, en el tiempo del
éxodo. Significa recorrer los caminos que Cristo trazó para conducir
a los hombres al final del nuevo y verdadero éxodo.
El Seguimiento presupone un llamado y espera una respuesta. Dios
llama al pueblo de Israel y éste contesta, saliendo de Egipto, y se pone
a caminar en el desierto, orientado por las columnas de nube y de fuego
(Ex. 13,21). Incesantemente Israel escucha el llamado de Yavé, como una
esposa a su esposo (Jr. 2, 21), o el rebaño a su pastor, o el fiel a su Dios
(1 R. 18,21). Seguir a Yavé con adhesión total, en la fe, en la obediencia
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pues es un Dios exigente que no admite culto simultáneo a El y a Baal.
(IR 18, 21; Dt. 6).
El, ideal del fiel. es seguir al maestro, compartir sus puntos de vista,
"ser discípulo". En la estructura del rabinato, "el discípulo" tenía como
meta conocer y observar del modo más perfecto la ley, a fin de conver-
tirse también en "maestro", Esto exige perfeccionamiento intelectual y
un intenso proceso de formación humana, vividos en común con el maes-
tro, para no perder de vista el ejemplo perfecto del conocimiento y ob-
servancia de la ley.
El discípulo, en casa del maestro, cuidaba de los asuntos domésticos
yal salir a la calle, andaba siempre detrás del maestro, seguía al maes-
tro, en señal de respeto.
"Seguir al maestro" se volvió una expresión técnica, para designar la
vida de formación, en compañía del maestro; era pues sinónimo de
"ser discípulo".
Jesús se adaptó a este sistema. Dejóse llamar "Maestro"; los apóstoles
que llamó y lo seguían eran sus discípulos. Jesús iba adelante y ellos lo
seguían atrás. A ellos les dió una formación, las explicaciones necesa-
rias para la comprensión del Reino y tenían vida en común. Viviendo
con Jesús, después de haberlo dejado todo para seguirlo, sabían que
pertenecían a un grupo específico v privilegiado. Tenían siempre ante
sus ojos los ejemplos de su Maestro y como los demás discípulos esta-
ban al servicio de Jesús.
Externamente, poco se diferenciaba "seguir al maestro" de los judíos
o "seguir al Maestro" Jesús. Jesús sin embargo impuso a sus discípulos,
exigencias que dieron a su seguimiento un cuño original, En cuanto a
los discípulos de los doctores de la ley, instruídos en tradiciones huma-
nas, muchas veces en contradicción con el mandamiento de Dios (Mc,
7, 1, ss.) podían separarse del maestro y a su turno pasar a enseñar, ser
también maestro; el discípulo de Jesús, ligado a su persona, no a una
doctrina, será siempre discípulo de El, de Jesús, el único Maestro. La
finalidad del seguimiento de Cristo es una adhesión cada vez más per-
fecta a la persona de Jesús, por quien Dios habla a los hombres.
1 .2. a) Lo específico del seguimiento de Cristo.
El Nuevo Testamento reserva el nombre de "discípulo" a quien reco-
noce a Jesús por Maestro. Por eso en los evangelios aparecen en primer
lugar los doce, después los que siguen a Jesús de modo evidente, como
los setenta y dos que El envía en misión (Mt. 10, 1; 12, 1). Lo que cuenta
para hacerse discípulo de Jesús no son las cualidades intelectuales, las
convicciones morales, sino el llamamiento, en que Jesús tiene la inicia-
tiva, inspirado por el Padre (Mc. 1, 17-20). Su palabra llena de autoridad
arranca la adhesión de Andrés, Simón, Santiago, Juan, Mateo... que
hechos discípulos van a compartir el destino del Maestro.
El llamado de Jesús a sus apóstoles incluía, en primer lugar, una fun-
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Clan ministerial, un serVICIO en miras al Reino de Dios. Pero este ser-
vicio activo al Reino no era ni podía ser la justificación y finalidad única
de la vida de los apóstoles. Era la parte culminante de un determinado
modo de vivir, propuesto por Jesús.
Jesús llamaba a quien quería y como quería. Esta voluntad de Jesús
se revela en la vida diversificada de los escogidos que respondieron ge-
nerosamente a su llamada.
No todos los que querían, podían seguirlo, y no todos los llamados
aceptaron el llamado. A veces Jesús tenía muchos discípulos; otras veces
sólo unos pocos. Jesús no se preocupaba por el número de los discípulos.
Le importaba la autenticidad de los mismos.
En los evangelios el verbo "seguir" expresa siempre la adhesión a la
persona de Jesús. Adhesión a su causa que es la causa de Dios ... El
Reino de los cielos del que El es el heraldo, es "la señal de la causa de
Dios". El Reino de Dios que viene por la acción del mismo Dios, tiene
en Jesús su comienzo y su culmen.
1.2. b) Conversión a los valores del Reino.
El Reino de Dios por el que vale la pena sacrificar todo, es un Reino
de misericordia, de gracia, de amor de Dios que se ofrece a todos y de
manera especial a los miserables, a los desesperados. Creado por la libre
acción de Dios, no trae el estigma de la dominación de grupos, de fuerzas
reivindicativas para una élite perfecta, ni siquiera la señal de dominación
divina. Es el Reino de justicia, de reconciliación, de libertad auténtica,
de amor indestructible, de paz imperecedera. Reino donde se cumplirán
las peticiones del Padre Nuestro, dando oportunidad, voz, derecho a los
pobres, a los hambrientos, a los tristes, a los oprimidos.
En su nombre todos los pecados son perdonados, el mal es vencido,
desaparece la culpa, el sufrimiento y la muerte.
En ese Reino tienen lugar los que estaban a fuera en las estructuras
de entonces; los leprosos, los extranjeros, las mujeres, los publicanos,
las prostitutas.
En él, el mayor es el menor, el último el primero. Se hace necesario
romper con el pasado, abrazar la pobreza, el aniquilamiento, hacer jus-
ticia, no en el sentido de premiar a los buenos y castigar a los malos,
sino mirando establecer el derecho de los pobres.
Con Jesús se aproxima el futuro absoluto de Dios. Sus palabras son
como promesas escatológicas. Repercuten sobre la sociedad, pues el Reino
de Dios, es perdón, es conversión, pero es también liberación del hombre,
es transformación del mundo.
La fe, la confianza son la norma suprema en el ser y obrar de Jesús:
La voluntad del Padre, que no se identifica siempre con la ley escrita,
sino que es apertura, docilidad, escucha. En el sermón de la montaña
esa voluntad de Dios tomada en serio, señala un modo nuevo de obrar;
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alegre, feliz, libre, el hombre ha de ponerse a las órdenes de la voluntad
de Dios. Por ella hará las buenas obras, obras de amor. No basta con
desear el bien, es necesario unir intención y acción. No sólo hacer, sino
SER. Corazón y acción son inseparables.
1 .2. c) Sacrificarlo todo.
Seguir a Jesucristo es dedicarse a favor de El. Quien no está conmigo,
está contra mí, quien no recoge conmigo, desparrama (Mt. 12, 30).
El ideal del amor absoluto que El propone, sólamente se logra en
una estrecha dependencia con EL. "Venid a mí ... pues mi yugo es suave
y mi carga ligera" (Mt. 11, 28).
Todos deben seguirlo y adherirse a El. "El que no carga con su cruz
y me sigue, no puede ser mi discípulo" (Lc. 14, 27). Todos deben hacer
de El la norma única de su vida. El seguimiento de Cristo antecede inclu-
sive a los lazos de la sangre (Lc. 14, 26). Exigiendo de sus discípulos la
renuncia no sólo de sus bienes, sino a su propia persona, Jesús se revela
como Dios y muestra hasta donde van las exigencias del Reino. Todos
debían estar dispuestos a abandonar todo por amor a El. (Mt. 10, 37).
Nos dice el apóstol San Pablo que "seguir a Cristo" es conformarse con
El, en su misterio de muerte y resurrección.
1 .2. d) Seguir a Cristo en el camino del sufrimiento.
El discípulo de Jesús llamado a compartir el destino del Maestro, debe
cargar la cruz, beber su cáliz. Participar de los odios y de las ignominias
de que fue víctima. Si llamaron Belzebú al padre de familia cuánto más
a los de su casa. (Mt. 10, 25). Bienaventurados, dice en el sermón de la
montaña, serán ustedes, cuando los injurien y persigan y mintiendo di-
jeran todo el mal en contra de ustedes, por mi causa (Mt. 5, 11).
La salvación vino al mundo a través de la crucificción, suplicio desti-
nado a los esclavos. En la cruz, muerte cruel y humillante, se concretiza
la voluntad del Padre. Por la cruz en la debilidad del hombre se mani-
fiesta la fuerza de Dios (1 Cor, 2, 5). En la cruz el amor manifiesta su
intensidad y su drama. Era necesario que Jesús muriese para revelar ple-
namente la obediencia al Padre (Fil. 2, 8), Y el amor a los suyos (Jo. 13, 1).
Para Jesús y sus seguidores el escándalo de la cruz es el escándalo del
amor.
Jesús conoce de cerca el sufrimiento. Sufre con la multitud incrédula y
perversa (Mt. 17,17); con la insensibilidad de Jerusalén (Lc. 19,41), con el
rechazo de los suyos que no lo reconocen (Jo. 1, 11); con la perspectiva
de su pasión y muerte (Jo. 12,27), que agota toda la capacidad humana
de sufrimiento.
Si el "Maestro" para entrar en su gloria, conoció toda clase de perse-
cuciones y dolores, los discípulos deben seguir el mismo camino (Jo. 15,
20; Mt. 10. 24). Cristo se hizo solidario de todos los que sufren y deja
a los suyos la misma ley (I Cor. 12, 26; Rom. 12, 15). El discípulo no es
mayor que el maestro ...
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1.2. e) Características del seguimiento de Cristo: el amor mutuo.
Jesús llama. La respuesta se concretiza no en una relación directa con
Dios, sino en una relación con el prójimo. "¿Pedro me amas? Cuida de
mis oveja". La conversión evangélica es de suyo un servicio a los otros,
es hacer justicia. Relaciones humanas y profanas mediatizan la relación
con Dios.
Jesús predica el Reino futuro que espera para un futuro inmediato,
comprometido con el presente. El Reino mesiánico no puede ser consuelo
para las fobias y frustraciones de la humanidad. Es llamado divino, para
ahora, e ilumina toda la vida. El "ahora", individual y social necesita en
su estructura, partir del futuro de Dios. .. Felizmente en la libre inicia-
tiva de la acción de Dios, el Reino no excluye, sino que incluye la acción
del hombre. La inconsistencia y vulnerabílídad de las personas v de las
cosas desafían al hombre a pensar en la realidad de Dios.
La conversión debe generar un nuevo modo de pensar y de obrar, que
no se compagina con la permanencia del "status qua" ni "con la violenta
subversión social".
Jesús perturbó a los poderosos de su tiempo por su predicación y su
comportamiento, y éste fue mucho más cuestionador que sus palabras.
Lo más significativo es que centró sus acciones en la compasión para con
los pobres. Está de su lado. Por ellos combate las estructuras legalistas
de los fariseos. A los que esperaban un Mesías poderoso, político, refor-
mador, apto para implantar un Reino de poder, los decepciona al apare-
cer predicando en la perspectiva de los pobres, y poniendo gestos de so-
lidaridad y misericordia para con éllos.
Jesús renovó las relaciones con Dios, haciéndolas fílíales. Renovó las
relaciones para con los otros volviéndolas fraternales. Jesús fue duro
con el pecado social (Mt. 21, 12-17) y fue más indulgente con las flaque-
zas personales (Lc. 15, 11-32; Jo. 8, 3-11).
Jesús tiene poder en el campo de la justicia y de la enfermedad; tiene
el poder de la palabra y el carisma de la curación. Es la revelación con-
creta del amor, el hombre que dialoga fílíalmente con Dios y lo testimo-
nia a los hombres. Da su vida, no sólo por sus amigos, sino por todos
los hombres (Mc. lO, 21), (Lc. 8, -.), (Jo. 11, 35).
El amor al prójimo tiene su motivo en la historia de salvación. Aman.
do se prolonga la acción divina. La caridad fraterna es la realización de
la exigencia moral (Ga1. 15, 14; 6, 2; Mm. 13, 8) Quien no ama a su pró-
jimo a quien ve, cómo puede amar a Dios a quien no ve? (1 Jo. 4, 20).
Amamos a los hijos de Dios, porque amamos a Dios. El amor al prójimo
es pues profundamente religioso por su origen y por el modelo; podría-
mos ser misericordiosos como el Padre celestial, si el Señor no nos hubie-
se enseñado su misericordia? (1 Tes. 4, 9); si el Espíritu no infundiese
su amor en nuestros corazones? (Rm. 5; 15, 30). El amor viene de Dios
y a El retorna. Amando a nuestros hermanos amamos a Dios y de esta
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manera correspondemos al amor de Dios que nos amó primero. Amor
universal sin barreras sociales o de raza, amor a los enemigos, amor va-
liente que se anticipa al gesto de reconciliación, amor paciente, gratuito,
comprometido con la autencidad y la justicia. Amor concreto donde ha
estado presente la renuncia y la muerte sin las cuales no puede haber
fecundidad (Jo. 12, 24).
1 .3 . Seguimiento de Cristo, servidor de los pobres.
El siervo en la Biblia. "Ser siervo, estar al servicio, servir", tiene en la
Biblia dos sentidos que se oponen: sumisión del hombre a Dios; y sumi-
sión del hombre al hombre, esto es la esclavitud. Dos situaciones concre-
tas profundamente diferentes: la del esclavo, cuando el hombre es colo-
cado en el mismo nivel de las cosas y de los animales; y la de hijo de
la familia de Dios, con derecho y confianza en la herencia.
Ser siervo de Yavé es un título honorífico, pues "siervo" es el que Dios
llama a colaborar en su plan de salvación. Cristo el servidor por exce-
lencia, enviado por el Padre, por su sacrificio expía el pecado que es re-
chazo a servir y une a todos los hombres en el mismo servicio. El título
de "servicio" concierne a los hombres del pueblo escogido, a los que de-
ben perpetuar la alianza, celebrar el culto divino en nombre del pueblo.
El servidor escogido y destinado a mantener al pueblo, en la fidelidad
al servicio que espera Dios.
1.3. b) Jesús hace suya la misión del "siervo".
Desde su infancia, Jesús se dice el servidor del Padre. "¿No sabían que
debo ocuparme en las cosas de mi Padre?" (Lc. 2, 49) Y durante toda
su vida revela su indefectible dependencia del Padre: "Padre, que no se
haga mi voluntad, sino la tuya".
Dios ungió a Jesús con el Espíritu Santo y con su virtud, invistiéndolo
de una misión real y de una misión profética, en vista a su ministerio
(Hech. 10, 38) que El reveló en Nazareth, al aplicarse a sí mismo la
profecía de Isaías (Lc. 4, 8-20).
Jesús que vivió y murió por la causa de Dios, se perfeccionó por los
sufrimientos (Heb. 2, 10) aprendió por experiencia propia la obediencia
(Heb. 5, 8) y es el pionero como Siervo de Yavé.
1.3. c) La predicación apostólica recapitula el misterio y la misión
de Jesús.
La predicación apostólica da a Jesús el título de "servidor" para anun-
ciar el misterio de su muerte (Hech. 3, 13) fuente de bendiciones y de luz
para los pueblos y las naciones. Por su muerte, Jesús salva a las ovejas
descarriadas, cura a las almas de los pecadores, suscita esperanza y
anuncia la justicia. Por esto sólamente en Jesucristo crucificado, muerto
y resucitado, reposa la salvación (Hech. 4, 12).
Los servidores de Dios en adelante son los servidores de Cristo. "Así
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como El tomó por madre a la que se llamaba sierva, así hará de sus
siervos, sus amigos, los hijos de su Padre". La misión de siervo confiada
a Jesús, al comienzo de su ministerio público, inaugura la era mesiánica.
1.3. d) Cómo Jesús se reveló servidor de los pobres?
Dios quiere el bien del hombre. Pero precisamente, santidad (Tim. 4,
3), acción de gracias (Tim. S, 18), paciencia (l P. 3, 17) es buena conduc-
ta. Tal práctica es posible, pues Dios "obra en nosotros el querer y el
hacer, en provecho de sus designios" (Fi!. 2, 3).
Jesús se reveló "siervo" en sus actitudes: Jesús sufriente, humilde, dis-
ponible ... , es el siervo por excelencia en sus actitudes, de atención, de
cercanía, de presencia, de compartir ...
Jesús no quiere nada para su provecho, para su gloria. Las curaciones
y los hechos carismáticos no tiene un objeto personal. El quiere la vida,
la alegría, la paz, la libertad, la salvación última y suprema del hombre,
del individuo, de la colectividad. Su bondad ayuda, cura, salva, libera.
El sentido del futuro absoluto del Reino de Dios, en el mensaje de Jesús,
es la libertad total, la alegría, la felicidad del hombre. Imposible por
consiguiente, tomar posiciones a favor de Dios y en contra del hombre,
ser piadosos e inhumanos.
La causa de Dios no es la ley, sino el hombre. Por eso tomar a Dios
en serio es tomar en serio al hombre y su bienestar. Significativamente,
Jesús revela de un modo especial su compasión a aquellos que son recha-
zados: los leprosos, los débiles, los desamparados ... Toma partido por
los pobres, por los que lloran, por los que tienen hambre, por los igno-
rantes, por los que carecen de poder.
La palabra de Jesús fue orientada por la práctica. Habla y practica,
vive lo que dice. A pesar de censurar las injusticias sociales, los fardos
que oprimen y disminuyen al hombre, no predicó revoluciones sociales,
dictadura del proletariado, venganza contra los explotadores, opresión
a los opresores, sino la paz, y renuncia a la acción por la fuerza.
Jesús no alabó la pobreza ni la reviste de adornos religiosos. Sabe
que la necesidad que enseña a rezar, ensefía también a maldecir.
CüNCLUSIüN.
El seguimiento de Cristo que se expresa por una especial consagración
a Dios significa participar de la vida de Jesús, compartir su destino,
traducir la Buena Noticia. Significa vivir en mayor plenitud la identifi-
cación personal con Cristo que se inició en el bautismo, creyendo en la
vida fecunda y salvífica de Jesús. Exige tomar una posición seria. Porque
seguimos a un Dios que asumió la condición humana es preciso conocer
a Cristo, no por curiosidad histórica, sino por el interés de seguirlo e
imitarlo en todas las dimensiones de su vida. El anuncia no sólo la es-
peranza, sino que revela como vivir la persepectiva del Reino.
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Jesús es el camino hacia el Padre. Por El y en El, viviendo en caridad
y justicia, los cristianos deben tener los mismos sentimientos que El
tuvo y actualizar sus actitudes libres y liberadoras. La Iglesia no tiene
otro camino para llegar al Padre, sino Jesucristo.
11. SAN VICENTE Y EL SEGUIMIENTO DE JESUCRISTO
SERVIDOR DE LOS POBRES.
2.1. "De espaldas al mundo de los pobres" (Juan Pablo n, en 1981
a las Hijas de la Caridad).
Hijo de campesinos y pastor de un pequeño rebaño "cuidé puercos y
vacas en mi infancia" (Coste IV, 2, 15). Vicente de Paúl deseó y tuvo
posibilidades de ascender económica y socialmente en la vida. A los
14 años, su padre lo envía a Dax, al colegio de los franciscanos. Y allí
busca promoción para la que se muestra muy dotado, emprendedor,
aventurero. La influencia de la familia burguesa de los Comet, donde
se hospedaba, se hace sentir y lo lleva a negarse a hablar con su padre,
pobre campesino, mal vestido y cojo, que lo buscaba en el colegio.
Vicente frecuenta después la universidad de Tolosa. Sacerdote en 1600,
viaja bastante y vuelve a París, esperanzado en alcanzar un beneficio
eclesiástico. En esa época escribe a su madre a quien revela una gran
preocupación con los negocios y con lo "honesta retirada" (Coste I, 18,
20) "parece estar de espaldas al mundo de los pobres" (Eco de la Casa
Madre, 1981).
El cargo de distribuidor de limosnas de la reina Margarita de Valois,
lo pone en contacto con la miseria humana. especialmente en el hospital
de la caridad. El P. Berulle, su director espiritual, le brinda otras opor-
tunidades para que descubra la miseria, punto de partida de sus gran-
des realizaciones. Lo envía a la casa del señor de Gondí, general de las
galeras, a las parroquias de Clichy y de Chatillon-les-Dombes. En esa
épocas el servicio a los pobres emprendido por Vicente, es la caridad de
personas ricas para con los pobres, es la caridad de las personas que el
encontró desde que dejó Pouy.
2.2. Los cuestionamientos desde el mundo de los pobres.
La Providencia, sin embargo, tenía sus designios. La experiencia y el con-
tacto con los pobres lo marcan poco a poco en su vida. En los dominios
de la familia de Gondi, descubre la alarmante miseria espiritual y mate-
rial del hombre del campo y comienza a preguntarse a sí mismo, si le
es lícito consagrar su ministerio sacerdotal a la educación de los hijos
de una familia afortunada, mientras los pobres se mueren abandonados.
Ya no puede permanecer tranquilo en la casa de los Gondi, siente la
necesidad de ir a llevar el Evangelio a los pobres. El P. de Berulle lo
encamina a la parroquia de Chatillon-les-Dombes, entonces muy aban-
donada. Del cuidado de una familia donde todos sus miembros estaban
enfermos, nace la primera CARIDAD y la convicción de que el servicio
a los pobres debe ser su vida. En Folleville y Chatillon, descubrió lo que
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constituyó el tormento de su vida. "el pobre se muere de hambre y se
condena".
La semilla de la caridad estaba lanzada ... Caridad evangélica por su
inspiración, dinámica, por su comportamiento, escatológica por su espe-
ranza, como por su poder de orientación. Caridad con tres aspectos:
donación, unión y acción. Todos y cada uno de esos aspectos tienen
apoyo en la revelación. Llamada y estímulo de un modelo ideal: Cristo
activo y trabajador, raíz de la experiencia, expresión de la enseñanza.
Francia sumergida en guerras, veía la miseria arrastrarse por todas
partes. Hablando de la guerra de los 30 años que asoló a Francia, Jules
Michelet, escribe en su libro "Historia monumental de Francia "Parece
haber terminado la historia humana, cuando entramos en este período;
los hombres y los pueblos no cuentan, sólo vale la brutalidad de la gue-
rra y su rudo instrumento, el soldado. Estamos ante su imperio, en que
se entregan pueblos, bienes y vidas, almas y cuerpos, hombres, mujeres
y niños. Quien tiene a su lado una arma es rey puede hacer lo que le
provoca. Por consiguiente ya no hay crímenes, todo es permitido. El pa-
voroso saqueo a las ciudades y las espantosas consecuencias que se siguen
se repiten día a día en aldeas desprotegidas y sobre familias indefensas.
En todas partes el hombre es abatido, herido, asesinado; la mujer con-
vertida en objeto que pasa de mano en mano. Por toda parte lágrimas y
gritos" .
El resultado de t~ta situación es el peor posible: Mendici.dad, hambre.
ocio, ladronería, invalidez, desórdenes sociales, miseria moral y espiri-
tual. Sin convicciones religiosas el pueblo cambia con facilidad el cato-
licismo por el protestantismo.
Las desgracias se acumulan y aumentan el número de pobres. En el
Hospital General en gran promiscuidad son recogidos y amontonados
los incurables, los locos, los enfermos contagiosos, los ladrones, los ase-
sinos, señoras con niños pequeños, desempleados. Era la vergüenza del
Gran Siglo.
San Vicente reacciona y nos enseña con su vida a no capitular nunca.
La compasión por los pobres vuelve a San Vicente audaz y activo. Denun-
cia los horrores, provoca investigaciones, interpela a la Reina a quien
le recuerda las responsabilidades para con el pueblo, presiona a Mazarino
para que dimita en nombre de la paz, de la libertad del pueblo hambrien-
to. No se detiene sin embargo en la denuncia de los errores. Trabaja por
los pobres y suscita colaboradores llamando a las conciencias, a los debe-
res contraídos, a los derechos de los pobres. A las señoras que rehusaban
continuar con la asistencia a los niños abandonados les dice: "Dejen de
ser sus madres para transformarse en sus jueces". En otras circunstan-
cias, les recuerda que tienen joyas inútiles mientras que los pobres mue-
ren de hambre.
Cristo lo interpela continuamente en los pobres. Por El se hace voz de
los sin voz. En el pobre ve a su Maestro en agonía, humillado. "Servir a
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los pobres es servir a Jesucristo". "Diez veces irán a visitar a un pobre,
y diez veces encontrarán a Cristo".
Vicente reencontrará su fe en el serViCiO del pobre. Descubre la po-
breza como necesidad de conversión y programa de servicio. Descubre
la fe como diálogo con Dios en la realidad de lo cotidiano, con sus inter-
pelaciones exigentes. Sigue a Cristo, se une a El para trabajar en el servi-
cio de Dios, como Dios quiere, prolongando su oficio de salvador de los
hombres. Su espiritualidad es una espiritualidad de la acción. San Vi·
cente ama a Dios en los hombres. Vivirá toda su vida como consecuencia
y plenitud de la conversión inicial. Y hace suya la misión de Jesucristo.
2.3. Decisión de seguir por toda la vida a Jesús servidor de los
pobres.
En la escuela de los pobres Vicente descubre que Jesucristo es un ser
histórico, el enviado del Padre, el misionero del Padre para los pobres.
Aquel que al final de su vida terrena transmite a sus discípulos la orden
de continuar su misión: "Como el Padre me envió yo os envío, para que
la Buena Nueva sea proclamada".
Con la intención de hacer lo mismo que Jesucristo hizo en la tierra
-servir a los pobres- Vicente inició una vida de intensa actividad ca-
ritativa. Vivió de modo particular el capítulo 25, 35-40 de San Mateo:
"Tuve hambre y me diste de comer .. " No siguió a Jesucristo como teó-
logo, sino en la práctica. Amemos a Dios, hermanos, amemos a Dios;
pero que sea con la fuerza de nuestros brazos y con el sudor de nuestros
rostros" (Coste XI, 40). No pensaba en fundar obras sino en socorrer
a los necesitados. Ninguna miseria le era indiferente, vió la miseria, se
compadeció de los pobres les dedicó su vida y suscito otras personas
para continuar su misión. "No fui yo quien descubrió la miseria, no fui
yo quien descubrió a los pobres. Fue Dios quien me cautivó y me llamó
a ser servidor de los pobres; a ejemplo de Jesús que lavó los pies a sus
discípulos" .
La Congregación de la Misión, y la Compañía de las Hijas de la Caridad,
lo mismo que las Caridades deben asumir la causa de los pobres. Para
eso una sola garantía, un único medio: seguir a Jesucristo, tomarlo como
regla de conducta y de acción. "Que felicidad hijas mías que Dios las
haya escogido para continuar la misión de su Hijo en la tierra!, oh que
felicidad hermanas mías, hacer lo que Dios hace" (Coste IX, 59, 60). Nos
encontramos en esta vocación, muy conforme con nuestro Señor Jesu-
cristo, que me parece tenía como tarea fundamental al venir al mundo,
el asistir y acuparse de los pobres. "Me envió a llevar la Buena Nueva
a los pobres". y si preguntásemos a nuestro Señor ¿Qué viniste a hacer
a la tierra? El responderá: A asistir a los pobres ¿ya qué más? A asistir
a los pobres. No nos sentimos inmensamente felices por estar en la mi·
sión, con la misma finalidad que llevó a Dios a hacerse hombre?" (Coste
XI, 108).
Ver al pobre, darle limosnas, auxiliado, muchos contemporáneos de
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San Vicente lo hacían. Escucharlo, compartir su pobreza, amarlo con
ternura y respeto, evangelizarlo con palabras y obras, fue la opción, la
conversión de San Vicente. Cristo lo conquista, lo cura de sus ambicio-
nes y dudas. El se convierte a los pobres y para los pobres. Conduce a
Luisa de Marillac a los pobres, lo cual le permite poco a poco librarse
de sus escrúpulos y temores enfermizos. Con los pobres, Vicente y Luisa
de Marillac buscan el camino de la libertad.
2.4. La Compañía de las Hijas de la Caridad siervas de los pobres.
"Totalmente dadas a Dios para el servicio de los pobres".
Margarita Naseau de Suresnes, fue la primera Hija de la Caridad, sier-
va de los pobres enfermos en la ciudad de París. Campesina, vino a ayu-
dar a las Señoras de la Caridad en los trabajos más penosos y humildes.
Su ejemplo atrajo a otras jóvenes, y Luisa de Marillac a petición de
Vicente, las reúne para enseñarles a leer, a rezar, a amar a Jesucristo y
a los pobres y a cuidar a los enfermos. .
El 29 de Noviembre de 1633 nace la Compañía de las Hijas de la Ca-
ridad, como Hermanas que "Dios llamó y reunió para honrar a nuestro
Señor Jesucristo, como fuente y modelo de toda caridad" (Reglas I, 1)
A estas Hermanas, Vicente da un reglamento original.
"Tendrán por monasterio la casa de los enfermos; por celda un cuarto
de alquiler; por capilla la iglesia parroquial; por claustro las calles de
la ciudad, por clausura la obediencia; por reja el temor de Dios v por
velo la santa modestia".
Luisa de Marillac que desempeñó un papel primordial en la fundación
v animación de las Cofradías y de las Señoras, desde 1625 está en el
centro de la fundación de la Compañía. La colaboración que dio a Vi-
cente de Paúl, nos dice el Padre Lloret, es uno de los testimonios más
espléndidos y más fructuosos de la complementariedad entre un hombre
y una mujer, entre un santo y una santa, que pusieron al servicio de un
mismo ideal, todas las riquezas de su personalidad humana y espiritual"
(Eco de la Casa Madre, julio agosto de 1981).
A través de los textos de los Fundadores, es fácil deducir el verdadero
perfil de la Hija de la Caridad. En la conferencia del 9/02/1653, San
Vicente enumera los signos que la caracterizan: Amor a Dios, amor a
los pobres y amor entre las hennanas, en espíritu de humildad y sencillez.
"Amar a Dios sobre todas las cosas, ser toda de El, no amar nada que
no sea El y no amar ninguna otra cosa que nos sea por su amor".
"Amar al pobre, ¡Oh que felicidad hijas mías, servir a la persona de
nuestro Señor en sus pobres miembros! El dice que considera ese ser-
vicio como hecho así mismo. Amar a las hermanas, pues no es suficiente
trabajar en el servicio de los pobres; es preciso amar a las hermanas,
tener con ellas condescendencia y soportarlas. .. Porque si faltan a esto
no serán Hijas de la Caridad, sino hijas de la discordia v de la confusión
lo que sería mal ejemplo para el prÓjimo y un gran escándalo". '
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El don total debe ser vivido en el serVICIO, para el serVICIO y por el
servicio. Servicio de amor sencillo y humilde a los pobres "nuestros
amos y señores", a quien se debe servir en sus necesidades espirituales
y corporales, con dulzura y humildad. (Coste IX, 324). Servicio de amor
humilde, por que los pobres necesitan de amistad y cariño tanto como
de pan. Como siervas de los pobres, las Hijas de la Caridad necesitan
ser reconocidas por éllos, por la pobreza en el estilo de vida, por la su-
misión al trabajo con sus exigencias, por la obediencia amorosa y libre.
Como consagradas, reservadas para Dios, al impulso del ser humano
buscan el Absoluto y por causa de él son libres en todo. Esto presupone
contacto permanente con Dios e inserción real y afectiva en la comuni-
dad. La Hija de la Caridad debe contemplar a Dios buscándolo. Contem-
plar a Dios buscándolo en el otro y encontrar al otro como sacramento
del amor de Dios.
Pobres, disponibles para ir a donde Dios quiera, totalmente dadas a
los pobres a quienes deben servir corporal y espiritualmente, las Hijas
de la Caridad "fueron establecidas para honrar la gran caridad de nues-
tro Señor, teniéndolo por modelo y ejemplo" (29/09/1655).
Oigamos a Santa Luisa en su testamento: "Mis queridas hermanas, ten-
gan gran cuidado en el servicio de los pobres y sobre todo vivan juntas
en gran cordialidad, amándose unas a otras, para imitar la unión y la
vida de Nuestro Señor. Amen mucho a la Santísima Virgen, que élla sea
su única madre".
lB. SERVIDORES DE LOS POBRES HOY.
3. 1 Los pobres.
En la Biblia, los pobres ocupan un lugar bastante amplio. El vocabu-
lario hebreo permite recordar una lista deplorable de pobres: el débil,
el indigente, el rlespreciable, el mendigo, el hambriento, el hombre humi-
llado y oprimido. Israel, antes de ver la pobreza como un ideal espiritual,
la vé como un est2 rlo despreciable, escandaloso, que hay que remediar.
El grito de los pObl~S que sube hasta los oídos de Dios, provoca una
serie de medidas que protegen a los huérfanos, a los pobres, a las viudas,
a los extranjeros y repercute con frecuencia en los salmos, donde no
solamente oímos las quejas de los indigentes, sino la oración de los per-
seguidos, de los desgraciados, de los afligidos y las aspiraciones por un
mundo mejor, a partir de las transformaciones de las condiciones huma-
nas.
En los profetas, los pobres tienen también férreos defensores. Los por-
tavoces de Yavé denuncian la violencia y el pillaje (Ez. 22.29), el fraude
en el comercio (Am. 8,5 ss), el monopolio de las tierras (Mi 2,2; Is 5,8),
la esclavitud de los pequeños (Jr. 34, 8-22), el abuso del poder y la per-
versión de la justicia (Am. 5,7; 9s 1O,11s). Isaías señala como uno de los
atributos del Mesías, defender el derecho de los miserables, de los po-
bres (Is. HA).
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La miseria es una condición inhumana y el Evangelio tiene frente a
ella, las mismas exigencias de justicia social que los profetas (Mt.
23,23). Al comenzar el discurso inaugural de las bienaventuranzas de los
pobres (Mt 5,3; Lc 6,20) Jesús quiere presentarlos como los herederos
privilegiados del Reino que El anuncia (Jo. 25). Jesús recuerda a los
ricos los imperiosos deberes para con los pobres, a los cuales se asocia-
rán en la felicidad eterna si los acogen, a ejemplo de Dios (Lc 14, 13-21).
Se ve que el mensaje bíblico no canoniza la pobreza. Y que pide no
una vida de privaciones sino compartir los bienes con los otros, para
que todos tengan lo suficiente.
La Biblia predica al que tiene más de lo suficiente, para que renuncie
a ésto; y al que tiene lo suficiente para que no ambicione más. Sin
embargo predicar la resignación a quien no posee lo suficiente para vivir
con independencia, no tiene el consenso bíblico.
En el Magnificat, María cantó el himno de la pobreza. No a la pobreza
efectiva, aunque sea medio de apertura hacia Dios y por tanto exigida a
los obreros apostólicos, sino a la pobreza como disposición del alma que
se abre enteramente a Dios, pues está consciente de su pobreza espiritual.
María proclamó que la salvación tiene mucho que ver con la justicia
para los pobres y con la necesaria transformación de la sociedad (Cf.
Juan Pablo 11).
3.2. Los pobres hoy. Sus llamados.
El anuncio del Evangelio que revela un Dios que asume la causa de
los pobres, constituye un serio desafío en América Latina.
Puebla tras las huellas de Medellín, profundiza los estudios y reflexiones
sobre la situación del pueblo latinoamericano, a la luz del Evangelio, en
su documento dice "Vemos a la luz de la fe como un escándalo y una con-
tradicción con el ser cristiano la brecha constante entre ricos y pobres.
El lujo de algunos pocos se convierte en insulto, frente a la miseria de
las grandes masas. Esto es contrario al plan del Creador y a la honra que
le es debida (P. 228). Esa pobreza no es casual sino el producto de de-
terminadas situaciones y estructuras económicas, sociales y políticas aun-
que haya otras causas (P. 30). Por tanto ver la pobreza como fruto de
simple pereza, fatalidad, desgracia, de incapacidad de los individuos, es
negar la realidad y volverse incapaz de colaborar en la transformación
de la situación.
Entre nosotros la pobreza es fruto del pecado social (P. 16,28) de es-
tructuras injustas que facilitan la explotación por los que tienen el po-
der y por los sistemas económicos que no tienen como meta al hombre.
Paradójicamente vemos al mismo tiempo en América Latina, la mo-
dernización, el adelanto en los medios de producción, fuerte crecimiento
económico y a la vez el empobrecimiento de las grandes mayorías lati-
noamericanas, por la exclusión creciente de la vida productiva. "Con la
creciente riqueza de algunos pocos, corre paralela la creciente miseria
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de las masas", denunció Juan Pablo II en el discurso inaugural de la
conferencia de Puebla.
En América Latina el pobre es víctima de la absolutización del poder,
de la riqueza, del placer. "Es el empobrecido por un orden social, fun-
damentado en el egoísmo en el lucro y montado para garantizar la so-
brevivencia de minorías privilegiadas" (Medellín 1-10-16-17). Tiene fac-
ciones definidas, concretas, en las que debemos ver a Cristo sufriente:
"Rostros de niños estigmatizados por la miseria, abandonados, marca-
dos por deficiencias mentales y físicas irreparables. De jóvenes desorien-
tados sin sentido de la vida. De negros e indios sin oportunidad ni voz.
De labradores despojados sin tierra. De obreros con salarios de hambre
y privados de representación efectiva junto a las entidades públicas y
privadas. De subempleados, de desempleados, de ancianos abandonados
y solitarios, de mujeres de todos los sectores sociales, doblemente opri-
midas y marginalizadas" (P 31 a 39). Según Puebla, no podemos pensar
solamente en necesitados, sino en oprimidos, en explotados. No se trata
sólo de individuos, sino de toda una clase social explotada, de una raza
marginalizada, de un grupo oprimido.
En tal situación, los pobres carecen no sólo de bienes materiales, sino
también en el plano de la dignidad humana, de una plena participación
social y política (P 1135). Requieren solidaridad, compromiso real con su
sufrimiento, con sus alegrías, con sus luchas contra la injusticia, con
sus anhelos de liberación y como afirmó Don Hélder Camara: "No basta
a la criatura humana el ser admitida a los beneficios y servicios que pro-
duce el progreso económico. Sin participar conscientemente de la crea-
ción de la riqueza (discutiendo el modelo de desarrollo) y sin participar
de las decisiones, lo que se le da estará en la línea paternalista y no
pasará de ser migajas".
3.3. Seguimiento de Cristo hoy y opción preferencial por los pobres.
Los ricos y poderosos tienen su protección en su misma riqueza y poder
(Cf. Jo. 18, 31). Los pobres no tienen sino Ja esperanza en Dios, sólo tie-
nen su Palabra. Por esto Jos profetas, portavoces de Dios, y Jesús que
es la misma Palabra, hablan en favor de los pobres, de las mujeres, de los
niños, de los necesitados, de Jos extranjeros. El pobre es amado por
Dios, por Cristo, que asumió la condición humana, haciéndose concreta
y realmente pobre.
Por este motivo, los pobres merecen una atención preferencial, no im-
porta la situación moral o espiritual en que se encuentren.
Opción preferencial -dar preferencia- sin excluir. Los obispos de
América Latina, frente a la situación concreta de los pobres, generada
por la escandalosa realidad de los desequilibrios económicos, hicieron
opción preferencial por ellos, caminando hacia una Iglesia pobre y para
los pobres. Esa opción por la terrible realidad de pobreza y que exige
el establecimiento de una convivencia humana digna y la construcción
de una sociedad justa y libre, fue ratificada por el Santo Padre Juan
Pablo II con estas palabras, a los pobres del barrio de Santa Cecilia en
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· Guadalajara Méjico: "Deseé vivamente este encuentro, porque me siento
solidario con ustedes y porque siendo pobres, tienen derecho a mi soli-
citud particular; y he aquí el motivo: El Papa los ama, porque son los
predilectos de Dios. El mismo al fundar su familia la Iglesia, tenía pre-
sente a la humanidad pobre y necesitada. Para redimirla envió precisa-
mente a su Hijo que nació y vivió entre los pobres para volvernos ricos
con su pobreza".
3 .4 . Seguimiento de Cristo y opción fundamental con los pobres.
Vicente de Paúl consideró primordial en la Iglesia de su tiempo, el
problema del pobre, simultáneamente signo de la presencia de Dios por
la capacidad de comprender las verdades del Reino de Dios y signo de
ausencia de Dios, de pecado y de la alienación de una Iglesia olvidada de
sus metas.
"El pobre pueblo muere de hambre y se condena". Por él, Vicente de
Paúl y Luisa de Marillac, más que una opción preferencial, hicieron su
opción FUNDAMENTAL y dejaron ésto como herencia a sus hijos y so-
bre todo a sus hijas.
Para nosotros no se trata por tanto de escoger entre opciones posibles,
sino de asumir en coherencia de vida "el fin para el cual Dios nos llamó
y reunió, atentas a los acontecimientos, a la Iglesia, y a las reales nece-
sidades de los pobres, humillándonos delante de Dios por servirse de
nosotros para tan gran misión" (18/10/1655).
La opción fundamental por los pobres identifica y caracteriza a la
Compañía. El primer llamado que en 1633 reunió a nuestras primeras
Hermanas, es hoy una orden: "En fidelidad al bautismo y correspon-
diendo a un llamado divino, las Hermanas se consagrarán enteramente,
en comunidad, al servicio de los pobres sus hermanos, con espíritu evan-
gélico de sencillez humildad y amor" (Const. I,H,C). Para esto deben de-
jar todo inclusive si es necesario, la misa del domingo. Sepan hijas mías,
que cuando dejaren la oración y la santa misa para servir a los pobres,
nada pierden, pues servir a los pobres es ir a Dios (Coste IX, 9,5).
En sus conferencias a las Hermanas, San Vicente insiste en el compro-
miso con los pobres y en las exigencias y actitudes que esa opción supo-
ne: "Deben pensar muchas veces que su ocupación principal y 10 que N.
Sr. les pide particularmente, es tener un gran cuidado en servir a los
pobres que son nuestros señores. Oh! hijas mías, démonos a Dios para
servir a los pobres espiritual y corporalmente. honrando la vida humana
de N. Señor e imitando sus acciones. Oh qué felicidad hacer lo que un
Dios hace sobre la tierra (Conf. 16/03/1642).
La opción fundamental por los pobres constituye para la Compañía,
un deber de justicia: "No serán Hijas de la Caridad, si no están dispues-
tas siempre a prestar servicio a aquellos que las necesitan", nos dice
S. Vicente (9/02/1653). El No. 30 de las Constituciones de la Compañía
retoma ese pensamiento, recordando que antes de la misericordia está
la justicia que exige ir a los pobres, y por esto "las hermanas se ponen
357
a la escucha de los hermanos, para ayudarlos a que tomen conciencia
de su dignidad y a que realicen su propia misión".
Hablando de la identidad de la Hija de la Caridad, nuestra Madre
Rogé, dijo en 1978 a las Hermanas del Brasil: "La Hija de la Caridad es
aquella que se propone darse enteramente a Dios, en pobreza, obediencia,
castidad, sirviendo a Jesucristo en el pobre. Dos palabras la identifican:
caridad (amor a Dios, amor a los pobres, amor entre las hermanas);
siervas (estar al servicio, en espíritu de humildad y sencillez). y convidó
a hacer la coherencia entre el espíritu y la vida, entre la opción y la
acción realizada pues lo que no se expresa en la vida es inexistente.
3.5. La opción por los pobres y la acción.
Solamente un proceso de conversión interior, espiritual, nacida de la
fe, se concretiza en verdadera opción por los pobres. Optar por los po-
bres, quiere decir, decidirse por ellos, tomar su partido. Es una decisión
política (Pues los pobres son fruto de una estructura sociopolítica injus-
ta y opresora), ética (es un imperativo moral); evangélica (esa fue la opción
de Jesús); y vicentina (nuestros Santos Fundadores se decidieron por
los pobres).
Jesús se colocó del lado de los deshumanizados por la estructura de
su tiempo. Violó el sábado para servir al pobre, pero no lo violó para
servir a Herodes. Nunca fue neutro, nunca estuvo del lado de los podero-
sos, del opresor. Tomó el partido de los pobres, de los débiles, de los
pequeños.
Nosotros hoy, en nombre del Evangelio y por vocación vicentina, te-
nemos que colocarnos del lado de los humildes, del oprimido, del margi-
nado, colaborando para que él encuentre las causas de su situación, de
pobreza y haciendo que el opresor se abra al Evangelio.
No se trata de invertir la pirámide social, sino de trabajar para que
se realicen los derechos de todos como hermanos y como hijos de Dios.
Optar por el pobre para servirlo, implica un cambio de lugar social.
Los pobres necesi tan oportunidades para liberarse de la ignorancia,
de la apatía, de los complejos de inferioridad, de los ídolos, de la resig-
nación, del fatalismo. "A ejemplo de lo que hacia nuestro Señor que no
se contentaba con dar salud, sino que enseñaba cómo· proceder con
salud" (22/01/1645). Necesitan de estructuras que lo liberen del hambre,
del desempleo, de la falta de casa, de las enfermedades. Necesitan tomar
conciencia de su valor para vivir su propia misión en la responsabilidad.
Por nuestra manera de ser y de trabajar en la Iglesia, tenemos el de-
ber de mostrar al pueblo, que juntos, no separados, podemos realizar
muchas cosas y hacernos oír.
Obrando así, estaremos colaborando en la construcción de la civili-
zación del amor, basada en la comunión y participación. Acción trans-
formadora con miras a eliminar todo lo que niega la comunión: el
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odio, la explotación, la esclavitud. Comunión que consiste en un proceso
continuo de construcción de fraternidad, "hasta la plena comunión y
participación que constituye la misma vida de Dios" (P. 197). Comunión
que se extiende a todas las dimensiones de la vida humana del hombre
en sociedad, y que se ha de manifestar toda la vida también en su dimen-
sión económica, social y política. Producida por el Padre el Hiio y el
Espíritu Santo es la comunicación de su propia vida Trinitaria (P.215).
Comunión que se expresa en la libertad, pues la fuerza del pecado,
experimentada "hasta los límites extremos" en la realidad sociopolítica
de América Latina, es una flagrante contradicción del plan divino, de
conducir los hombres a la plena comunión, de la cual las comuniones
temporales e históricas son primicia (P. 215).
Si estamos en un lugar social de poder, de privilegio, nuestra lectura
de la realidad será funcional y valorizaremos el orden, la armonía, la
tranquilidad. Haremos gestiones y trámites distribuyendo cosas, impo-
niendo acciones en una línea asistencialista, actuaremos para el pobre
y no con el pobre volviéndolo un ser ahistórico, objeto y no suieto de
sus actos. "El estatus quo" será mantenido, creciendo la marginación
y la manipulación y la masificación de los individuos y de las clases.
Si nos colocamos en el lugar social del pobre, del oprimido, del margi-
nado, en la reelectura de la realidad latinoamericana, estaremos en con-
diciones de mostrar pistas, de cuestionar, de anunciar y denunciar. Actua-
remos con el hombre-sujeto el hombre-actor del proceso histórico, pro-
curando su concientización. Hoy más que cualificar para el trabajo, la
opción por los pobres, exige promover la conciencia del pobre, hacién-
dolo pasar del estado de ingenuidad al de conciencia crítica.
Servir evangélica y vicentinamente al pobre, requiere solidaridad con
él, desarrollar su capacidad creadora y tener una postura constructiva y
optimista. Ir a él, sin programas elaborados, sin "paquetes", sino dis-
puestos a partir de sus necesidades reales. No pretender ser "salvador",
dueño de la verdad, capaz de dar todas las respuestas y todas las solu-
ciones. Ir a ellos, estar con ellos, con sencillez, para conocerlos, descu-
brir sus valores, amarlos, valorizarlos, en un doble movimiento de dar
y recibir.
Hoy, sin compromiso con la lucha por la construcción de la justicia,
no hay opción por los pobres. La religión verdadera, tiene su criterio
en el pobre yen su liberación. En el Antiguo Testamento, Dios se revela
como el defensor de los pobres y muestra que lo que le agrada, no son
los sacrificios y oraciones, sino procurar lo que es justo, socorrer al opri-
mido, hacer justicia al hermano (Is. 1,11). En el Nuevo Testamento, en
virtud de la Encarnación de Cristo, la actitud del hombre para con los
otros hombres, está integrada en su actitud para con Dios. Cristo se
identifica con los pobres desgraciados y nos enseña a ver en el pobre
un sacramento de su misma presencia.
Esta doctrina, estas orientaciones, traída a la Iglesia latinoamericana,
a partir de la reelectura de los evangelios a la luz de la realidad, en Me-
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dellín y Puebla, constituyen hace más de tres siglos el medio y el eje
vital, el alma de la doble familia vicentina. En San Vicente "el amor es
inventivo hasta el infinito" (Coste XI, 146). Y "no hay caridad que no
esté acompañada de la justicia" (Coste II,54). Las limosnas, la ayuda,
son soluciones de emergencia, nunca definitivas. A los pobres es pre-
ciso darles medios de trabajo, para que ganen el pan y no sean carga
para nadie, dar semillas y herramientas, para que los campesinos pue-
dan sembrar la tierra y trabajarla (Coste II, 648). Por esto, recomienda
S.V. "hacer que los niños aprendan un oficio cuando tengan la edad
suficiente" (Coste XIII, 447); enseñar a los jóvenes una profesión, o
crear para ellos una oficina de algún trabajo fácil (Coste XIII, 507).
"Pues sería bueno que todos los pobres que no poseen tierra, ganasen
su vida, tanto los hombres como las mujeres; dando a los hombres uten-
silios para el trabajo y, a las mujeres ruecas, hilos y lana para hilar pero
sólamente a los realmente pobres" (Coste VIII, 75). Anticipándose a Pue-
bla que en el número 1.146 pide no confundir caridad con lo que se
debe dar en razón de la justicia, S.V. enseña que la verdadera caridad
unidad a la justicia, crea la libertad de la dependencia de otros y las
condiciones para bastarse así mismo. San Vicente dice: "Desde que al-
guien recupere sus fuerzas y sea capaz de algún trabajo, que se le compren
herramientas, de acuerdo con su habilidad y que no se le da más "(Cos-
te IV, 183).
Para ser fiel a San Vicente tenemos que buscar y aceptar la voluntad
de Dios manifestada en el clamor de los pobres, los llamados de la Igle-
sia, las señales de los tiempos. "Debemos vendernos a nosotros mismos
para sacar a nuestros hermanos de la miseria". (Coste IV, 497). Por eso
hoy "en oración, en común y en testimonio apostólico de una comuni-
dad (Coste 6), las Hijas de la Caridad deben estar atentas a las necesi-
dades de todo orden, de los pobres, sus amos y señores, en escucha a
los hermanos, para promoverlos en su dignidad y concientizarlos (C. 30),
haciéndose voz de sus anhelos y angustias. (C. 30), con competencia y en
el respeto a las leyes, en la práctica de la justicia social (C. 32). En cola-
boración activa y eficaz con los organismos que promuevan la justicia
y la liberación (E. 30). Como vemos el número 30 de nuestras constitu-
ciones, dice que debemos "hacernos voz" de los anhelos y angustias de
los pobres. Yo sin embargo, voy más allá afirmando que hoy, lo impor-
tante, más que ser voz de los pobres, es contribuir para que ellos mismos
tengan voz y oportunidades.
A los Padres de la Misión les corresponde tarea idéntica: "Atenta a los
signos de los tiempos la C.M. reconocerá la voluntad de Dios en las ne-
cesidades urgentes de la Iglesia y del mundo actual, pero siempre con
el pensamiento en los pobres según la predilección de San Vicente. Por
tanto la evangelización de los pobres y su promoción humana y cristiana
le servirá de señal que reúne a todos los miembros y los llena de ardor
apostólico".
CONCLUSION.
Buscamos mostrar que la esencia de la vida cristiana y de nuestra vida
360
de consagrados es Cristo pobre servidor de los pobres, presente y actuan-
te de la historia de los hombres y de la Iglesia.
Esta es la doctrina del Evangelio. que San Vicente y Santa Luisa pro-
longaron en sus vidas de servidores de los pobres.
Nuestra fidelidad a Cristo y la intuición primera de nuestros Funda-
dores, se expresa en cumplir los designios de la Compañía: "llamadas y
reunida por Dios para servirlo en las personas de los pobres" y "el pro-
yecto de la misión", el misionero un enviado a los pobres para evangeli-
zarlos.
Seguir a Jesucristo servidor de los pobres hoy, como hijos e hijas de
San Vicente, no es hacer lo mismo que San Vicente hizo.
San Vicente hombre de su tiempo, encarnado en su realidad, vió, co-
noció y comprendió los problemas del pobre de su tiempo, y procuró
encontrar soluciones para tales problemas. Si queremos ser fieles a San
Vicente hoy, no nos preocupemos por repetir a San Vicente. Repetirlo
sería ser infieles a él.
"El espíritu" es el mismo ayer y hoy, pero para los problemas de hoy,
soluciones de hoy. En la medida en que contribuyamos para que el po-
bre tenga voz y oportunidades, estaremos actualizando a San Vicente,
estaremos siendo fieles a él.
"El amor es inventivo hasta el infinito". Es lo que nos dice San Vicen-
te. Seamos pues inventivos, creativos.
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LA COMUNIDAD APOSTOLlCA y FRATERNA
Hna. MARLENE TEREZINHA ROSA, H.C.
Provincia de Curitiba, Brasil.
"El amor de Dios fue derramado en nuestros corazones
por el Espíritu Santo que nos fue dado" (Rm. 5,5).
INTRODUCCION
La revelación nos dice que el sentido de la existencia humana es la
unión del individuo y de la comunidad por Cristo, con Cristo y en Cristo,
en el Espíritu Santo con el Padre; y simultáneamente en Cristo, por Cris-
to y con Cristo, la unión de los hombres entre sí. El centro de ésto es el
encuentro, el diálogo, la unión, la comunión individual y comunitaria,
por Cristo, en el Espíritu Santo con el Padre (1).
"Yo en éllos. " que sean uno ... " (Jo. 17, 22).
Principio de Comunión la caridad es al mismo tiempo principio de
unidad.
Necesidad de comunidad.
"La índole social del hombre demuestra que el desarrollo de la per-
sona humana y el crecimiento de la propia sociedad están mutuamente
condicionados. Porque el principio, el sujeto y el fin de todas las insti-
tuciones sociales es y debe ser la persona humana, la cual por su misma
naturaleza, tiene absoluta necesidad de la vida social" (2).
De esta manera podemos admitir que el hombre, en su contexto físico,
moral o religioso no progresa sino en sociedad, esto es en comunidad con
sus semejantes. En la medida en que la sociedad o la comunidad se de-
sarrolla, contribuye al progreso integral de la persona. La criatura huma-
na es "comunidad" desde la esencia más profunda de su ser. La natura-
leza humana de por sí, es dialogal. Es de por sí comunión, comunicación,
un ser constantemente para el otro.
Todo el ser humano, en su raíz más profunda es SER-COMUNION:
es SER-PARA; es SER-RELACIONAL. Persona y comunidad son dos po-
los de la dialéctica del crecimiento en la Vida Consagrada. En comunidad,
la persona se revela, pues la vida comunitaria es el campo donde la cria-
tura humana descubre la flaqueza profunda de su SER y aprende a asu-
mirla ... y ese lugar terrible pasa a ser un lugar de vida y de crecimiento
(3). De ahí la gran verdad que nos lleva a pensar: "Por su íntima natura-
leza el hombre es un SER-SOCIAL, y no puede vivir ni desplegar sus
cualidades sin relacionarse con los demás" (4).
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Visión histórica de la vida en comunidad.
La importancia que en los últimos años ha tenido la vida consagrada
en comunión, nos lleva a considerar un poco la historia y el proceso de
"formas de vida" en el mundo. " hasta llegar a la vida comunitaria que
llevan las personas consagradas a Dios, en vista al servicio de los her-
manos.
- Pitagorismo. Pitágoras, 580 a.e. fundó en una colonia de Italia una
escuela filosófico-religiosa. Reunió discípulos que quisiesen seguir la sa-
biduría (dios) Deberían ser jóvenes abiertos a la oración y al control de
sí mismos. Practicaban la ascesis, a fin de ser aptos para la perfecta co-
munión con la sabiduría.
- En los siglos VI y V a.C. en la India habían existido otros grupos
de personas que profesaban castidad y pobreza absoluta, ascesis v me-
ditación. .
- En el Antiguo Testamento llama la atención, las comunidades fari-
saicas como "Haburoth" (fraternidades); son asociaciones destinadas a
conducir a sus miembros a la más exacta y rigurosa práctica de la LEY
dada por Yavé.
Vivían la regla impuesta por la comunidad, y se diferenciaban de las
comunidades paganas por tener como base la "Alianza".
- Qumran. En las excavaciones del desierto de Judá, se descubrieron
las ruinas de Qumran. Monasterio que existió entre el año 125 y 31 a.e.
arrasado en el año 70 d.e. Se descubrió una regla de vida, cuyo objetivo
era vivir en fraternidad, buscar a Dios de todo corazón y con toda el
alma; hacer el bien y practicar la justicia siguiendo a los Profetas y a
Moisés. Vivir bien la justicia y el amor.
- La vida consagrada a Dios, tuvo sus primeros representantes en la
persona de Nuestro Señor Jesucristo y los Apóstoles, en el grupo Apostó-
lico donde la Santísima Virgen tiene un lugar especial por su presencia.
Se dice que la primera comunidad religiosa se formó en el Cenáculo.
Como los Apóstoles fueron los primeros obispos y constituían la primera
jerarquía de la iglesia ... eran presbíteros, por tanto personas consa-
gradas a Dios y a su servicio. Vivían los consejos evangélicos.
Lo que ellos vivían, se reflejaba en la vida de los cristianos. Al prin-
cipio fue la vida en el Cenáculo. .. la dedicación de las mujeres. .. la
imitación del Señor ... Hacen lo que el Maestro pide ... viven por Dios ...
permanecen unidos. .. se dedican al servicio de la Iglesia local... de-
dican largo tiempo a la oración. La consagración es pública, viven en
sus casas. Las vírgenes consagradas permanecen en el "mundo" (en fa-
milia) hasta el siglo XII.
Con el tiempo la introducción de algunos abusos y, la necesidad de
silencio, los lleva al desierto ... son los eremitas. Al pasar el tiempo, la
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consagraclOn de las vírgenes sólo fue permitida a personas que se com-
prometían a vivir en el claustro.
- En el siglo XII, XIII Y XIV "Las hermanas cenicientas" y "Las
hermanas negras" hacen votos privados, no son religiosas, sirven a los
enfermos, se hacen misioneras ... parten para países de misión, consa-
gradas a Dios, ejercían el apostolado, Los obispos las protegían.
- En el Siglo XVII, Mary Ward funda las "Damas inglesas". Quería
organizar para las mujeres lo que San Ignacio hizo para los hombres. Pro-
fesión religiosa, votos solemnes, sin clausura y plena movilidad apóstolica.
Este proyecto fue tan espantoso que Mary Ward fue sospechosa de here-
jía, siendo detenida varias veces. Pío V en 1570 ordena que las religiosas
vivan en clausura pues en esa época para las mujeres el lema era: "O el
muro o el marido" (5).
Cómo nació la vida comunitaria vicentina.
San Vicente de Paúl encontró la solución: El quería una vida dedicada
al Señor para el servicio de los más necesitados. Era una tentativa de
respuestas a los llamados de la época, al clamor de los pobres.
Organizó, reunió Señoras de la Caridad y a las Hijas de la Caridad.
Vestido de la época ... votos simples ... anuales ... sin ser religiosas ...
libres para el apostolado junto a los pobres.
En 1633 con San Vicente de Paúl, surge para la Iglesia una nueva auro-
ra. Le seguirán los pasos, decenas ... centenas de congregaciones religio-
sas de vida activa, para el servicio de la caridad evangélica bajo todas
las formas de servicio misionero.
"Atento a seguir paso a paso a la Providencia, y dócil a la acción del
Espíritu Santo, Vicente de Paúl, descubrió la miseria material de su épo-
ca y consagró su vida al servicio y evangelización de los pobres, a quie-
nes llama "Nuestros amos y señores", orientó a otras personas a hacer
lo mismo y así surgirán comunidades para "el servicio de Cristo en los
pobres". Consideraba la vida fraterna, como una ayuda esencial a la
vocación de la Hij a de la Caridad (6).
Más tarde diría: "Quien habría pensado, que un día habría Hijas de
la Caridad. .. Yana lo pensaba. .. Dios lo pensaba" (7).
Desde los orígenes, la Compañía vivió la vida fraterna al servicio de
los pobres. En 1645 el reglamento anexado, al pedido de aprobación por
la utoridad, dice: " ... hacen profesión de amar a Dios y al prójimo y por
tanto, además del amor soberano prometido a Dios, deben aventajarse
en el cariño al prójimo, especialmente a las compañeras ... apartarán
todos los sentimientos de aversión y de envidia contra sus hermanas y
también las amistades particulares y apegos a alguna de ellas, siendo
estos dos extremos viciosos la fuente de división y de ruina de una Cam-
panía" (8).
" ... Amarse y respetarse como hermanas que Nuestro Señor reunió
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para su servicio en una particular profesión de obras de caridad" (9).
" ... la unión en caridad fraterna tiene por fruto una particular pro-
fesión de las obras de caridad ... EL SERVICIO DE LOS POBRES".
y San Vicente insiste en la caridad interior diciendo: "La fuente de
la palabra y de la acción emanan de las cavernas secretas del pensamien-
to y del corazón de donde todo procede".
Caridad en los juicios caridad en los sentimientos ... caridad en la
manera de ser y de obrar caridad que lleva a soportarse y a aceptarse
unas a otras. .. condescendencia... alegría... unión.
"El amor de Dios, al prójimo y a las Hermanas hace de nuestras casas
un verdadero paraíso". "Para Dios sólo cuenta la caridad". "Si no hay
unión, mutua comprensión, caridad entre las Hermanas, habrá gran di-
ficultad en servir bien a los pobres".
"Qué motivo de alegría, cuando los hermanos están unidos entre sí
por los lazos de la caridad fraterna" (10).
1. ENFOQUE SICOLOGICO DE LA VIDA EN COMUNIDAD.
1 . 1 . Persona y comunidad:
"Por su interioridad el hombre es superior al universo entero; a esa
profunda interioridad retorna cuando entra dentro de su corazón" (11).
La persona es el alma de la comunidad. No puede haber comunidad sin
personas, sin embargo hay un largo camino para que la persona llegue
a ser comunidad, pues quien no es capaz de decir "Yo", jamás sabrá
decir "tú", "usted" o "nosotros". Es imposible aceptar a los otros sin
antes aceptarse a sí mismo. Sólo se puede aceptar el misterio del herma-
no, después de haber aceptado su propio misterio. Las personas que sólo
permanecen en la superficie de las cosas, nunca comprenderán el mis-
terio que hay en la profundidad de las raíces. De ahí la afirmación:
"Cuanto más exterioridad menos persona ... cuanto más interioridad
más persona".
Persona y comunidad deberían vivir en perfecta armonía, sin embargo
en la práctica surgen los problemas. La realización de la persona puede
entrar en conflicto con la comunidad, y las exigencias comunitarias pue-
den causar problemas para el enriquecimiento de la persona.
El crecimiento personal implica la conciencia de los propios valores
y limitaciones, de manera que pueda cumplir sin miedo las obligaciones
confiadas, sin dejarse abatir por los sentimientos de inferioridad.
Cada persona es un "alguien", singular, absoluto, inédito, he ahí el
misterio ... cada persona que viene a este mundo constituye algo nuevo
que nunca ha existido, llamado a realizar su originalidad.
El conocimiento y aceptación de sí, lleva a la persona a la realización
en el momento en que orienta su ser hacia el otro en el don de sí. E~
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este don el que constituye y realiza la comunidad. Ella nace del don
recíproco de sus miembros, de la experiencia de amar y ser amado.
La comunidad es por tanto fruto del crecimiento y de la realización
de las personas. Cuando no hay sintonía entre el ritmo del crecimiento
de las personas y las exigencias de la comunidad acontecen las llamadas
tensiones.
Por esto, la comunidad es responsable y debe desarrollar:
a) Personas que puedan expresarse y manifestarse en la medida del
propia crecimiento. Evitar "catalogar" las personas, lo que impide la
manifestación original de cada miembro. Dejar a un lado los rótulos que
nivelen las personas. dándoles categorías de "bueno" o "mal" miembro
de la comunidad.
b) Personas abiertas, dejándolas abrirse, valorizándolas por lo que
son no por lo que hacen o dejan de hacer. Esta es la más importante
tarea de la comunidad. El "ser" es más importante que el "hacer" ...
ayudar a ser más que a hacer más.
Cuando hay inversión de valores, la persona se busca en la multipli-
cación de cursos, títulos de especialización, múltiples proyecciones con
jus tificaciones apostólicas.
c) Personas integradas capaces de aceptarse con sus valores y limi-
taciones que obran con paz y seguridad en el don de sí mismas.
"Cada uno procure agradar al prójimo, en vista al bien común, para
la edificación" (12).
El progreso de las personas depende del equilibrio entre las exigencias
en el campo espiritual, intelectual, profesional, y las posibilidades exis-
tensiales de cada persona.
El camino de equilibrio personal se desenvuelve en la medida en que
ayudamos a las personas a realizar:
Aceptación de sí misma con paz y serenidad.
Aceptación de la realidad de los otros en actitud humilde y valiente.
La paciencia histórica ante la propia realidad, la realidad de las
personas y de la comunidad en que vive .
Crecer en mutua acogida con respeto y alegría.
Cada persona en sí trae el germen de vida, pues la verdad es que la
criatura humana es:
UN-SER en constante inserción en procura de lo escencial.
PARA revelarse, aceptar y acoger en el diálogo ...
CON cualidades para testimoniar... ser presencia... ser don ...
servir. .. realizando verdadera comunidad.
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Las tensiones en comunidad surgen muchas veces, del hecho de que
las personas esperan cosas diferentes ...
Cuanto más una comunidad es auténtica y creativa en la búsqueda de
lo esencial, tanto más sus miembros son llamados a superarse, encami-
nándose a la unión. Una comunidad se vuelve irradiante, cuando todos
sus miembros tienen un sentido de la urgencia, cuando perciben que ellos
no están allí para sí mismos, ni para su propia santificación, sino para
acoger el don de Dios, y para que Dios venga a llenar los corazones, es
entonces cuando ellos viven plenamente la comunidad.
"Una comunidad debe ser una luz en el mundo de la oscuridad, una
fuente de la Iglesia para todos los hombres. No tenemos el derecho
de enfriarnos, si pertenecemos a una comunidad" (13).
Una comunidad es un lugar donde cada persona tiene el derecho de
salir de la oscuridad, del egocentrismo hacia la luz del amor verdadero.
"No concedan nada al espíritu de competencia, de vanagloria, sino que
cada uno por humildad considere a los otros superiores a sí; no procure
sus propios intereses, sino que cada uno piense en los demás" (14).
1 .2 . Grupos Humanos y Fraternidad.
La diferencia entre "grupos humanos" y "fraternidad" está en que los
primeros son de naturaleza humana, y la segunda de naturaleza evan-
gélica.
- Fundamentos de los grupos humanos:
a) Sexualidad afectiva. Se une un hombre y una mujer constituyendo
el matrimonio. De ahí nace la comunidad familia. Es una forma primi-
tiva y poderosa que los une v hace que todo entre los dos sea común:
proyectos, bienes, alegrías, fracasos, todo ... hace de dos cuerpos uno
solo, de dos corazones uno solo; de dos existencias una sola. Y ese afecto
constituye un sentido de la vida.
I
b) La consanguinidad. Fundamenta el hogar con la familia. Los hijos
nacidos de un matrimonio se llaman hermanos y forman con sus padres
una comunidad de intereses. Lo que es común entre ellos es la sangre.
c) La afinidad. Esta es el origen del tercer grupo humano, el círculo
de amigos. Así como la consanguinidad es una realidad biológica, la afi-
nidad pertenece a la esfera sicológica, es una simpatía que no se busca
sino que acontece espontáneamente entre las personas.
d) La proximidad. Es la formación de grupos por motivos patrióticos.
Así dos extranjeros que se encuentran lejos de la patria, al encontrarse
se vuelven verdaderos hermanos por la fuerza cohesiva del patriotismo.
e) Intereses comunes. Personas que conviven diariamente reunidas
por intereses comunes como dirección de una empresa, buena produc-
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ción, etc., llegan a aceptarse, se comprenden y superan hasta los conflic-
tos personales.
Existen en la sicología del hombre las bases naturales del amor huma-
no. No es posible nombrarlas. Es tal vez un parentesco espiritual, una
especie de afinidad que brota naturalmente entre las personas... y la
amistad llega. Son fuerzas subjetivas que profundizan sus raíces en el
inconsciente. Las leyes del amor sexual se parecen mucho a las leyes
de la amistad.
Fraternidad y su fundamento.
La fraternidad tiene su fundamento en la vida de Cristo con los após-
toles, y su continuidad en el ejemplo de vida de los primeros cristianos.
Una fraternidad evangélica, tiene su razón de ser en sí misma: Un
ambiente donde las personas, como hermanos, establecen relaciones in-
terpersonales y fraternas.
La fraternidad tiene su fundamento básico en el amor de unos para
con los otros a ejemplo de Cristo ... "Si Dios tanto nos amó, también
debemos amarnos los unos a los otros" (l Jo. 3, 10).
Se fundamenta también en la experiencia de los primeros cristianos
de quienes se dice: "La multitud de fieles era un solo corazón y una
sola alma" (Hech. 4, 32).
La vida fraterna exige apertura a los hermanos, pues "el fruto del
Espíritu es el amor, alegría, paz, longanimidad, benignidad, bondad,
fidelidad, mansedumbre, dominio de sí mismo" (Gal. S, 22-23).
Tanto en siquiatría como en el evangelio, cerrarse en sí mismo, pro-
duce esterilidad, tristeza y muerte.
La vida fraterna es una exigencia, para que la vida consagrada a Dios
y al servicio de los hermanos, sobreviva.
Exigencias para una vida fraterna renovada.
a) Hay en la juventud de América Latina, una conciencia renovada
sobre la vida fraterna. Es preciso determinar bien en sus dimensiones
fundamentales qué son el amor y la confianza.
b) Por su naturaleza evangélica, la fraternidad debe ser configurada
y vivida eficazmente en un contexto humano-cristiano, como señal e ins-
trumento vivo de la comunidad que la Iglesia quiere realizar hoy en
América Latina.
c) En función de esto hay que determinar las actitudes en que se
ha de vivir esta forma nueva de vida, transformando sus estructuras
principales en: comunidad de vida. .. comunidad de oración. .. comu-
nidad de acción apostólica ... formas de gobierno.
d) Surge la necesidad de formar adecuadamente a los miembros de
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la comunidad para la vivencia auténtica de los valores de la fraternidad
que son:
- Adaptación. Dejarse cuestionar por los hermanos a través de la
corrección fraterna aceptando los matices dolorosos de la propia perso-
nalidad que causan conflicto o hieren a los hermanos. El inadaptado no
ama. .. es infantil. Una verdadera vida de fraternidad transforma a los
hermanos.
- Respeto. Es un paso elemental en la construcción de la fraternidad.
La falta de respeto genera intrigas, murmuraciones, que infectan la
atmósfera comunitaria. Crea un clima de desconfianza haciendo que los
miembros vivan a la defensiva. La falta de respeto mutuo está al origen
de los grandes males: desconfianza, inseguridad y otros.
- Silencio. El cultivo del silencio en comunidad es el mejor medio
de respetar a los hermanos. En comunidad cubrir con el silenCio la falta
de los hermanos, es señal de madurez y equilibrio.
- Aceptación. Aceptar al hermano como él es, es lo mismo que com-
prenderlo y respetarlo en su modo de ser. Aceptar es acoger el misterio
del otro sin querer explorarlo. No escogemos la vida. Nadie es malo
por gusto. La gente escoge los amigos. Los hermanos los da Dios. Acep-
tar a los hermanos significa considerarlos como un don de Dios. Aceptar
es admirar la variedad de matices humanos que Dios creó, y aprobarlos
como diferentes de nosotros (15), aceptar es amar ... y amar es asumir,
elevar, redimir.
- Acogida. Expresión que contiene el significado de la palabra amor.
Acoger es hacer en mi interior un lugar para el hermano, esté él de
acuerdo o no con mi sicología. Es abrir las puertas de la intimidad, es
dejar al otro entrar en mi recinto sagrado. Es la expresión más alta del
amor evangélico. Quien acoge, se comunica y el efecto inmediato de la
acogida es la confianza, cuyo fruto final es la alegria fraterna, señal de
una real y auténtica fraternidad evangélica.
- Amor. Que es simplemente amar, tener para con los hermanos un
corazón afectuoso, tierno, bondadoso, amable, pues ... "el amor es pa-
ciente, benigno, no es envidioso, no se ufana, no es soberbio, no busca
sus propios intereses, no se irrita, no sospecha el mal ... no se alegra
con la injusticia, sino que se alegra con la verdad. Todo lo disculpa
todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta. El amor jamás acabará" (16).
La fraternidad se expresa por cierto trato cariñoso entre los miembros,
como una sonrisa sincera, pequeños servicios, visitas cortas, una pre-
gunta de interés por el bien de la persona, y de cierta manera, "vivir con
el corazón en la mano" a cada momento. De ahí se deduce que la frater-
nidad evangélica es una realidad tejida de fe, de alegría, de confianza,
etc., que envuelve y penetra la vida de los hermanos en Cristo, e impulsa
al don de sí, cura las enfermedades, genera libertad, impulsa al apos-
tolado.
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1.3 . Realización afectiva y sus implicaciones en la vida fraterna y
apostólica.
por la vida en fraternidad la persona consagrada a Dios es la
afirmación de la comunión y participación, una llamada para vivir la
dimensión comunitaria de la Iglesia. Una expresión particular del mis-
terio de la misma Iglesia en su inserción en el tiempo vital, concreta
y adaptada, y en su universalidad' (17).
La vida consagrada se identifica con la expresión progresiva del amor
de Dios en lo íntimo de la persona humana suscitando en el misterio
de la libertad una respuesta integral a ese amor. El llamado de Dios va
poseyendo a la persona por dentro. Se vuelve más fuerte que todo, hasta
constituirse en prioridad. La experiencia de Dios-amor, es tan singular
e inequívoca que la criatura se deja poseer y responde por la consagra-
ción, don total.
Es esta experiencia íntima del amor gratuito de Dios, la que constitu-
ye el fundamento y la expresión de la realización humana y afectiva en
la vida consagrada.
No hay felicidad fuera del amor y de la comunión interpersonal. La
criatura humana sólo se realiza en el amor. Sólo se integra por el don
libre y desinteresado de sí misma en el amor.
Es por el amor, en sus más variadas formas, como el hombre integra
su vida íntima y vence la misma soledad existencial.
El amor hace superar la tiranía del egoísmo, la inestabilidad de las
reacciones superficiales y hace adquirir la constancia en las dificultades.
Vuelve al hombre capaz de vivir en paz y alegría interior.
La vivencia afectiva orientada toda hacia Dios, revela el supremo gra-
do de realización humana afectiva, en el ejemplo dejado por Jesucristo
que conocía al Padre. Su actitud al hablar del Padre, contagió a sus
discípulos. Jesús aparece como el hombre que se olvida totalmente de
sí ... y es el hombre-para-los-hombres. Este amor pleno esta realización
afectiva tan pura y total lo llevó a entregar la vida hasta el final (18).
La realización humana y afectiva de quien se consagra a Dios se tra-
duce por una vivencia afectiva y totalizante. con aspectos originales, si
se compara a otros tipos de realización humana basada en el amor.
Por el don oblativo, la criatura humana rompe el encerramiento sobre
sí, se deja amar, asume la propia pobreza existencial, vence la soledad
de su "yo" por la presencia interior de ser amado, y tiende progresiva-
mente a unificar los diversos centros de su vida afectiva alrededor del
amor prioritario.
La CONSAGRACION A DIOS por la vida religiosa, ofrece a la persona,
la posibilidad de un grado más elevado de integración del "yo profundo",
comunión y unificación de la vida afectiva, veamos:
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- Integración del "yo" profundo. Aquel que no tiene la experiencia
de ser amado, vive en la periferia de su yo, ansioso de vivencias atrayen-
tes, aunque insignificantes y dispersas.
- La experiencia de entrega a Dios, hace que la criatura humana
abandone la periferia y penetre en lo íntimo de sí misma, enfrentando
la realidad, con coraje, paz y alegría. Así ...
El pasado, con su saldo de sufrimiento se diluye en comprensión
y aceptación.
- El presente, que aparecía tan lleno de imperfecciones, comienza a
ser valorizado en el diálogo amoroso con el Padre, y las deficiencias
enfrentadas con seguridad sin señales de insatisfacción.
- El futuro, no atemoriza, pierde parte del misterio, cuando es visto
en las manos de Aquel que es el autor del presente del futuro y de la
vida.
- La experiencia del AMOR todo lo transforma.
- Para toda criatura humana existe un nivel de soledad y de miste-
rio que ningún ser humano consigue desvelar y penetrar. Es ahí donde
el descubrimiento de Dios y de su amor transforma.
- El don de Dios lleva a: Experiencia de perdón ... aprovechamiento
de los sufrimientos... un nuevo sentido de la vida... la valorización
de todo. .. el descubrimiento del bien.
- El amor prioritario a Dios, ofrece a la persona consagrada, una
posibilidad insospechada de integración del propio yo.
- Es el primer aspecto característico de la realización afectiva en la
vida religiosa fraterna. El amor que integra al hombre y a la mujer y
consagra a Dios lo lleva a asumir profundamente su presente, pasado y
futuro.
- Alto nivel de comunión en el amor. La integración del yo profundo
viene acompañada de una experiencia peculiar de reciprocidad afectiva
entre el hombre y Dios.
- Dios se vuelve presencia constante en la vida de la persona.
- El amor humano necesita señales y la señal también limita la
comunicación profunda. El interior es siempre mayor que la expresión.
- El amor humano está confinado a la pobreza del signo ... en la vida
consagrada, la certeza de la presencia de Dios que ama y escoge siempre,
hace crecer infinitamente el amor fraterno.
- Cuánto más consciente se es del don a Dios, más profunda y autén-
tica es la comunicación y participación en la vida del mundo.
- Unificación del don por medio del amor prioritario. La persona
consagrada, al sentirse amada por Dios gratuitamente, pasa a amar a
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todos los hombres, que Dios ama. Se siente impulsada al amor universal;
en esta experiencia está la fuente del don gratuito a nosotros que hace
darse, entrar en comunión, con Dios, y darse a los afligidos, en la misma
línea mesiáníca (Lc. 14, 14).
La experiencia del amor de Dios, lleva al don total a los hermanos,
gratuitamente hasta el punto de dar la vida.
El amor prioritario por Cristo, a nivel de consagración, confiere al
religioso, no sólo la posibilidad de unificar todo el amor humano, sino
que le abre horizontes de entrega, llevando a todos a amar a Dios.
En la medida en que la persona consagrada a Dios, responde en la fe,
el amor gratuito de Dios se vuelve signo de la bondad de Dios para con
los hermanos y pasa a ser testigo de que "a tal punto Dios ama al pobre,
al desvalido, que lo conduce a la plenitud".
Implicaciones de la realización afectiva en la vida fraterna
y apostólica.
"La evangelización no puede ser más que el fruto directo de la unidad
que el apóstol mantiene con el Señor" (19).
La realización afectiva impulsa al don, al servicio desinteresado y gra-
tuito por amor. La vida fraterna constituye la comunidad misionera.
Es el amor que se expande e irradia ..
San Vicente liga la fraternidad a la vida apstólica y a la misión, cuando
dice ... "la desunión hace que una quiera una cosa, y otra lo contrario;
las personas que notan esto, quedan con desconfianza, y los pobres ten-
drán motivos para no recibir debidamente las orientaciones y consejos
que les dan para su bien y dirán: "Miren esas Hijas de la Caridad ... no
se entienden" (20).
En el decir de Pablo VI la evangelización de los pobres es fruto del
compartir, del diálogo en fraternidad (21).
La madurez afectiva hace que las personas convivan felices. No es po-
sible la vida apostólica sin auténtica vida de fraternidad. San Vicente
afirma: "Nunca se quejen las unas de las otras ... pues si esto acontece
dirán de ustedes: ¿. Cómo podrán estas hermanas soportar con caridad
a los pobres, si ellas no se soportan? " ¿Cómo darán paz a los pobres
si se odian?" (22).
1 .4 . Comunidad sana y comunidad enferma.
• En la discusión: Tolerancia y acogida.
Comunidad enferma: Sólo algunas personas expresan sus opinio-
nes, difícilmente sus sentimientos, casi nunca sus proyectos.
- Cuando los miembros se escuchan unos a otros están preocupa-
dos en defenderse.
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- Cuando los puntos secundarios ocupan más tiempo que los prio-
ritarios. Se evita tomar decisiones o se toman precipitadamente.
- Comunidad sana. Los miembros dicen libremente lo que piensan,
lo que sienten, lo que planean.
- Escuchan y comprenden lo que los otros proponen y acogen las
opiniones diferentes.
- Cuando las opiniones y cuestiones importantes, aún las difíciles,
encuentran tiempo para ser discutidas concretamente, sin prisa. Lo
esencial tiene la prioridad.
• En las decisiones: Objetividad y progresividad.
Comunidad enferma:
- Los miembros competentes evitan dar su parecer.
- Cuando el parecer de un miembro del grupo es inmediatamente
"rotulado".
- Cuando las decisiones se toman solamente por tradición, prejuicio,
sentimiento o sin compromiso.
Comunidad sana:
Los miembros competentes son escuchados con atención.
La opinión de cada persona, es escuchada, acogida y valorizada.
Cuando las decisiones tomadas se basan en principios y fines que
rigen al grupo, sin tener en consideración una visión inmediatista.
• En la acción: Creatividad y respeto a las personas.
Comunidad enferma:
Las iniciativas nuevas son desaconsejadas, no encuentran apoyo.
Cuando alguien fracasa, se le reduce al silencio, se le excluye del
grupo, si él llega termina la conversación.
- Abuso de ciertos miembros utilizándolos para provecho personal;
ridiculizando sus defectos y limitaciones.
- Cuando las opiniones se refuerzan con amenazas, chantajes, agre-
sividad, etc.
Comunidad sana.
Las actividades e iniciativas son apoyadas y favorecidas.
En el fracaso el miembro en cuestión es animado y sostenido por
el grupo.
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- Cuando se rehusa a averiguar los defectos y limitaciones de los
otros miembros.
Cuando el grupo refuerza la comunicación, la participación, basán-
dose en la comprensión mutua, en la simpatía.
• Leyes de la evolución sana de una comunidad.
La evolución es normal, cuando:
El grupo crece en el intercambio socio-emotivo. Los miembros
manifiestan normalmente sus sentimientos positivos o negativos, sin
miedo.
- La distribución de tareas, los liderazgos están descentralizados, sien-
do cada vez mayor el número de aquellos miembros que asumen fun-
ciones importantes para la vida del grupo.
- El grupo camina hacia la reconciliación, más y más feliz en medio
de las exigencias de la tarea común, y las necesidades sicológicas de cada
miembro del grupo. . '.
- Los nuevos participantes, o los miembros que tienen la tendencia
a quedar marginados, se integran cada vez más a la vida del grupo, me-
diante la participación activa y comprometida.
- Diariamente se ejercita el perdón, el compartir la vida, la partici-
pación en las tareas comunes, el respeto mutuo (23).
2 ENFOQUE TEOLOGICO y DOCTRINAL.
La comunidad religiosa es en sí misma una realidad teologal, objeto
de contemplación: Como familia unida en el nombre del Señor, es por
naturaleza propia, el lugar donde puede ser alcanzada la experiencia de
Dios en su plenitud y ser comunicada a los demás.
Una persona consagrada es una persona "RESERVADA" para Dios.
Por la consagración deja de ser del "mundo" para pertenecer total-
mente al Señor. Se vuelve exclusivamente de Dios.
Así la persona consagrada, se vuelve "lenguaje de Dios" para el mundo:
Debe proclamar ... ser testimonio ... santificarse y santificar ... aceptar
un envío en misión ... proclamar el Reino ...
2. 1 . Aspecto Trinitario de la comunidad apostólica y fraterna.
La vida comunitaria tiene su fuente en la Santísima Trinidad. Ella es
como el reflejo del amor que une a las personas divinas entre sí.
Así, cada comunidad religiosa a pesar de sus dificultades, conflictos
y diferencias, es el lugar privilegiado de la epifanía del Señor en la histo-
ria de los hombres. Por la cotidiana experiencia de comunión de vida,
de oración y de apostolado, se hacen signo de comunión fraterna, testi-
monian de hecho la capacidad de comunión de bienes, de afecto fraterno
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y de actividades, que les viene del hecho de haber escuchado una invita-
ción a seguir más de cerca a Cristo-Señor, enviado del Padre (24-25).
El ideal de fraternidad se construye en la práctica de los siguientes
elementos constitutivos.
- Vivencia de fe. Reunidos en nombre del Señor, los consagrados
acogen la Palabra de Dios, la viven y procuran testimoniarla y anun-
ciarla.
- La Koinonía. Comunidad fraterna donde reina el calor humano, la
estima mutua, el espíritu de acogida. Comunión -solidaridad- empatía.
Unidos desde el principio por el Espíritu Santo al Padre yal Hijo, com-
partimos el SER y el TENER integrando fe y vida e irradiando a través
de la caridad.
- Diakonía. Una comunidad unida por y para una misión específica.
La disponibilidad apostólica nace de la experiencia personal y comunita-
ria de fe. La conciencia de que el Señor lo ha escogido, vuelve al consa-
grado, SU SIERVO. Siervo es el que hace todo lo que su Señor pide
- La Eucaristía. Celebración de la entrega de Jesús. Es comunitaria.
Nos injerta en el misterio pascual; es la celebración de la fraternidad,
que brota de la entrega de la vida.
La Oración. Comunidad que busca sin cesar los caminos del Espíritu
en los compromisos personales y comunitarios. Una comunidad fraterna
sólo subsiste si está fundada: en la fe ... en la llamada del Señor ... en
en anuncio del Reino.
La oración contribuye a la unidad y a la fecundidad de la fraternidad.
Es elemento constitutivo de la verdadera fraternidad.
2.2 . La vida fraterna y apostólica y la opción preferencial por los
pobres.
"Dando gracias a Dios, presente en los pobres, dareis un testimonio
de elección y debeis procurar que este testimonio sea percibido por to-
dos: en esto consiste vuestra fidelidad esencial, pues así lo quisieron
San Vicente de Paúl y Santa Luisa de Marillac. Continuad su ejemplo
SIRVIENDO A LOS POBRES compartiendo sus sufrimientos. atendiendo
sus solicitudes, aunque algunas veces tengais que cambiar vuestra vida de
comunidad, pues si vivis en comunidad es para haceros más disponibles
a aquellos que tienen necesidad de vosotras y a través de vosotras des-
cubrirán que Cristo los ama" (26).
Según San Vicente la vida fraterna era un requisito previo e indis-
pensable para la eficacia de la misión junto a los pobres.
El primer objetivo de las Comunidades Vicentinas es el servicio ma-
terial y espiritual a los pobres. La vida fraterna es vista como una con-
dición para el desempeño de la misión.
El objetivo de nuestro vivir en comunidad, es la elección privilegiadá
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de servir a Cristo en los pobres. Así, sin la llamada apostólica, esto es,
el anuncio de Jesucristo a los pobres, a través de nuestro servicio, la
comunidad no sería una fraternidad evangélica, aunque fuese muy unida.
La misión común hace la unidad en la diversidad de caracteres, de
mentalidad, de generaciones de lenguas.
San Vicente de Paúl afirmaba al hablar de vida comunitaria: "El ser-
vicio a los pobres será el fruto de la unión, como el Espíritu Santo es el
fruto de la unión del Padre y del Hijo".
La vida fraterna es una escuela donde se aprenden las virtudes para
atender bien a los pobres. " ahí se ejercita:
La paciencia que hace esperar las demoras de Dios.
La mortificación para soportar las groserías de los pobres sufrientes.
- La unión con Dios que lleva a verlo en los desprovistos de suerte.
- El respeto, la dulzura y la cordialidad, necesarias para el trato del
ser humano maltratado por las injusticias sociales:
- El coraje y la osadía, para revelar el bien, denunciar el error y la
injusticia.
- La humildad, la sencillez, la caridad sin la que no hay servicio
evangélico a los pobres.
2.3. La oración, sostén de la vida fraterna y apostólica.
La vida ha de ser vivida en común por causa del Reino, a ejemplo
de la Iglesia primitiva. .. perseveraban en la oración y en la comunión
en un sólo espíritu" (27).
• Necesidad vital de la oración:
La oración es necesaria, porque Dios hizo al hombre para El, y
a El debemos acudir constantemente.
La oración es necesaria, porque Dios nos amó primero. .. y toda
amistad pide un diálogo de amor.
- La oración es necesaria, porque es a través de ella como el Espíritu
nos comunica la ciencia de la entrega a Dios que irradia el amor a los
hermanos.
- La oración es necesaria, porque como acontece con el alimento,
cuanto menos se reza peor rezaremos ... y menos sentiremos la necesi-
dad y el deseo de rezar.
- La oración es necesaria porque somos infinitamente miserables
y pequeños y para ser verdaderos necesitamos expresar nuestra depen-
dencia de Dios, para que El supla nuestra deficiencia con su plenitud.
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• Oración vida fraterna y servicio.
La apertura a Dios en la oración impulsa naturalmente a acoger a
los hermanos en fraternidad y la apertura hacia los pobres.
- Cuando se vive en comunidad, se tiene el día repleto de duras v
múltiples actividades, por eso son indispensables los momentos de sole-
dad, para el encuentro con Dios en el silencio y en el reposo de las tareas.
- La oración es: una actividad de confianza en Dios ... una búsque-
da de su voluntad un ir al encuentro de un rostro de amor, para los
hermanos pobres un permanecer, corazón a corazón con Dios.
- Cuanto más seamos personas de oración, menos perjudicaremos
la comunidad y crecerá más el amor por el prÓjimo.
- La oración es como un jardín secreto, hecho de silencio y de inte-
rioridad que tiene muchas puertas donde cada persona tiene el derecho
a entrar y encontrarse.
- La oración lleva: a la revisión de vida personal ... a encontrar a
Dios en la vida de los hermanos. .. a tener el valor de correr los riesgos
en la liberación de los más pobres. .. a una vida apostólica profunda.
- La oración alimenta la afectividad profunda ... da fuerzas para per-
donar y acoger. " alimenta la vida fraterna y apostólica (28).
• Eucaristía vida fraterna y apostólica:
La Eucaristía es la máxima celebración de la vida fraterna, con
miras al envío, a la misión junto a los pobres.
- Es la vida fraterna la que se celebra en la Eucaristía, y San Vicente
dice: " La señal de una comunidad bien formada ... es cuando veri-
ficamos la búsqueda de la semejanza con Jesucristo, en las conver-
saciones y costumbres, obedecer ... deshacerse de los apegos particula-
res" (29).
- La Eucaristía es la fiesta comunitaria por excelencia, es la celebra-
ción del misterio del don de la vida de Cristo, por nosotros, y de cada
uno a los hermanos. .
- Cada Eucaristía participada debe llevarnos: a la fidelidad con Dios
y al compromiso de fraternidad .. '" "quien come mi cuerpo y bebe mi
sangre, permanece en mí y yo en él (30).
- Al don total de Dios al servicio de los hermanos, Jesús dice:
" . .. cuerpo y sangre... dado por ustedes... hagan esto en memoria
mía". Comer el cuerpo y sangre del Señor, es hacer lo que El hizo.
San Vicente habla de la importancia de la oración en la vida fraterna
y Apostólica.
- "Es imposible que una hermana viva sin oración" (31)
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No existe una vida de oraClOn y después una vida profesional. En la
vida de oración, o en la profesional somos Hijas de la Caridad entrega-
das a Dios y a los pobres, viviendo el Espíritu de Jesucristo" ... que
Dios les conceda la gracia de aprender el medio de servir a los pobres
en su espíritu y a imitación perfecta del Espíritu de su Hijo (32).
Es preciso vivir constantemente en Dios considerándolo como lo esen-
cial de nuestra vida, llevándolo para nuestro servicio, procurar impreg-
nar la vida "tendiendo a un estado de oración personal y comunitaria
siempre vivida en Iglesia.
- Asegurar la calidad de nuestra oración: Por la certeza de que élla
es indispensable a la vida fraterna y al servicio de los hombres; por el
esfuerzo de profundización de nuestra espiritualidad Vicentina; por un
constante esfuerzo de unión con la vida.
- Testimoniar nuestra oración: nuestra comunidad local debe ser
signo de oración; la Iglesia, los pobres, deben vernos rezar; nuestra
oración debe invitar a otros a rezar; compartir la oración en la vida, en
el trabajo, en las actitudes. Que nuestra oración cuestione constante-
mente la forma de nuestra convivencia y acción apostólica.
3. ENFOQUE VICENTINO.
Para San Vicente la vida fraterna vicentina está profundamente VID--
culada a la vida que lleva la Santísima Trinidad.
Su voluntad era que las hermanas se conformasen a la Santísima Tri-
nidad en esto: "Como el Padre se da todo al Hijo y el Hijo todo al Padre,
procediendo así el Espíritu Santo ... igualmente éllas se entregasen to-
das la una a la otra para producir las obras de caridad que son atribuí-
das al Espíritu Santo de tal modo que fuesen semejantes a la Santísima
Trinidad" (33).
Para San Vicente la vida de la Santísima Trinidad es en sí misma una
"sociedad", el prototipo de toda sociedad. Las congregaciones vicentinas
deberían ser imágenes perfectas de la Trinidad ... y también las comu-
nidades locales (34).
- Los fundadores insisten en: tener un solo corazón y una sola alma;
en la fidelidad al Espíritu Santo; en la unión, comunión de amor a ejem-
plo de los miembros de un mismo cuerpo; ser simpáticos entre sí; tener
sensibilidad, humanidad, etc. (35).
- La caridad es vínculo de unión. .. fidelidad a la comunión frater-
na. .. a la oración (Hech. 2, 42), tener un solo corazón y una sola alma
(Hech. 2,46 Y 4, 2), amor testimoniado:
"Mirad como se aman" el fin principal, esto es, el fin y el principio
de la Compañía es el amor, la caridad.
De élla nace y a élla tiende. La vocación es un don de amor gratuito
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de Dios. Todo comenzó en la iniciativa amorosa del Padre y todo termina
en el AMOR infinito de Dios.
"No debemos ser sino un solo cuerpo en varias personas, unidas en-
tre sí con un mismo propósito, por amor de Dios" (36).
3 . 1 . Fundamentos teológicos:
- Es Dios quien reune. Dios escoge... reune... une con los lazos
del amor, para que este sea manifestado a los hombres, Dios quiere darse
a conocer (37).
Dios escoge personas para una misma obra, de ahí la necesidad de la
unión, para que el edificio no se desmorone. La desunión entre los
miembros será la ruina de la obra de Dios (38).
Regla de vida: "Unidas como hermanas que Jesucristo unió con el
lazo de su amor". Amarse recíprocamente hasta el infinito (39).
- La Santísima Trinidad, modelo de la vida de la Compañía.
Unión por el amor. Las Comunidades Vicentinas deben ser "imágenes
vivas de la Trinidad". Unión de los miembros como un mismo cuerpo.
- La caridad como vínculo de unión de todo el trabaio vicentino en
la Iglesia: Soportarse mutuamente en las imperfecciones ... caridad es-
pecial con las personas que no nos son simpáticas ... ; unidas en el amor
de Dios como los miembros de un mismo cuerpo.
El amor debe impulsar toda la vida de apostolado de las personas
que se consagran a Dios para vivir el carisma vicentino (41).
- Toda la autoridad de la Compañía, será un servicio.
Los superiores en la Compañía serán SERVIDORES. Aquel que asume
el servicio de la autoridad, no es un jefe ... sino el pobre escogido por
Dios para confundir al fuerte. El mayor es el que se hace el menor. No
manda nada, sino que solicita el deseo de los cohermanos. Ejerce la auto-
ridad siendo el que escucha, se hace el intérprete de los más débiles,
sondea las prioridades apostólicas, incentiva la creatividad, promueve
a los humildes (42).
- Unidas en comunidad en vista a la misión.
Dios llamó y reunió ... para honrar a N. Sr. Jesucristo fuente y mode-
lo de toda caridad, sirviéndolo en la persona de los pobres enfermos. (43)
Dios escogió personas de diferentes lugares para unirlas con los lazos
de su amor, para dar a conocer a los hombres de tantos países, el cui-
dado que tiene por ellos. .. La verdadera comunidad vicentina nace del
deseo de responder al llamado de Dios para la misión junto a los pobres.
3 .2. Visión eclesial de la comunidad fraterna vicentina.
Personas cristianas, bautizadas, enraizadas (Koinonía) ... Conducidas
por el Espíritu Santo que ilumina la misión e inspira la caridad (Caris-
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ma) ... Para servir corporal y espiritualmente a Cristo en la persona de
los pobres (Diakonia) en actitud de humildad, de sencillez y caridad
(especificidad) .
Funciones específicas de la vocación vicentina en la Iglesia.
Proclamación del acontecimiento (aspecto profético). Manifestación
del misterio pascual. Afirmación de la presencia salvífica en el mundo.
Reconciliación del hombre con Dios.
Vida fraterna en común-fraternidad (Koinonia). Vivir la realidad de
la comunión de gracia establecida por la pasión, muerte y resurrección
de Cristo.
Comunidad-sacramento de amor de Dios, fundamento de nuestro mu-
tuo amor. Servicio (Diakonia) compromiso-responsabilidad. (44).
3 .3 . Orientaciones para el crecimiento 'de la comunidad apostólica
y fraterna.
Nuestra vida consagrada vicentina, tiene sus exigencias particulares.
Pone a todos sus miembros, bajo un signo de pertenencia. " con su espí-
ritu propio, y bajo el signo de una fraternidad efectiva. El don total es
vivido en vista a nuestra participación en la misión de la Iglesia, esto es,
en función del servicio del Señor en los pobres, con un amor sencillo y
humilde.
"Estar juntos para la misión", según el ideal vicentino:
El vínculo entre la unidad de vida y en la vida. " Unidad en la vida
-el eje esencial- "juntas, unidas, ,. concentración en Cristo evangeli-
zador de los pobres. Y esto implica:
Imitación de Cristo ... ; continuar lo que El hace en la tierra ... ; con-
templarle en la oración y el pobre . .. ; servirlo a través de la misión ... ;
anunciarlo y revelarlo a los hombres.
- Reunidas. .. y unidas. .. en un mismo espíritu, a través del com-
partir las tareas, los dones, la vida, lo que implica un colocar en común,
evitando el encerramiento, practicando la apertura, interpelando la vida
y el apostolado, ejercitando el diálogo. Tener proyectos fruto de acuerdo
común. en una visión de fe sobre la realidad, para el crecimiento en
comunión, en oración, responsabilidad, vida de pobreza.
Unidad de vida nos recuerda: comunidad de oración delante de Dios;
comunidad de amor delante de los hombres; comunidad de servicio
delante de la Iglesia universal; comunidad fraterna humilde, sencilla,
cordial, de fe; comunidad de vida consagrada, viviendo en castidad, po-
breza y obediencia evangélica, por causa del Reino y para un mejor ser-
vicio a Cristo en los pobres.
La verdadera comunidad apostólica y fraterna. Es consagrada a Dios
para el servicio de Cristo en los pobres, los preferidos de Dios.
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Tiene un camino largo que hay que recorrer a través de: la aceptación
mutua, el intercambio, reflexiones comunitarias, aplicación del espíritu
crítico, búsqueda de profundización personal y comunitaria, tomando
conciencia de los llamados de la Iglesia y del mundo. .. De una vida
de oración, mirada de fe sobre las realidades terrenas, sobre las personas
y los acontecimientos. Conquista del espíritu de humidad, de sencillez,
de caridad, confianza, respeto, acogida, ascesis y perdón. De organiza-
ción del estilo de vida en función de la misión específica.
Posee medios y expresiones privilegiadas:
Proyectos en diversos niveles (provincial, local), respondiendo a las
pruebas específicas de servicio a los pobres. Atención a las prioridades
de la Iglesia.
Revisión de la vida apostólica, buscando un nuevo modo de mirar la
acción del Señor en el mundo (oración); un nuevo modo de mirar la
vida comunitaria (fraternidad). Un nuevo modo de mirar desde la fe,
la misión.
Para terminar San Vicente toma la palabra: Vuestra definición está
en la humildad ... procurad ser las últimas. .. sois las sirvientas de los
pobres ... tendreis por modelo al Hijo de Dios en su aniquilamiento.
Vuestro perfil está en la caridad: para con todos sin restricciones, en la
escuela del Hijo de Dios, como anuncio de salvación universal. Para con
las Hermanas en comunidad fraterna, por el soportarse, por la alegría,
la mutua ayuda, por el saber ceder, por el diálogo, el saber escuchar, el
perdón ... En relación con la autoridad: unión en vista a la misión, par·
ticipación en las decisiones, compartir lo que se hace, sencillez y apertu-
ra, respeto a la autoridad eclesiástica. En relación con los pobres. Es lo
primordial. El servicio a los pobres califica el espíritu vicentino; da
forma y sentido a la vida; el vivir en comunidad fraterna tiene su razón
de ser, en la donación a Dios para un mejor servicio corporal y espiritual
a los pobres.
Vuestra Regla y Modelo en el apostolado: CRISTO ES LA REGLA
VIVA Y MARIA SANTISIMA EL MODELO DE SERVIDORA ... " ... en
su obra apostólica a la Iglesia se vuelve a Aquella que engendró a Cristo,
concebido del Espíritu Santo ... a fin de que por la Iglesia nazca tam-
bién y crezca en nuestros corazones de fieles".
María es la primera cristiana, la consagrada por excelencia, que está
presente en la vida de la Familia Vicentina. La Inmaculada, totalmente
abierta al Espíritu Santo.
Mirar a María la sierva fiel y disponible a los designios del Padre. La
Madre de la Iglesia y nuestra única Madre, (Const. HC.). Ella es el
modelo para nuestra vida fraterna vicentina, en la escucha, acogida y
vivencia de la Palabra de Dios (Me. 21). En su actitud solidaria con los
más pobres (Lc. 1, 8), como mediadora entre Dios y los hombres (Jo. 2,
1-11). Por su unión con la Sma. Trinidad, refleja la vivencia de la "Fa-
milia de Nazareth" (LG. 65).
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CONCLUSION.
Nuestra vocación es esencialmente Cristocéntrica, obligándonos a des-
cubrir a Cristo, en el rostro de cada hermano que sufre, que padece in-
justicia, que está marginado.
Nuestra condición de CONSAGRADO, nos impulsa a dejar TODO para
encontrar a Cristo en los más pobres.
El servicio a Cristo en los pobres, constituye la razón de nuestra
consagración en comunidad fraterna ... , de nuestro vivir y obrar .. , de
toda la búsqueda de liberación y transformación del mundo.
Una mirada sobre "EL HOY", nos muestra un mundo sediento de au-
tenticidad ... un mundo carente de signos.
Importa que nuestro vivir personal se transforme en testimonio, vida,
anuncio ... Presencia evangelizadora a través de nuestra vivencia eclesial,
en una Iglesia que "existe para evangelizar" (E.N. 14) por la vida de
fraternidad, escuchando la palabra y por la oración profunda.
Del seguimiento radical de Cristo evangelizador de los pobres: que
llama y envía ... ; anuncia la Buena Nueva del Reino ... ; testimonia con
la vida, la Palabra que predica ... ; denuncia el error y revela la verdad.
Dar preferencia a los "preferidos de Dios", por una actitud de fe ante
los hombres de hoy por una acción evangelizadora eficaz, sea a través
de la educación, de la concientizacíón o la organización.
De transformación de la propia vida ante el destinatario: por la bús-
queda de conversión ... ; liberación del pecado y de todo lo que oprime.
Denuncia profética de todo lo que es negación del Reino e impide la
Buena Noticia. Compromiso en la misión evangelizadora: en una actitud
de fe, de esperanza y de amor, dejándose evangelizar, comprometiéndose,
personal y comunitariamente con el Reino.
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COMUNIDAD Y EVANGELlZACION
Hna. PAULA PEREIRA ALVES, H. C.
Provincia de Curitiba - Brasil.
INTRODUCCION
El tema de la evangelización es un tema central y actual porque re-
pensar la evangelización es repensar la esencia de la Iglesia y su razón
de ser.
Tomaremos como punto de partida los principios de la Evangelii Nun-
tiandi, por tratarse de un documento dirigido a la Iglesia universal.
Haciendo eco a esos principios, la Tercera Conferencia del Episcopado
Latinoamericano, realizada en Puebla, en un esfuerzo de fidelidad, busca
una nueva manera de ser y de obrar para la Iglesia de América Latina.
Es a la luz del Documento de Puebla como tendremos que revisar nuestra
misión de consagrados, y después con mayor claridad y seguridad pre-
guntarnos qué alcance tiene esta toma de posición de la Iglesia, para
nosotros, Hijos de San Vicente, y cómo la opción preferencial asumida
por Puebla debe inspirar el pensamiento y la acción de la Comunidad
Vicentina.
1 . FUNDAMENTOS TEOLOGICOS PASTORALES DE LA
EVANGELIZACION (Evangelii Nuntiandi).
1 . 1 . La Iglesia se constituye en la evangelización.
La identidad de la Iglesia consiste en la misión de evangelizar. La fun-
dación de la Iglesia por Cristo, en su sentido más profundo, significa que
hace de ella, la continuadora de su misión.
Según la E.N. "evangelizar constituye, en efecto, la felicidad y la voca-
ción propia de la Iglesia, su identidad más profunda. Ella existe para
evangelizar" (N. 14). Aún más, lo que se puede llamar vida interna de la
Iglesia (oración, fraternidad, escuchar la Palabra, el compartir el pan)
no tiene pleno sentido sino cuando se convierte en testimonio, provoca
admiración y conversión, o sea cuando están al servicio de la misión.
La E.N. cuando relaciona la Iglesia con Cristo afirma que: "es ante
todo, su misión y su condición de evangelizador lo que ella está llamada
a continuar".
Veamos, algunos puntos que sirven para iluminar la relación constitu-
tiva de la Iglesia.
En la primera etapa de su vida, como sabemos, Jesús anunció el Reino
de Dios. Así se da el fundamento de su propia relación. El no se predicó
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a sí mismo, sino al Reino de Dios. No predicó por tanto la Iglesia, ni
procuró fundar una institución. La institución de los Doce aparece en un
contexto bien determinado "llamó a los Doce y empezó a enviarlos". Lo
que da sentido a la convocación de los Doce, es en primer lugar la misión,
el ser enviados a hacer y predicar fundamentalmente lo que Jesús hacía
y predicaba. La razón de ser de los Doce era clara y constitutivamente
relacional: era la predicación del Reino a los otros y poner los signos de
la llegada del Reino.
En su vida histórica, Jesús reune a sus discípulos para una misión y,
en su resurrección desencadena la misión de testimoniar.
Aún no hemos dicho cuál es esa misión de la Iglesia, después vamos a
desarrollarla y analizarla. Lo que debe quedar claro ahora para nosotros
es: que la realidad de la Iglesia no está en ella misma, sino en una misión
que debe realizar. Y esa misión en su sentido global, es lo que podemos
llamar con todo derecho, evangelización.
Lo que se quiere afirmar al decir que la Iglesia se constituye en la
evangelización, en la misión, es que la Iglesia no es una realidad abstrac-
ta, sino que va adquiriendo su esencia concreta en el ejercicio de su mi-
sión, que la Iglesia no se mantiene en el correr de la historia, mante-
niendo sus estructuras, sino rehaciendo su misión.
Tenemos que ir aprendiendo que no es la Iglesia la que tiene una mi-
sión, sino al contrario, que la misión de Cristo crea para sí una Iglesia.
No tenemos que comprender la misión partiendo de la Iglesia, sino la
Iglesia partiendo de la misión. En este sentido profundo tenemos que
leer las palabras de la E.N. "Evangelizar constituye la misión más pro-
funda de la Iglesia" (14).
1. 2. Fonnas de evangelizar.
Al hablar de los modos fundamentales de evangelizar, nos referimos
a las maneras como la Iglesia debe hacer presente la Buena Nueva y de
esa forma ir constituyéndose a sí misma.
Es importante explicitarlas, porque como lo reconoce la misma E.N.
(22) hasta hace muy recientemente, la manera fundamental de evangeli-
zar se entendió, como la actividad de proclamar verbalmente la Buena
Nueva.
Ya sabemos que en el Vaticano II se superó esta concepción, al decla-
rar "que esta economía de salvación, revelación, se cumple con hechos
y palabras, íntimamente relacionadas entre sí" (DV. 2). Lo que hace la
E.N. es sacar las consecuencias para la evangelización, de los nuevos mo-
dos de revelación. Hace una afirmación fundamental de principios al
decir que lo que es evangelizar, se irá deduciendo de lo que fue para
Jesús evangelizar, a quien denomina el "primer evangelizador" (7). De
esa manera aparece un nuevo enfoque de la evangelización. Antes de
presentar a Cristo como objeto de evangelización, se anuncia a Jesús co-
co sujeto de la evangelización. Y de El se dice que evangeliza a través
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de su predicación (11), a través de signos, esto es una "praxis históri-
ca" (12).
De ahí se sacan las consecuencias para la evangelización actual a tra-
vés de:
- La proclamación verbal de la Buena Nueva, el anuncio de la Pala-
bra de Dios.
Del testimonio de la propia vida.
De la acción transformadora del mundo que va realizando el con-
tenido de la Palabra: la implantación del Reino de Dios.
El primer significado de evangelizar es anunciar, proclamar un meno
saje. Es la dimensión verbal de la evangelización. "No hay evangeliza-
ción verdadera sino en cuanto se anuncia el nombre, la doctrina, la vida,
las promesas, el Reino, el misterio de Jesús de Nazaret, hijo de Dios" (22).
La evangelización no puede olvidar el aspecto de anuncio pues a tra-
vés de él, se expresa la historicidad concreta de la Voluntad de Dios para
el mundo, se expresa el contenido positivo de esta voluntad. Por más que
se haya repetido y por más banal que parezca, es indispensable continuar
predicando que Dios es amor, que el amor, que el Reino de Dios se apro-
xima, que quien ama al hombre cumple la ley, etc.
La Buena Nueva, no es un invento descubierto por el hombre, sino
algo que le fue dado y por esto debe ser dicho.
El segundo significado de evangelizar es el testimonio de la propia
vida. "La Buena Nueva debe ser proclama en primer lugar, mediante el
testimonio de la propia vida" (EN. 21). Será sobre todo con su comporta-
miento, con su vida, como la Iglesia evangelizará al mundo, esto es me-
diante un testimonio de fidelidad a Cristo, de pobreza, de desprendimien-
to de los bienes materiales, de libertad frente a los poderes del mundo"
(EN. 41).
Sin ese testimonio de vida la predicación se vuelve ineficaz (EN. 76),
pues la palabra de la predicación tiene que ser servida con la propia
vida (EN. 78). La evangelización no se podrá anunciar como Buena Nue-
va si no se hubiese hecho ya, en alguna medida, realidad, al menos en
aquellos que la predican.
En los anunciadores de la Buena Nueva, habrá diferentes grados de
hacer realidad en ellos mismos, la Buena Nueva que anuncian; pero en su
conjunto, la Iglesia Universal, como Iglesia local, o como comunidad de
base, no puede fallar en la realización de lo que anuncia, pues de otra
manera se estaría diciendo que Dios tiene una buena noticia para el
mundo, pero que desgraciadamente es irrealizable. No se hablaría ya,
de que la Palabra de Dios es eficaz y es esta Palabra eficaz la que se
desea transmitir. El testimonio de fe es indispensable por tanto en la
evangelización, pues ella no pretende dar información sobre algo o al-
guien, sino presentar ya la realidad de lo anunciado. De esta manera el
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testimonio de vida no es sólo una ayuda a la evangelización ni una exi-
gencia ética del evangelizador, sino un ingrediente esencial para que
éste pueda constituirse como tal.
El tercer significado de evangelizar, es más conflictivo por sus propias
consecuencias y es el de acción transformadora.
Lo definimos, como todo aquello que lleva realmente a transformar
a los hombres, en conformidad con el Plan de Dios. En este sentido los
dos puntos antes enumerados ya son también acción, pero en este ter-
cer punto queremQs explicitarla como aquella acción que eficazmente
conduce a la realización del Reino de Dios.
Toda acción, sea mediante la educación, la concientización, la organi-
zación, que conduce eficázmente a la creación de un mundo más de
acuerdo con el ideal del Reino, es evangelización.
Aquí se da la contribución más original de la evangelización, pero
también la más conflictiva, sobre todo por sus repercusiones prácticas,
pues es en esa acción donde más se necesita la creatividad cristiana y
donde más se sienten las consecuencias desagradables de toda auténtica
evangelización: la persecución de parte de un mundo de pecado, sobre
el cual se quiere ejercer una acción transformadora.
Con todo, la acción es necesaria porque la palabra que se predica es
de nuevo eficaz. Si el testimonio de vida de quien evangeliza ya mostró
hasta cierto punto su eficacia, debe también monstrarla delante del des-
tinatario.
Si el anuncio tiene como contenido genérico un Dios que es amor, en-
tonces esa palabra no sólo puede ser dicha sino también realizada.
Hablar sobre el amor de Dios a los hombres sin una acción concreta de
amor para ellos es caer en lo abstracto.
La E.N. no elabora la unidad de las tres dimensiones de la evangeliza-
ción. Se contenta con negar que uno de los aspectos sea el único o prio-
ritario. Así dice que el anuncio no es más que un aspecto de la evange-
lización (EN. 22) y por otro lado que el testimonio de vida es insuficiente
si no va acompañado por el anuncio explícito (EN. 22) y que éste a su
vez, no se puede hacer sin que se promocione al hombre mediante la
justicia y la paz. (EN. 35).
A los tres modos enunciados de evangelizar, tenemos que añadir y
profundizar en algo que la E.N. afirma sólo de paso, cuando dice que a
la evangelización compete también" la predicación del misterio del mal"
(E.N.28).
Evangelizar es hacer presente la Buena Nueva, en un mundo de pecado.
En esta situación compete a la evangelización no sólo el anuncio, sino
también la denuncia profética de todo aquello que niega o impide for-
malmente el Reino de Dios, todo lo que esclaviza o impide esa Buena
Nueva.
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Esa doble vertiente de proclamación como anuncio y denuncia, está
al servicio de la misma realidad: el Reino de Dios y se dirige al bien de
todos, tanto a aquellos a quienes de manera indirecta se anuncia la Buee
na Nueva, como a aquellos a los que se les anuncia directamente. Pues
lo que se pretende es la humanización del hombre. y en los planes del
Padre, no vale la pena ser hombre de cualquier manera. Para quien de
hecho está deshumanizado por la miseria y la opresión, la Buena Nueva
se traduce en un primer momento, en una palabra de esperanza: las po-
sibilidades de Dios son mayores que la miseria del pueblo oprimido.
Para quien de hecho está deshumanizado por el uso indebido del poder
opresor, la Buena Nueva se traduce en una llamada a la conversión.
Este anuncio y denuncia, está en las primeras palabras de Jesús en su
comienzo programático: "El Reino de Dios se aproxima. Conviértanse"
(Lc. 1,16).
En un sentido general todos los hombres son opresores y oprimidos,
todos necesitan de esperanza y de una llamada a la conversión.
1 .3 . Contenido trascendente e histórico de la evangelización.
El contenido que hay que hacer pasar a través de los diversos modos
de evangelización, es doble, en adelante íntimamente relacionados:
1. La Buena Nueva como realidad trascendente, esto es, el amor de
Dios a los hombres manifestado en Cristo y la esperanza de plenitud
final.
2. La Buena Nueva como realidad histórica, esto es, la realización
de este amor en determinadas épocas de la historia.
En la primera parte se recuerdan en primer lugar, las grandes verdades
mantenidas a lo largo de la tradición cristiana, y que constituyen la
Buena Nueva: que Dios amó al mundo en su Hijo, que llamó a los hom-
bres a la vida eterna, que somos hijos de Dios y por tanto hermanos,
que esta salvación comienza en esta vida y sin embargo sólo será plena
en la eternidad.
La evangelización no sería completa si no tuviese en cuenta la inter-
pelación recíproca que en el decurso de los tiempos se establece entre
el Evangelio y la vida concreta, personal y social del hombre.
En este contexto la E.N. pasa a considerar la problemática típica de
la evangelización en los países del tercer mundo. Describe en primer lu-
gar la situación del tercer mundo: "Pueblos, ya los sabemos empeñados
con todas sus energías en el esfuerzo y en la lucha por superar todo aque-
llo que los condena a quedar al margen de la vida: hambre, enfermedades
crónicas, analfabetismo, empobrecimiento, injusticia en las relaciones
internacionales, etc. etc. "(EN. 30). Ante esta situación y en conexión
con la evangelización afirma que: "La Iglesia tiene el deber de anunciar
la liberación de millones de seres humanos, entre los cuales hay muchos
hijos suyos; el deber de ayudar a que nazca esta liberación, de dar tes-
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timonio de la misma, de hacer que sea total. Todo esto no es extraño
a la evangelización" (EN. 30).
Podemos hacer aquí dos observaciones para mostrar la unidad de
ambos contenidos: el trascendente y el histórico.
- Lo trascendente es lo que ocurre después de la historia, esto es,
lo que la E.N. denomina la vocación eterna del hombre. Lo trascendente
es lo que da plenitud a la historia ya presente.
- El segundo aspecto no ofrece ninguna dificultad al haber adquirido
carácter histórico la revelación de Dios, tanto en el Antiguo Testamen-
to, como sobre todo en la Encarnación de Cristo. Es claro que la historla
de salvación supone la salvación en la historia. En todo el Antiguo Testa-
mento, el Dios que quiere liberar a su pueblo, realiza liberaciones. Y
son precisamente estas liberaciones históricas, aunque parciales, las que
motivan la fe en un Dios salvador.
Más claramente aparece la unidad de las dos historias con la Encar-
nación del Hijo. Si Jesús es el Emmanuel Dios con nosotros, es un
absurdo que su presencia en la historia no sea la manifestación de la
realidad de ese Dios: salvación. Y es la vida concreta de Jesús la que
va explicitando esa salvación en el transcurso de la historia.
Mas la relación entre las dos historias, se da también si comprendemos
lo trascendental como meta de la historia. Es claro que la historia actual
es breve con respecto a su plenitud final. Esta es a su vez una utopía y
por tanto no puede ser analizada por la razón humana, sino captada a
modo de esperanza.
Pero según la fe, la historia actual no es sólo una prueba para adquirir
la futura, como si entre las dos no existiera continuidad. Precisamente
la prueba actual consiste en realizar bajo las condiciones de la historia,
lo que en esperanza se espera como consumación final: el Reino de Dios.
El contenido de la prueba es la realización del amor, de la justicia, de la
fraternidad entre los hombres, que son los símbolos utilizados para des-
cribir la plenitud final.
Por todo esto cuando la evangelización anuncia lo trascente, no puede
oponerlo a lo histórico ni siquiera presentarlo como paralelo. Son fases
de una misma realidad: una que se vive bajo las condiciones de la exis-
tencia histórica y por esto mismo constatable y verificable, y otra que se
vive en condiciones escatológicas y por esto sólo captable en la esperanza.
Cuando la E.N. reflexiona sobre la doble dimensión, histórico-trascen-
dente de la evangelización, señala también un doble peligro. El peli-
gro fundamental, repetido varias veces, es el de reducir la evangelización
a la liberación humana, económica, política, social y cultural y el de
poner las esperanzas de liberación en la sola transformación de las
estructuras sin una conversión del corazón. (EN. 30).
Al leer los números 30 al 38 de la EN. se nota el forcejeo entre la afir-
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mación positiva de la liberación como integrante de la evangelización
y las advertencias de los peligros que esta tarea trae consigo.
1 .4. Relaciones entre fe y acción; evangelización y evangelizador;
evangelización y evangelizados.
La fe y la acción en la evangelización.
La evangelización debe unificar el momento de la fe y el momento de
la acción sin conceder autonomía a ninguno de ellos sobre el otro.
Como ya lo dijimos antes, a las maneras de evangelizar pertenecen
el anuncio y la acción cristiana, a los contenidos de la evangelización el
sentido trascendente y la realización histórica. Los dos conceptos remi-
ten al problema más general de la relación entre fe y práctica cristiana
en la evangelización, en el agente de evangelización y en el destinatario
de ella.
Tenemos que empezar con algún tipo de unidad, dentro de la cual la
fe y la práctica sean momentos dialécticamente relacionados, que por
esencia se necesitan uno al otro. Podemos describir el momento de la
fe. como el sentido de la práctica; y la práctica como la realización de
ese sentido. Podemos describir el momento de la fe como la esperanza
en Dios del Reino y, la práctica como la realización del Reino de Dios.
Ya sabemos que Jesús no se predicó a sí mismo, Que no hace de su
persona el centro de su existencia ni para sí mismo ni para los otros ...
Lo que unifica su existencia y en concreto su misión, es el Reino de Dios.
Esta afirmación es fundamental y de gran alcance. Esto significa que el
punto referencial de Jesús no es simplemente Dios, lo que destacaría
la supremacía y la autonomía del momento de la fe, ni simplemente el
Reino lo que destacaría la supremacía y la autonomía de una práctica
encaminada a su realización. Desde el comienzo de la vida de Jesús lo
que constituye su punto referencial es la realidad una y unificante del
Reino de Dios. Formalmente esto significa que la llamada dimensión
vertical y horizontal de su predicación y de su acción, estaba desde
el comienzo unida. La predicación de Jesús, su anuncio, esto es, aquello
que expresa el sentido de la vida de Jesús y pide una respuesta de fe
en los oyentes, es algo que por su esencia debe ser realizado, vivido. Si
lo que Jesús anuncia en su predicación es el amor de Dios, la realidad de
un Dios en el cual el hombre puede confiar y esperar, si lo que Jesús
denuncia es el legalismo de aquellos que hicieron de Dios un legalista
opresor y no amor, entonces esa palabra sólo puede ser dicha por Jesús
de una manera creíble, si realiza también el contenido de lo que anuncia.
Por otra parte la acción de Jesús permite y exige la palabra. Sus cu-
raciones ,sus milagros, sus gestos proféticos comiendo con los pecadores,
sus gestos proféticos en el templo, son los que le permiten expresar en
palabras, la realidad última de Dios como libertador-amor. La predica-
ción y la acción de Jesús se exigen mutuamente, sin que se pueda decir
que una tiene autonomía sobre la otra, aunque a veces tengan tiempos
diferentes cada una de ellas.
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Juan afirma programáticamente que Dios es amor, que ese amor lo
mostró históricamente enviando a su Hijo para la salvación del mun-
do y que ese amor es gratuito, anterior a toda acción del hombre. Se da
aquí un momento de fe, de captar el sentido de la existencia y de la
historia como algo positivo a partir del amor de Dios.
Pero Juan continúa con una afirmación que tomada en su radicalidad
es sorprendente: "Si Dios nos amó de esta manera también nosotros debe-
mos amarnos unos a otros". Lo que quiere decir Juan es que, la forma
correcta de responder a la fe es la práctica del amor y sin ésta, aquella
es realmente vacía, no puede constituirse como tal.
Lo que aparece es el modelo cristiano de lo que significa responder
a la palabra de Dios. Es la práctica del amor lo que mantiene la fe. "En
esto sabemos que pasamos de la muerte a la vida, porque amamos a los
hermanos". Y es la negación de esta práctica lo que impide la fe: "la
condenación está, en que vino la luz al mundo y los hombres amaron
más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas" (Jo. 3,19).
Se da por tanto en Juan una dialéctica importante. La fe es la gratui-
dad de saberse amado por Dios y de ahí deriva la práctica del amor para
con los hermanos ... y por otro lado, los que aman al hermano, los que
hacen buenas obras, pasan de las tinieblas a la luz. Fe y práctica están
íntimamente unidos. La evangelización, en cuanto comunicación de la
realidad cristiana, debe tener esos dos momentos diferenciados en cuanto
al tiempo, pero unidos en la realidad.
Relación entre evangelización y evangelizador.
La evangelización debe unificar la acción de evangelizar y la persona
del evangelizador. La evangelización supone agentes de evangelización
que, tienen ya un conocimiento previo de lo que van a anunciar. Pero
el evangelizador no se constituye plenamente como tal, sino en la misma
evangelización. Su primera fe se va volviendo real y concreta, va crecien-
do históricamente a través de la evangelización.
Es evidente que en la Iglesia debe haber una preparación especial de
aquellos que se van a dedicar explícitamente a esta tarea. Pero lo que
queremos a firmar es que el modo fundamental de llegar a ser evange-
lizador es precisamente a través de la acción de evangelizar, pues tanto el
sentido como la práctica crecen dentro de la evangelización y no sólo
con técnicas o meras intencionalidades. Es a través de la misma evan-
gelización como se va constituyendo el mismo evangelizador.
La fundamentación de todo esto es cristológica. El Reino de Dios emerge
para Jesús como el horizonte último de todo. Pero, que llegue a unificar
todo en la conciencia de Jesús, no es cosa que acontezca de una vez por
todas, pues Jesús está sujeto a los condicionamientos y posibilidades de
la historia y al mismo proceso de esa historia. En una palabra es a través
de su misión evangelizadora como el mismo Jesús se va constituyendo en
evangelizador. Jesús empieza su actividad evangelizadora con una noción
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de Dios y de Reino de Dios, que provienen substancialmente de las mejo-
res tradiciones del pueblo. Pero ese primer sentido, esa primera fe de
Jesús se historifican en su misma conciencia, a través de su misma vida
real, esto es, de su misión evangelizadora. En su vida hay expresiones de
buen sentido y expresiones de crisis, precisamente conforme van siendo
los resultados de su evangelización.
y es la vida real la que influye en la conciencia del mismo Jesús, en la
captación del sentido de su vida, en la captación del sentido del Reino
de Dios y del sentido de su propia misión evangelizadora.
La persona de Jesús pasó por el proceso de toda persona humana, de
a.mbigüedad, es una existencia hecha de momentos de plenitud y de mo-
mentos de crisis. Y es a través de esa ambigüedad y no al margen de
ella, como Jesús va desarrollando históricamente el sentido de su acción
evangelizadora y como ella a su vez va dando sentido a su persona como
evangelizador.
En concreto aparece que la fe que Jesús quiere anunciar, no es algo
que ya se posee de una vez para siempre, pues esa fe anunciada va cre-
ciendo también en quien la anuncia. Y por esto, aunque Jesús tenía for-
malmente la misma noción de su Padre Dios, desde el comienzo hasta el
final de su vida, el contenido fue creciendo en profundidad.
La carta a los Hebreos resume todo el proceso de la vida de Jesús
diciendo que "llegó a la perfección" (5,9).
El modelo Jesús, nos puede ayudar a sistematizar la mutua relación
entre evangelizador y evangelizado. El evangelizador debe ser un hom-
bre de fe, "testigo" de la fe para poder conmenzar de algún modo a
evangelizar, mas por otro lado es la misma tarea de evangelizar la que lo
va constituyendo en testigo de fe capacitándolo así para una ulterior
evangelización. La evangelización no es por tanto producto de un evan-
gelizador ya hecho, sino que es la que hace a su vez al evangelizador.
La teología de Juan hace una afirmación importante sobre la natura-
leza de la fe, cuando dice: "La fe es una victoria" (l Jo. 5,4) esto es, es
algo que el evangelizador debe ir conquistando. La evangelización es la
forma concreta que hace que la fe sea victoria, conquista y no sólo pose-
sión.
Es un proceso, que visto a partir de la fe puede ser descrito así: la fe
cristiana comienza con la escucha de la palabra. Es una palabra de Dios
sobre el hombre, sobre la historia, y sobre sí mismo ... Esta palabra de-
be ser realizada. Es el momento de volver eficaz la voluntad de Dios
para el mundo. Por último esa fe realizada se convierte en palabra con
sentido de agradecimiento, de respuesta.
• Relación entre evangelización y evangelizados.
La evangelización debe unificar la acción de evangelizar y el destina-
tario de la evangelización. Este no es sólo sujeto pasivo de la acción
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de la evangelización, sino que es condición de posibilidad para que se
constituya el contenido de la evangelización.
Ya vimos antes que no es tan simple el paso del evangelizador a la evan-
gelización, pues ésta a su vez constituye al evangelizador como tal. Refi-
riéndose al evangelizado queremos superar la idea de que el evangelizado
es el mero destinatario de la evangelización.
Este problema es de suma importancia sobre todo en el tercer mundo.
En toda la Escritura se hacen dos tipos de afirmaciones paralelas: la
evangelización se debe dirigir a todos los hombres y la evangelización
tiene algunos destinatarios privilegiados que son los pobres.
La universalidad del destinatario de la evangelización está plasmada
en los textos clásicos de S. Mateo: "Hagan discípulos de todos los pue-
blos" (Mt. 28,19) y en el presupuesto de que "Dios quiere que todos los
hombres se salven y lleguen al conocimiento de la verdad" (1. Tim. 2,4).
Esta universalidad de la evangelización es una dimensión fundamental
de la fe cristiana y no puede ser abandonada sin que desaparezca su
esencia.
De esa universalidad de la evangelización surge el derecho de la Igle-
sia a evangelizar toda realidad. No sólo a todos los hombres, sino a
todo el hombre en su dimensión personal y social, histórica y trascen-
dente.
Y por esto compete a la evangelización universal, anunciar y realizar
la Buena Nueva no sólo dirigiéndose a lo que hay de religioso en el
hombre, sino también en lo que en él hay de económico, cultural, social,
político etc ...
No sé si queda bien claro para nosotros esta dimensión universal del
destinatario de la evangelización cuando se repite reiteradamente "tene-
mos que evangelizar a todos". Supone una concepción de Iglesia no sec-
taria, elitista, supone el descubrimiento de que delante de Dios ya no hay
"griegos ni judíos", supone que el acceso a Dios no se hace sólamente
a través de lo religioso, sino a través de cualquier realidad histórica, y
supone por último, y esto es lo más fundamental: que Dios no se puede
abarcar a través de una dimensión de la existencia humana, ni a través
de un determinado grupo social. Dicho positivamente, supone que Dios
es un Dios mayor que cualquier realidad creada y por eso todos los
aspectos de esa realidad creada están sujetos a la evangelización.
Dicho esto tenemos que considerar la otra dimensión de la evangeliza-
ción, su parcialidad. Esta consideración es importante, en primer lugar
porque es un dato claro que aparece en la Escritura. Y en el tercer mun-
do es una urgencia evidente si tomamos en serio las afirmaciones de
Medellín: "Queremos que la Iglesia de América Latina sea evangeliza-
dora de los pobres y solidaria con ellos' (14,8). Los pobres son los que
ponen a la Iglesia de América Latina ante un desafío y una misión que no
puede ser ignorada" (14,7).
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La Escritura conoce el hecho de los pobres, en primer lugar como
hecho ... y ese hecho, lo condena como escándalo, como un "no debe
ser", por ser contrario a la voluntad de Dios. Y lo interpreta también
como un dato social, pues la pobreza no es vista como mera fatalidad
sino como proveniente de la acción de otros hombres. Los pobres son
al menos en parte los empobrecidos.
Con esto podremos entender el significado del pobre, como destina-
tario de la evangelización. En el sentido material del término, los pobres
son los destinatarios privilegiados de la evangelización. Esto lo muestra
la historia de los profetas y de Jesús. De hecho parece que Jesús se diri-
ge con gran frecuencia a los empobrecidos y socialmente desclasificados.
Esto es coherente con su visión del Reino de reestaurar la fraternidad
humana. El empobrecimiento material es la forma de deshumanizar las
relaciones entre los hombres, y la acción de Jesús, pretende en la medida
de su eficacia, restablecer estas relaciones. En este primer sentido es
evidente que en nuestro continente, los pobres materiales continúan
siendo los destinatarios privilegiados de la evangelización, pues a ellos
en primer lugar se tiene que anunciar y realizar la Buena Nueva para
que se acredite la palabra predicada sobre el amor de Dios. Es también
evidente que los pobres materiales son pecadores y que por tanto también
a ellos tenemos que predicarles la conversión, pero como deseamos pre-
dicarles la conversión a un Dios que ama, tenemos que mostrarles efi-
cazmente el amor de ese Dios.
Pero inclusive, cuando el evangelizador se dirige a los pobres materia-
les, a los desclasificados, oprimidos, empobrecidos, ellos son imprescin-
dibles para el mismo contenido de la evangelización.
y esto se debe a que el Dios cristiano no es cualquier Dios sino el
Padre de Jesús. De un punto de vista formal, ese Dios es un Dios mayor
v trascendente. Pero cristianamente esa trascendencia no está adecuada-
mente expresada sólo cuando se explicita que Dios es el origen o el fu-
turo absoluto de todo, sino cuando es un Dios crucificado. La trascen-
dencia de Dios se expresa aquí como "locura y escándalo" (l Cor. 1,23).
y la mediación histórica más evidente de ese aniquilamiento es el pobre.
La gran verdad sobre la trascendencia del Dios cristiano, su aniquilamien-
to, nos viene privilegiadamente mediatizada a través de la misma situa-
ción del pobre.
Cuando Dios escucha el clamor de los oprimidos sabe de su historia.
(Cf. Exodo 3, 9-6, 5).
Los pobres reales son la mediación concreta que tiene el evangelizador
para aprender que el amor de Dios a los hombres, tiene un claro "NO",
al mundo del pecado.
y positivamente son los pobres los que nos recuerdan permanente-
mente, cómo se practica el amor según el Dios de Jesús. Dios quiere
salvar a los pobres. Hacer eficaz la voluntad de un Reino de fraternidad
y de justicia. Ir a los pobres con una intención liberadora es la manera
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de comprender la visión de Dios sobre el mundo y más aún correspon-
der a su realidad.
Al hablar de los pobres como destinatarios de la evangelización en
el sentido explicado, no se trata de idealizarlos, ni de ignorar que tam-
bién ellos son o pueden ser pecadores y por tanto también a ellos se debe
predicar la necesaria conversión. En los evangelios también aparece que
Jesús muere por todos, por los pecados de todos y que al final de su
vida también el pueblo pobre 10 abandona y desea su muerte.
No se trata de idealizar ni de caer en una casuística sobre los que no
son pobres, en el sentido de que no pueden ayudar a constituir el con-
tenido de la evangelización.
Lo que hacemos es afirmación de principios sobre una de las dimen-
siones fundamentales de la fe cristiana: la parcialidad.
Por más dificultades que encontremos, por más sutiles que sean las
interpretaciones, por más críticas que se hagan a esa dimensión de
parcialidad, continúa siendo verdad. aue una lectura limpia del Evan-
gelio muestra: "El Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha ungi-
do. Me ha enviado a anunciar a los pobres la Buena Nueva, a proclamar
la liberación a los cautivos y a dar vista a los ciegos, libertad a los opri-
midos etc., etc. (Lc. 4,18).
Aunque se trate de "espiritualizar" estos pasajes, la parcialidad con-
tinúa en pie, como 10 declara la misma Evangelii Nuntiandi: "Yen el
centro de todo, el signo al que El atribuye una gran importancia: los pe-
queños, los pobres son evangelizados, se convierten en sus discípulos"
(12).
1 .5 . Consecuencias de una evangelización unificada.
Las consecuencias de este tipo de evangelización unificada son: la con-
versión de la misma Iglesia, la unión de lo'> diversos grupos ec1esiales
alrededor de esa evangelización, la persecución a la Iglesia no sólo como
institución sino como misionera, la credibilidad ante el mundo especial-
mente de los oprimidos, la autoconciencia de la Iglesia, de ser el cuerpo
de Cnsto en la historia.
Entre las realizaciones podemos señalar las siguientes: unir a la pa-
labra de la proclamación del mensaje, el testimonio de la propia vida;
la acción como manera de evangelizar y la denuncia profética; la insis-
tencia en la construcción de un mundo que esté más de acuerdo con el
Reino de Dios; aceptar el conflicto que este tipo de evangelización desen·
cadena; acentuar la dimensión de parcialidad de la fe cristiana, hacien-
do a los pobres destinatarios privilegiados de la evangelización.
Este tipo de evangelización, precisamente porque está basado en el
mismo ejemplo de Jesús como "el primer evangelizador" (EN. 7) hace
sentir a la Iglesia que encontró el camino para nuestro tiempo. Y en la
medida en que la Iglesia realiza este modelo de evangelización, con
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mayor o menor intensidad, en la medida en que lo toma en serio, se
siente realmente como lo que ella es: continuadora de la persona y mi-
sión de Jesús en el trascurso de la historia.
2. VIDA CONSAGRADA Y EVANGELIZACION
(Documento de Puebla).
2 . 1. Misión evangelizadora de los consagrados.
El Documento de Puebla no es un tratado completo sobre la Vida Con-
sagrada, sino una invitación a la reflexión acerca de la misión evange-
lizadora de los "consagrados" en el presente y futuro de América Latina,
a partir de los llamados de Dios y de las necesidades de su pueblo.
En 53 items, trata directamente de la Vida Consagrada; además de
esto en más de 30 parágrafos dispersos por el documento, trata el tema.
Son significativas las palabras con que el documento de Puebla intro-
duce el tema de la vida consagrada: "La vida consagrada es en sí misma
evangelizadora en orden a la comunión y participación en América Lati-
na" (D.P. 721).
Al ver la realidad de la vida consagrada la Tercera Conferencia del
Episcopado Latinoamericano se atiene a las tendencias más significa-
tivas y renovadoras, destacando cuatro: y en cada una de ellas tratando
de detectar los signos de esperanzas y las dificultades.
• EXPERIENCIA DE DIOS (726-729).
Signos de esperanza: Hay signos que expresan un deseo de interioriza-
ción y de profundización en la vivencia de la fe ...
Se intenta que la oración llegue a convertirse en actitud de vida ...
Oración estimulante, litúrgica ...
Dificultades: Algunos religiosos no han logrado la integración entre
vida y oración. Algunos viven una "falsa espiritualidad" ...
• COMUNIDAD FRATERNA (730-732).
Signos de esperanza: Se busca poner énfasis en las relaciones inter-
personales en que se valoriza la amistad, la sinceridad, la madurez, como
base indispensable para la convivencia en dimensión de fe ...
Dificultades: diferencia de mentalidad (teología - misión de la Iglesia-
Pastoral ... ).
• OPCION POR LOS POBRES (733-735).
Signos de esperanza: De hecho un número cada vez mayor de reli~io­
ws se encuentra en zonas marginales y difíciles ...
Revisión de obras ... convivir con los pobres.
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Dificultades: falta de adecuada preparación para la inserción.
Riesgo de ser mal interpretado (política).
• INSERCION EN LA VIDA DE LA IGLESIA PARTICULAR (736-738).
Signos de esperanza. Deseo creciente de participación ...
Dificultades: tensión dentro de las comunidades, a veces entre congre-
gaciones y obispos ... abandono inconsulto de obras ...
Delante de la realidad de la Vida Religiosa en América Latina, los
obispos presentan criterios que ayudan a valorar nuestro testimonio y
a saber si es auténtico o se está desviando del Evangelio.
Entre los criterios nos presentan éstos:
• El designio de Dios (D.P. 739-741).
La vida consagrada es un PRESENTE de Dios a la Iglesia. La vida
consagrada es un DON.
• Llamados al seguimiento radical de Cristo (742).
A partir de las bienaventuranzas: l/Llamados por el Señor, se compro-
meten a seguirlo radicalmente identificados con El, desde las bienaven-
turanzas ... " y siendo para los hombres del mundo actual, testigos autén-
ticos del Reino de Dios.
María modelo de consagración. Imitar a María: ser adulto en la fe v
en la oración como María~.. , ver la opción radical de María ... , viviendo
pobremente como el Señor ...
Hay muchas expresiones cargadas de profetismo. He aquí algunas de
las más significativas:
1/ • •• Comparten sus bienes e inauguran una nueva justicia. Son una
denuncia evangélica para aquellos que sirven al dinero y al poder y se
reservan egoísticamente para sí, lo que Dios otorgó al hombre para bene-
ficio de la comunidad ... 1/
1/ • •• la obediencia consagrada vivida en abnegación y fortaleza (y no
en la pasividad) será una expresión de comunión con la voluntad sal-
vífica de Dios y una denuncia de todo proyecto histórico que no hace
crecer al hombre en su dignidad ... ".
1/ ••• en un mundo donde el amor está siendo viciado de su plenitud-
y donde se erige como ídolo, los que pertenecen a Dios por la castidad
consagrada, serán testimonio de la alianza liberadora de Dios con el
hombre ... n.
y finalmente en la línea de la acción, los obispos señalan algunos ele-
mentos que ayudan a los religiosos a hacer opciones para una vida con-
sagrada más evangelizadora.
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• Consagración más profunda (DP. 759-763).
Generosa y total entrega y reserva para Dios y servicio a la Iglesia y
a todos los hombres. Para esto:
Favorecer la actitud de oración y contemplación.
Valorizar el testimonio evangelizador de la vida consagrada.
Revitalizar la vida consagrada mediante la fidelidad al propio ca-
risma.
Animar la selección vocacional.
• Consagración como expresión de comunión (DP. 764-766).
Fomentar en las comunidades la comunión fraterna.
Fomentar la adhesión al magisterio de la Iglesia.
Fomentar el conocimiento de la teología de la Iglesia Particular ...
y entre el clero, el conocimiento de la Vida Consagrada.
• Misión más comprometida (DP. 769-773).
Incentivar a los religiosas para que asuman el compromiso prefe-
rencial por los pobres.
Asumir puestos de vanguardia.
Estimular la fidelidad al carisma en su actualización y adaptación
a las necesidades de hoy.
Renovar la vitalidad misionera.
Esta reflexión de Puebla sobre la misión evangelizadora de los con-
sagrados nos desafía a tener una mentalidad nueva en nuestro mo-
do de ser y obrar, a una vida más sencilla, más austera, más so-
bria, fundada en los principios evangélicos propuestos por Puebla.
Hoy más que nunca la Iglesia de América Latina pide a los religio-
sos, consagrados, testimonio de servicio.
2.2. América Latina pide testimonio de servicio.
Al enviar a los Apóstoles al mundo, Jesús les dice: "serán mis testigos".
Estas palabras parecen resumir toda la misión de la Iglesia y se trata
aquí de la Iglesia entera, de cada una de sus comunidades, de cada uno
de sus miembros.
La primera condición del testimonio es la presencia, la solidaridad, la
participación en la vida y en la historia de los hombres. Esta presencia
no es simple coexistencia. No se puede estar en el mundo sin compartir.
sus interrogantes, sus esperanzas, sus temores, sus proyectos.
El testimonio es la expresión privilegiada de la Escritura para la tras-
misión de la fe. Jesús es el testimonio del Padre. Los Apóstoles son cons-
tituidos "testigos de Cristo".
y ¿que es el testimonio? A veces ha tomado un sentido demasiado am-
plio: "tal persona va a dar testimonio", esto es comunicar sus pensa-
mientos, su alegría, su experiencia. Ella es testimonio de sí misma. En
sentido bíblico una persona da testimonio de otra .
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Jesús es el testimonio del Padre: El dice lo que vió y oyó del Padre;
cumple lo que vió hacer a su Padre. Su testimonio es su palabra, su vida
sus obras. Jesús es un hombre como nosotros, ¿su expresión humana es
bien comprendida por nosotros? Por otra parte El es el Cristo que vive
en intimadad con el Padre. Es al mismo tiempo como nosotros, y sin
embargo diferente de nosotros.
Cristo por el Espíritu vive en sus discípulos. Esto se puede traducir
"por una vida que irradia fe, esperanza y caridad". Hoy las personas in-
terpelan a la Iglesia: "hablas de Dios, muéstranos tu Dios". El mundo es-
pera de la Iglesia el rostro y la presencia de Jesús como los Apóstoles
decían a Cristo: "Muéstranos tu Padre". Nosotros no podemos desgra-
ciad8mente responder como Cristo "Hace tanto tiempo que estoy con
ustedes ... aquel que me ve, ve al Padre". ¿Revela nuestra vida algo
de Cristo? Si el Evangelio es para nosotros Buena Nueva ¿dónde está
nuestra alegría? Vemos en los evangelios, en los hechos de los Apóstoles,
testigos que nos dicen la admiración de su encuentro, la experiencia
de su conversión, el entusiasmo de su comprensión: "Nosotros lo vimos,
lo oímos, lo tocamos con nuestras manos ... Aparecía la VIDA, nosotros
la vimos, de ella damos testimonio, les anunciamos la vida eterna, no
podemos callarnos".
No se trata de discursos, sino de esa experiencia conmovedora que
transformó sus vidas. América Latina pide testimonio de vida pobre,
de fraternidad, de compromiso, una vida pascual.
2.2.1. Vida pobre. La pobreza auténtica es hambre de Dios y ne-
cesidad de oración, inseguridad personal y confianza en Aquel para quien
nada es imposible, desprendimiento efectivo de bienes materiales, liber-
tad ante los poderes temporales y desinteresada solidaridad con los que
sufren hambre y miseria, soledad, injusticia y opresión. La pobreza es
una forma de encontrar a Cristo en el hermano, pero es sobre todo un
modo de asumir la generosidad de Jesucristo, que siendo rico, se hace
pobre a fin de enriquecernos con su pobreza. (2 COL 8). Los jóvenes
son especialmente sensibles a la pobreza, pero a la pobreza que es vivida
más que proclamada y así es testimonio vivo.
2.2.2. Vida de oración.
"Sólo Dios habla bien de Dios". Sólamente los hombres de silencio
fecundo, verdaderamente contemplativos, son capaces de decir todos
los días una palabra nueva. Sólamente los hombres de oración descu-
bren cada día el paso del Señor en la historia, saben comprender el mis-
terio del hombre y leer los signos de los tiempos.
La oración no es un momento de evasión, antes es auténtica presencia
de acción y compromiso. Hay una experiencia de Dios que se nos da en
la trama cotidiana de la historia o en la sufrida existencia de los hombres
y de los pueblos. Los hombres de fe, perciben con relativa facilidad la
revelación de un Dios que es amor y que exige el compromiso activo de
nuestro amor como respuesta. Pero esto exige momentos fuertes de ex-
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periencia de Dios en el desierto. No puede ser un auténtico testigo de la
Pascua, sereno anunciador del Reino y audaz profeta de esperanza, quien
no sabe hablar con Dios, cara a cara en el desierto. Sólo puede servir
sin cansarse al hombre, quien tiene el equilibrio interior por el silencio,
experiencia de la paternidad divina, conciencia de su pobreza y de sus
límites, el hombre que reza, porque en la oración se descubre el momento
nuevo de los hombres y los llamados y manifestaciones del Espíritu en
la historia.
2.2 .3 . Vida fraterna.
Es una experiencia profunda de fidelidad a Dios hecha palpable en los
hermanos. Los jóvenes se sienten atraídos por las personalidades que vi-
ven con sencillez, alegría, que aman sin fingimiento. Es el mejor testi-
monio para la evangelización de nuestro mundo. Comunidades que vi·
van sinceramente en el amor, insertadas profundamente en Cristo y
abiertas a las necesidades de los otros. Comunidades pequeñas o grandes
que vivan en desprendimiento, en gratuidad, una verdadera fraternidad
evangélica. Comunidades en que se viva una profunda experiencia de
Dios y una serena participación en el dolor de sus hermanos. Comuni-
dades abiertas y próximas a los hombres pero sobre todo palpablemente
invadidas por el Espíritu de Dios que es amor. Este amor vivido y testi·
moniado, causa gran impacto en los jóvenes y los compromete; tal es
la fuerza del "vean cómo se aman".
2 .2 .4 . Vida comprometida.
La vida Consagrada no puede permanecer extraña a la historia de los
hombres. .. Sobre todo porque forma parte activa de esa misma histo-
ria. Pero además de esto porque tiene que entregarle la fecundidad trans-
formadora de las bienaventuranzes evangélicas... Ser fiel al hombre
de hoy, comprometerse con él, supone asumir sus angustias y esperanzas,
sus tristezas y alegrías, compartir su soledad y su pobreza. Esto exige
de los consagrados una fuerte capacidad contemplativa y una inagota-
ble energía de servicio.
La fidelidad al mundo de hoy, exige de nosotros dos cosas; descubrir
a partir de la fe, con gratitud y confianza el paso del Señor en la historia
y no tener miedo de los tiempos difíciles sino asumirlos generosamente
apoyados en la esperanza. El consagrado tiene conciencia de que su fe
es un compromiso y un entrega, una presencia salvadora y un fermento
de transformación.
2 . 2 . 5 . Vida pascual.
Por ser una existencia radicalmente consagrada al Reino, la Vida Con-
sagrada es esencialmente un anuncio profético de la esperanza, es una
comunicación sincera de la alegría pascual. Tal vez sea esto lo que más
convence al mundo de hoy: comunicar alegría y generar en los hombres
la esperanza. Es la alegría de la donación total al Reino. Es la felicidad
profunda del Reino, reservada a los que se comprometen generosamente
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en su vida a la fidelidad absoluta a la Palabra y cuya existencia es un
testimonio de que el mundo no puede ser transformado sino en el espí-
ritu de las bienaventuranzas.
El signo más legible de una camunidad auténtica que vive en la since-
ridad del amor y en la profundidad de la oración, es la alegría. La alegría
es el fruto interno de la caridad.
Cuanto más verdadera y sincera es la entrega al servicio de los herma-
nos, tanto más aparece y se comunica el gozo de la Pascua en una comu-
nidad religiosa. La alegría de la Vida Consagrada viene de la certeza
de la fidelidad de Dios y de la clara conciencia de la propia identidad.
Debemos gustar dentro de nosotros y muy profundamente la fidelidad
de Dios a sus promesas. "Dios que nos llamó, es fiel y El lo hará". La
alegría de la Vida Consagrada es la alegría de una fuerte experiencia
de Dios que tiende a comunicarse a los hermanos. Es testimonio pas-
cual de una alegría y una esperanza, que los hombres tienen derecho de
reclamar de nosotros, porque Cristo resucitó y nosotros somos los pro-
fesionales de su Reino, de verdad y de justicia, de santidad y de gracia,
de amor y de paz. Nuestro grito debe ser este: "Vimos al Señor y El nos
dice estas cosas".
2.2.6. Servicio como respuesta de fidelidad a la Palabra;
a la Realidad; al Espíritu Santo.
La Iglesia en América Latina descubre cada día más la urgencia de la
evangelización y procura ser fiel a su misión, trabajando para formar
ese hombre nuevo en Cristo por la acción del Espíritu Santo. En esta
tarea inmensa, ella cuenta con los consagrados no sólo por el testimonio
de vida sino también con su servicio comprometido, generoso, fiel al
plan de Dios y a las experiencias de los hombres.
2.2.7. Fidelidad a la Palabra.
El hombre es esencialmente una respuesta a la Palabra de Dios: su
existencia es una respuesta a la palabra de Dios que es creadora. En
nuestro servicio de consagrados se nos convida a estar a la escucha de
la Palabra de Dios que hace eco en cada uno. La Palabra de Dios exige
atención, actitud de quien se aproxima gratuitamente, dejando que ella
cuestione nuestra vida en la línea de una conversión cada vez más ra-
dical.
María comprendió perfectamente que lo que en ella sería hecho, sería
por la Palabra. "Hágase en mí según tu Palabra", y la Palabra se hizo
carne. La Palabra obra por el Espíritu cuando María da su consentimien-
to. Y el Verbo se hizo carne. La Palabra que se encarna, es la Palabra
creadora, es la Palabra de la ley, de los profetas. Aquel que se encarna
es el que sacó de la nada el Universo, que habló a Moisés, que vino a
los suyos y no lo recibieron. Es el mismo Dios, en su Hijo. "Después de
haber hablado a nuestros padres por los profetas, Dios nos habló en
su Hijo". Cristo es la Palabra encarnada delante de la cual todo hombre
debe tomar posición. Quien escoge al Verbo entra en la vida.
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Nuestra misión es la de María: acoger la Palabra para que se encarne
en nosotros y sea comunicada. Esta encarnación consistirá sobre todo
en una comunión con Cristo y con los hombres. Comunión de vida: soli-
daridad con los hermanos y confianza en la única eficacia de la misma
Palabra. Comunión de lenguaje que consiste en asumir al hombre al que
se dirige, comulgando con él para no ser infiel a la Palabra encarnada.
Esto implica conocer a nuestros hermanos, respetar sus mentalidades,
las realidades vividas por ellos, su personalidad, sus valores.
No se puede partir de una visión racional para llegar a la Palabra:
nuestra actitud debe ser, de estar a la escucha de la Palabra, y ella nos
dará los medios para descubrir la mejor manera de trasmitirla.
Será necesario usar un plan, una técnica, pero siempre convencidos
de que Dios es quien obra, colocando nuestra esperanza en el poder de
Dios, somos simples instrumentos. Delante de esto debe nacer una con-
fianza en nuestro servicio, pues la Palabra de Dios nunca dejará de pro-
ducir sus efectos, aunque nosotros no lo constatemos.
Si somos fieles a la Palabra siendo siervos atentos y humildes, nuestro
servicio, nuestra acción revelará la convicción en la fuerza de aquello
que predicamos: "Paulo planta, Apolo riega, pero es Dios quien hace
crecer". El siempre hará crecer.
2 .2 .8 . Fidelidad a la realidad.
Si la Palabra nos aparta de la vida, de los problemas reales, de nuestro
trabajo, dándonos ideas fijas, entonces nos aparta de Dios el Señor de
la vida.
La Palabra no fue escrita para deleitarnos y separarnos de la vida.
Cristo vino exactamente para probar lo contrario "EL VERBO SE HIZO
CARNE Y PUSO SU TIENDA ENTRE NOSOTROS".
Ponerse a la escucha del mundo, es volverse hacia la condición huma-
na del mundo de hoy como dice el texto conciliar: "es escuchar los sig-
nos de los tiempos".
No se puede negar, como dice el Concilio que: "el género humano
vive hoy una era nueva de su historia, caracterizada por cambios pro-
fundos y rápidos que se extienden poco a poco a todo el mundo" (GS.4).
Todos estamos envueltos en estos cambios; importa pues compren-
derlos, tanto para ejercer influencia en ellos como para no dejarnos
arrastrar por ellos. .
Escrutar nuestro tiempo es conocerlo con lucidez. La situación mun-
dial presente, provoca problemas que se presentan con mayor evidencia,
complejidad y urgencia en América Latina.
Nuestro continente ve crecer aceleradamente su población sin que el
crecimiento económico aumente en la misma proporción. La unidad de
un pueblo todo hermano y dinámico, es destruída por los intereses de las
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minorías, por las riquezas de un pequeño número que contrasta con la
marginación de la mayoría de la población. Gran parte del pueblo no
participa de los beneficios sociales a que tiene derecho: educación, sa-
lud, trabajo, habitación, etc.
Si nuestra misión evangelizadora es un servicio al hombre de América
Latina, es preciso que nos preguntemos: ¿qué se dice en Puebla sobre
este asunto? Puebla comienza constatando varias cosas:
Que son muchos los pobres de América Latina (I135).
Que su clamor es fuerte y creciente (87-89).
Que no siempre la Iglesia se ha comprometido suficientemente con
el pobre (I140).
Que el apoyo de la Iglesia al pobre le ha causado persecuciones de
afuera y también tensiones internas (I138-1139).
Pero sobre todo, Puebla expresa su compromiso con los pobres (I134).
En su visita al Brasil, Juan Pablo II se hace eco de esta posición, al
dirigirse al gobierno en Brasilia, a los pobres de la Favela Vigidal, a los
obispos en Río de Janeiro a los constructores de la sociedad en El Sal-
vador.
Ser fiel hov a la realidad de nuestro continente de América Latina es
contar con hi reacción que vendrá seguramente, es saber que luchamos
contra las fuerzas del mal, pero es sobre todo saber que la vida vence
a la muerte, que la plenitud de los tiempos comenzó a ser creada en la
carencia y a la sombra de nuestro propio tiempo. Para el cristiano el
futuro realmente ya comenzó, por tanto su fidelidad al presente es tam-
bién una fidelidad al futuro.
2.2 .9. Fidelidad al Espíritu Santo.
El Espíritu Santo como enviado, no es el segundo enviado, además
de Cristo. Sino que es enviado con Cristo, El es el Espíritu de Cristo.
A partir de Pentecostés existe una nueva presencia, una intensidad
nueva de gracia que trabaja en la historia. Pentecostés es el clima per-
manente de la Iglesia de Jesucristo. En cualquier instante de la Historia,
la Iglesia es conducida por el Espíritu Santo, la gracia de Cristo obra
con la misma fuerza y eficacia. Pentecostés continúa hoy lo que siempre
fue. Dios continúa el mismo. El Espíritu Santo continúa el mismo. Las
señales del Espíritu son visibles en la historia, basta abrir los ojos y per-
cibir concretamente la acción de Dios en la Iglesia y en el mundo.
El Espíritu de Dios continúa obrando a través de todas las tragedias,
de todos los dramas, tanto de las experiencias reconfortantes como de
las dolorosas. A través de todo, el Espíritu de Dios va llevando el mundo
a la realización plena del Reino de Dios.
"Descenderá sobre ustedes el Espíritu Santo y les dará fuerzas para
ser mis testigos hasta los confines del mundo" (Hech. 1,8).
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Es en la Escritura donde encontramos la llave para comprender la mi-
sión perenne del Espíritu Santo en el mundo, en la Iglesia, en nosotros.
Todo el Antiguo Testamento nos habla de una misteriosa realidad pre-
sente en el mundo y portadora de vida.
Esa fuerza vital, esa energía divina, es el mismo Dios enviado, comu-
nicado a las criaturas.
El apostolado es una misión de la Iglesia impulsada por el Espíritu
de Dios. La Iglesia tiene necesidad de un perenne Pentecostés, decía
Paulo VI en una de sus alocuciones semanales; tiene necesidad de fuego
en el corazón, de palabras en los labios, de profecía en el mirar. La
Iglesia tiene necesidad de oír continuamente dentro de sí la voz orante
del Espíritu Santo que nos sustituye y ora por nosotros, tiene necesidad
de adquirir nuevamente el deseo, el gusto, la certeza, del silencio para
oír mejor la voz del Espíritu que enseña la verdad. Y Paulo VI concluía
con esta frase que es un desafío a nuestra disponibilidad de consagra-
dos: "La Iglesia tiene por tanto necesidad de sentir un nuevo estímulo
para la acción que se manifieste en obras de este amor divino, tiene la
necesidad de experimentar la presión, el celo, la urgencia de ese amor:
el testimonio, el apostolado" (24).
i. Será que nosotros consagrados sentimos tal necesidad? Es el Espí-
ritu Santo el que en estos momentos nos llama a repartir el amor infini-
to de Cristo en este mundo de los hombres, donde El nos convoca a tra-
bajar con El.
Nuestra fidelidad al Espíritu Santo implica una fidelidad a la Iglesia
que nos convocó y envió. ¿Acogemos en nuestras vidas ese Espíritu cuya
misión consiste en obrar la perenne encarnación del Verbo de Dios?
La acción del Espíritu Santo en nosotros debe ser un vasto movimiento
de oración en el cual hacemos de nuestra vida un gesto de amor, abierto
a los designios de Dios. Nuestra misión es hacer como Cristo: comunicar
este Espíritu para que los hombres tengan la vida en abundancia. De ahí
la necesidad de que vivamos en clima permanente de Pentecostés, esto
es, estar atentos a las manifestaciones del Espíritu para testimoniarlo
hasta los confines de la tierra. Nuestra fidelidad al Espíritu, hoy, con-
siste principalmente en esta sensibilidad y apertura al Espíritu de Pen-
tecostés que continúa obrando en el mundo, en la Iglesia y en nosotros.
3. COMUNIDAD VICENTINA y EVANGELIZACION.
3. 1 . Experiencia de Cristo. .. Dios llama.
"Desde la entrada en la Compañía, procúrese recalcar la conviCClOn
de San Vicente: para el servicio de Cristo en los pobres, es necesaria la
consagración, el don total a Dios" (C. 43).
La Compañía desde el comienzo hizo la experiencia de las exigencias
de generosidad encerrados en la consagración. Ser consagrado es ser
"reservado" para Dios en vista de una misión. Dios llama. El llamado
refleja la acción del Espíritu Santo en el corazón de una vida. Es Dios
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quien toma la iniciativa. "No fueron ustedes los que me escogieron sino
que yo los escogí".
Son llamados para honrar a Nuestro Señor Jesucristo. Honrarlo, dice
San Vicente es penetrar en sus sentimientos, estimar, hacer lo que El
hace y ejecutar lo que El ordena. Fieles a ésto, los hijos de San Vicente
encuentran con naturalidad a Aquel que los llamó a su servicio, "con-
templan a Cristo". Contemplando las disposiciones de Cristo se esfuer-
zan para que su vida se identifique con El. Esta experiencia de Dios,
este relacionarse con Cristo permite crecer en semejanza con El e irra-
diar lo que se vivió en la intimidad.
La regla es Cristo. Procurarán imitarlo tal como la Escritura lo revela,
adorador del Padre, siervo de su designio de amor, evangelizador de los
pobres. La gloria de Jesucristo consiste en que el hombre, todo el hom-
bre sea libre. La gloria de Jesucristo es la continuación de la misión.
En el sentido vicentino del término, honrar a Jesucristo es vivir el com-
promiso para que el hombre reconozca a su Salvador. Somos llamados
para anunciar a Jesucristo.
Los hijos de San Vicente son consagrados para la evangelización a
través de un compromiso concreto de servicio con los pobres.
Si honrar a Jesucristo es hacer lo que hizo en la tierra, es en la oración,
en la intimidad con Dios donde se va a adiestrar para su misión; apren-
der de Cristo evangelizador lo que el amor de Dios quiere para los hom-
bres, aprender dónde El mora y aprender en aquellos que sufren cómo
llevarlo al mundo.
Son llamadas para honrar a Jesucristo, fuente y modelo de toda cari-
dad. Esto supone contemplación e imitación. Imitar a Jesucristo es vivir
a fondo los valores esenciales de nuestra vocación sin perder tiempo en
acomodaciones superficiales y externas. Es dejarse penetrar profunda-
mente por el Evangelio y conducirse exclusivamente por el Espíritu San-
to. Según San Vicente todos los pensamientos, afectos, reflexiones, per-
tenecen a Cristo, son para Cristo y deben tener como objetivo a Cristo,
fuente y modelo de toda caridad.
3.2. Experiencia de comunidad. .. Dios reune.
Este Cristo que San Vicente señala como regla de sus hijos, es amado
y servido en fraternidad ... "Dios los llamó y reunió".
Es una fraternidad efectiva, realizada en una vida comunitaria, cons-
trucción de cada uno y de todos, para la misión. Las riquezas de la vida
en común, pueden expresarse así: es el lugar donde cada uno da y re-
cibe, pone todo lo que tiene y lo que es, al servicio de todos. De ese
modo oración y vida fraterna salvaguardan y garantizan al servicio su di-
mensión apostólica.
La Compañía honra y sirve a nuestro Señor Jesucristo, a través de la
vida común y fraterna. Este espíritu que san Vicente desea en todos,
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para que se continúe el bien comenzado, es un espíritu de familia. La
incorporación a la Compañía, significa que todo se hace en espíritu de
compartir y de servicio en la Compañía. Es un compartir: todos contri-
buyen a la realización de la misión común confiada por la Iglesia, cada
uno contribuye con todos los recursos de su personalidad. Para com-
partir el ideal vicentino, hay necesidad de un compromiso recíproco.
Es mutuo apoyo: por la revisión comunitaria, por la petición de per-
dón, procuran crecer juntas en el Señor en sencillez y humildad.
"La vida común y fraterna es vivida en una comunidad local, donde
las hermanas colaboran en la fe y en la alegría, siendo testigos de Jesu-
cristo y revitalizándose continuamente en vista de la misión".
3 .3 . Experiencia del envío ... para ir al POBRE.
Honrar a Jesucristo sirviendo a los pobres. Aquí el fundador recalca
el aspecto privilegiado del compromiso: el servicio a los pobres. Para
San Vicente la palabra "pobre" tiene un sentido muy conr.reto. Es aquel
que, encontrándose en nuestro camino, aparece amenazado en su propia
existencia, por carencias esenciales o indispensables para la vida del
hombre:
carencia de bienes indispensables o materiales;
carencia de condiciones de vida requeridas para un verdadero de-
sarrollo.
El serVICIO a los pobres se vuelve así, el horizonte hacia el cual per-
manecen orientados todos los proyectos de los hjios de San Vicente.
Nuestra vocación aparece entonces como:
palabra del hombre que responde a la Palabra de Dios;
proclamación de la salvación en Jesucristo;
servicio de los pobres, testimonio de un P.eino que les pertenece
de modo privilegiado.
San Vicente al determinar el servicio a los pobres, corporal y espiritual,
señala la dimensión global del servicio que nosotros les debemos.
Servir evangélicamente es, referirse a todo el hombre. El valor del
servicio evangélico conduce al encuentro fraterno con el pobre, servimos
antes que nada para ir al encuentro de los hombres en lo más íntimo
de sus ser, allá donde Dios se encuentra. Lo que debe calificar nuestro
servicio es la voluntad de permanecer siempre a la escucha de los hom-
bres, es la voluntad de permanecer al mismo tiempo solución siempre
provisoria y un despertar continuo de esos valores ocultos que dan al
hombre su verdadera dignidad.
Los desafíos son enornles. América Latina cuenta con nuestro testi-
monio de servicio. La tensión que nos impulsa a horizontes siempre
nuevos, se vuelve entonces la presencia de la Encarnación redentora,
prolongada junto a una humanidad herida, que perdió el sentido de su
caminar. Los pobres son mi peso y mi dolor, decía San Vicente. Con él
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hoy nosotros lo repetimos, percibiendo que la evangelización mira más
a acompañar a los hombres cargados de necesidades, acordándonos de
las palabras de Cristo: "Tengan confianza, yo he vencido al mundo".
Porque para comprender al hOPlbre desgraciado, es preciso antes que
todo, asumir sus miserias y contemplarlas en la verdad que brota del
Verbo hecho carne. En El descubrimos que el fracaso nunca será total
después que se ha dado la Pascua.
Para nosotros, hijos de San Vicente, evangelizar será VIVIr una exis-
tencia plenamente consagrada en la fidelidad el Espíritu de Jesucristo,
para nosotros fuente y modelo de caridad.
Será expresar la continuación de la misión de Cristo, por la comunión
íntima y por un compromiso activo, para dar al hombre la certeza de
sentirse amado y la posibilidad de amar, sean cuales fueran sus mise-
rias.
CONCLUSION.
Para concluir, nuestra vida comunitaria es comunión total con Cristo,
y tiene su significación y expresión:
- en la entrega total a Dios; en la comunión entre los miembros; en
la entrega a los hermanos.
"Tienen una vocación que las obliga a asistir indiferentemente a toda
clase de personas: hombres, mujeres, niños, V en general a todos los po-
bres que necesiten de ustedes" (S.V. 06/01/1658).
"Oh! que felicidad si, sin ofender a Dios. pudiésemos servir apenas
a los verdaderamente pobres" (Sta. Luisa-catecismo).
Los desafíos son enormes. El mundo y la Iglesia universal. América
Latina cuentan con nuestro testimonio y servicio. Es preciso que tome-
mos sobre nuestros hombros las necesidades de los hombres heridos de
nuestro tiempo, acompañándolos con nuestra atención de hijos e hijas
de San Vicente; acompañarlos con la mirada misericordiosa de Cristo
que llama e impulsa a asumir los riesgos de la caridad integral; acompa-
ñándolos con "espíritu de siervas" a ejemplo de María, que en la docilidad
al Espíritu, se comprometió en la misión de su Hijo.
El espíritu evangélico del Evangelizador debe imbuimos como a Vi-
cente, que decía:
"No soy de aquí ni de allá, sino de cualquier lugar donde guste a Dios
enviarme ... " (S.V. 31/07/1634).
"Es necesario pasar del amor afectivo al amor efectivo, esto es, a la
práctica de la caridad al servicio concreto de los pobres, emprendido
con alegría, coraje, constancia y amor" (S.V. 09/02/1653).
407
BIBLIOGRAFIA CONSULTADA.
(01) Biblia de Jerusalén.
(02) Documentos de la Iglesia:
2.1. La evangelización en el presente y futuro de América Latina (PUEBLA).
2.2. Exhortación apostólica sobre la Evangelización en el Mundo contepo-
ráneo.
2.3. CLAR. 1967. Renovación: Volver a las fuentes.
(03) Documentos conciliares:
3.1. Lumen Gentium.
3.2. Perfectae Charitatis.
3.3. Dei Verbum.
(04) Constituciones y Estatutos de las Hijas de la Caridad (19741.
(05) O'DONNELL, Demond. OMI - N.T. Caminho de Comunidade.
(06) La Palabra de Juan Pablo Ir en la Brasil. Discursos y homilías. CNBB.
(07) CONGRESO CARITAS - RS. Promoción humana a la luz de Puebla.
(08) PIRONIO: Vida Consagrada.
(09) PIRONIO: Hombre nuevo en América Latina.
(10) SOBRINO Jon. Evangelización e Iglesia en América Latina. Col. "Christus"
No. 507.
(11) Ecos de la Compañía de las Hijas de la Caridad.
(12) Encuentro de Visitadoras en París. 1983 (mayo/junio) Subsidios.
(13) FINKLER, Pedro. Unificac;ao da Vida na comunidade Religiosa.
(14) JANIR, Jean. La communauté, lieu du pardon et de la tete.
(15) LARRAÑAGA - Ignacio. "Monstra-se Teu Rosto".
(6) AZEVEDO, Marcelo Carvalho de. "Os religiosos, Vocac;ao e Missao".
Un enfoque exigente y actual CRB. 1982.
(]7) CODIGO DE DIREITO CANÓNICO. Ed. Loyola 1983 (trad. oficial CNBB).
(8) AUBERY, Joseph. Teologia da Vida Religiosa.
(9) DODIN - André, CM. Humanismo de Sao Vicente de Paulo.
(20) CEME - Reflexiones sobre la identidad de las H.d.J.e.
(21) GONZALEZ, Ruiz. "Equilibrio e Harmonia de Personalídade".
(22) TEPE, Valfredo. Vida religiosa e Iglreja Local- CRB - No. 5.
(23) Conferencias de San Vicente de Paúl.
408
"Seamos afables, pero no aduladores; pues no hay nada tan vil ni tan
indigno de un corazón cristiano como la adulación; un hombre verda-
deramente virtuoso nada aborrece tanto como este vicio".
(San Vicente de Paú} - III, 181).
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MISION DE LA IGLESIA EN AMERICA LATINA
Eclesiología y Evangelización Liberadora
P. GETULIO GROSSI MOTA
Equipo misionero de CARINHANHA
Provincia del Río de Janeiro-Brasil
INTRODUCCION
Es en el corazón de esta"América herida", como canta nuestro pue-
blo en la paráfrasis del Padre Nuestro que recitamos ayer donde la
Iglesia es llamada y desafiada a cumplir su misión. Y como la misión
de la Iglesia depende de la autocomprensión que ella tenga de sí misma,
a la luz del Espíritu que la conduce y de los desafíos concretos y signos
de los tiempos, de su compromiso y actuación en la historia concreta de
los hombres, es imprescindible intentar discernir los fundamentos ecle-
siológicos de su nueva praxis misionera libertadora.
Delante de tema tan fecundo y tan vasto, por otra parte en estado
de elaboración y maduración, nuestro intento, dentro de los límites de
este trabajo y de nuestra capacidad, fue sólamente buscar los funda-
mentos y esbozar algunas reflexiones sobre las perspectivas eclesiológi-
cas emergentes en América Latina, las dificultades que suscitan y algu-
nas pistas para solucionar estas tensiones.
Para comprender mejor estas nuevas referencias eclesiológicas, im-
porta asimilar los marcos de su nacimiento que a la vez le sirven de
inspiración y fundamento.
En el interior de una nueva praxis eclesial, en el despertar a una nue-
va conciencia y comprensión del Dios de la Biblia y una nueva conciencia
y comprensión del Cristo del Evangelio, surgió una nueva conciencia
eclesial.
I. NUEVA CONCIENCIA DEL DIOS DE LA BIBLIA
QUE ES EL DIOS DE JESUCRISTO
"Partir de Dios es situarnos en la más importante pista y en la médula
de la cuestión eclesiológica" (1). Por mucho tiempo, la predicación de
la Iglesia alimentó en nuestro pueblo un cierto sentido de Dios, enten-
dido más como recompensa de los trabajos penosos de la vida y de los
inevitables sufrimientos inherentes a nuestra condición de peregrinos
en este mundo, alimentando una actitud pasiva y conformista delante
de la realidad (D. P. 456). Esa predicación "espiritualizante" hacía el
juego a la ideología dominante y ahogaba los deseos de libertad, en una
práctica cristiana alienada. Una escatología mutilada proyectaba exclu-
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sivamente para después de la muerte, en la vida eterna, las riquezas del
Reino de Dios objeto central de la predicación y misión de Jesús (LG.
3,4) Y del cual el mismo Señor anunció el advenimiento (Mt. 1,15; Mt.,
417) Y dice estar ya presente entre los hombres (Lc. 11,20 y 17,21).
Es en medio de las contradicciones internas de la realidad latinoame-
ricana y en las luchas del pueblo y de la nueva praxis eclesial de las
pequeñas comunidades solidariamente comprometidas en la misma lu-
cha, donde el Espíritu del Señor va despertando una nueva experiencia
y conciencia del Dios de la Biblia que es el Dios de Jesucristo.
Para las comunidades el Dios de la Biblia es el Dios aliado de los pobres,
el Dios libertador, Dios Santo que manifiesta su amistad en la Justicia.
1. Dios aliado a la causa de los pobres.
La convicción de un Dios solidario es asimilada, casi naturalmente,
por las comunidades, al celebrar su fe y confrontar con la Palabra de
Dios los fracasos y las victorias de su práctica libertadora por la salud,
el empleo, el salario justo, derecho a la tierra y vida digna. Recordemos
aquí el episodio del labrador que nos pidió que lo atendiésemos en con-
fesión. Sofocando algunos sollozos y conteniendo visiblemente las lágri-
mas, se desahogó: "Padre, yo vine a confesarme para asistir a misa y co-
mulgar, porque necesito tener fuerza. Después de la misa tengo que irme
a juntar con mis compañeros que luchan por la tierra. Estoy amenazado
por pistoleros. Hace seis años estamos en esta lucha. Ahora la cosa em-
peoró. No puedo dejar a mis compañeros. Necesito de la fuerza de Dios
para luchar".
El pueblo concilia bien, en la vida, la lucha solidaria por la justicia
y la liberación personal del pecado. Y llama a Dios como a su aliado y
protector, en esta misma lucha. Se ve en el bello versículo del Salmo
145 cantado con tanta fe en nuestras reuniones: "Nuestro Dios se pone
del lado de los hambrientos y de los que sufren la injusticia, de los pobres
y oprimidos, de los injustamente vencidos" (2). En nuestros círculos
bíblicos van profundizando la experiencia del Dios solidario y aliado
de los pobres, reflexionando sobre el Dios de la Alianza como el centro
de la Historia de Salvación: insinuada en el protoevangelio (Gn. 3,15),
esbozada en la alianza con Noé (GH, 9,9), inaugurada en Abrahán (Gn.,
15,18) llamado por Dios para construir un pueblo depositario de sus ben-
diciones y promesas, con quien firmará de modo solemne la Alianza del
Sinaí, figura de la Alianza definitiva sellada en la sangre de Cristo
(LC.22, 19-20).
2. Dios Libertador.
La experiencia fundamental o "fundacional" de Israel, como pueblo,
es la experiencia del éxodo, la experiencia pascual de la opresión-libera-
ción, de la salida de Egipto a la tierra prometida.
El libro del Deuteronomio (26, 4-9), nos da el credo histórico del pue-
blo de Israel: la fe del pueblo en Yavé, se funda en la obra del éxodo.
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El salmo 105 es un canto al Dios libertador. Después del éxodo, Israel
funda su fe y vive su fe a partir de la experiencia de Dios en los aconte-
cimientos de la historia del pueblo, la presencia salvadora de Dios que
liberta e interviene en su vida, en los hechos salvíficos de su propia
existencia como pueblo.
Para el pueblo sencillo y pobre de las comunidades, el Dios de la Bi-
blia es también el Dios que liberta. Con mucha propiedad sin sofisti-
caciones científicas, a partir de las mediaciones hermeneúticas de las
luchas de su vida, va identificando los ídolos de hoy; quiénes son los
faraones hoy en los campos y en la ciudad, quién es Moisés hoy, dónde
está Egipto hoy, cómo realizar el éxodo hoy, cúal es la tierra prometida
hoy. En el lenguaje y en los cantos del pueblo sencillo de las comuni-
dades, términos como: caminar, marchar, lograr, lucha, educación po-
pular, liberación, comunidad, mundo nuevo, Dios de los pobres, Dios
de los oprimidos, Dios de la vida, Dios libertador y otros, son reflexiones
promisorias de una nueva conciencia del pueblo de Dios y del Dios del
pueblo, de un modo nuevo de comprender y de vivir la fe "celebrada
con alegría pascual que no ignora el paso por la pasión, la opresión y
la muerte, pero que afirma la libertad y la vida" (3).
3 . Dios Santo que manifiesta su santidad en la Justicia.
En el cántico de la viña (Is. 5,8), Isaías coloca en los labios de Yavé
una severa maldición contra la aristocracia transgresora e injusta, insa-
ciable en acumular para sí casas y tierras. Y añade: "Yavé de los ejér-
citos aparecerá grande en su intervención y el Dios Santo monstrará
su santidad por la Justicia" (Is. 5,16).
"La santidad de Dios lo separa de todas las criaturas. Pero esta san-
tida trascendente se expresa, en sus relaciones con los hombres, por la
justicia. Hasta cuando perdona a Israel y al pecador arrepentido (Mq.
7,9; Sal. 51,16) es la justicia la que Dios, fiel a sus promesas, está eje-
cutando (4).
La idea de hacer caer los cerrojos de las cárceles (Is. 43,14) del pueblo
cautivo en Babilonia, está ligada a la idea del Dios Santo: "Yo soy el
Señor vuestro, Santo y Creador de Israel, vuestro Rey" (Is. 43,15). Dios
se presenta como el "Goel" de Israel (Is. 41,14; Jr. 50,34; Sal. 19,15).
Goel es aquel que rescata, redime, liberta, protege, venga. Es el pariente
más próximo de las víctimas, que tiene la obligación de rescatarlas o de
vengarlas. Es el "vengador de la sangre", en el régimen de venganza
privada. Es también el protector responsable por sus parientes. Tiene en
particular el deber de impedir la alienación de sus tierras.
Yavé es el protector del pueblo hebreo en cuanto es defensor del po-
bre. La defensa del pobre es el sentimiento de afirmación nacional del
pueblo de Israel, nación que fue llamada a hacer reinar la justicia y el
derecho (Gn. 18, 17-19). Es el eje del profetismo bíblico. La fidelidad a
la Alianza se rompe, la santidad de Dios es herida con la injustica, y se
frustra el plan de Dios.
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No es sin fundamento que las comunidades comienzan a canonizar a
los hermanos que pagaron con la vida el compromiso con la causa de
los pobres, en defensa de la justicia y del derecho; obispos, sacerdotes,
abogados de sindicatos, líderes sindicales, labradores, obreros.
11. UNA NUEVA IMAGEN DE CRISTO: CRISTO IDENTIFICADO
CON EL POBRE, ES LIBERTADOR DE LOS POBRES,
COMPROMETIDO CON EL REINO DE JUSTICIA.
La cristología tradicional interpretó la misión de Jesús y su signi-
ficación para los hombres a partir de dos momentos de su vida, enfoca-
dos como dos puntos casi matemáticos, sin la correcta articulación mu-
tua: Encarnación y Nacimiento en un polo y la Muerte de Cruz en el
otro (5).
Reflejos de esta teología y de la catequesis correspondiente, los tene-
mos en las celebraciones litúrgicas anuales de los misterios de Cristo:
el énfasis en la fiesta de Navidad, celebrada por otra parte bajo el impac-
to y cuño de un acentuado sentimentalismo y en la Semana Santa, cen-
trada más en el Viernes Santo, con resonancia marcadamente dolorista.
Desligados de su proyecto de vida y del compromiso histórico con la
Misión, el nacimiento y la muerte en la cruz se vacían de su significado
más profundo de nueva Alianza de Dios en Jesucristo, manifestado a los
hombres en fidelidad a las exigencias del Reino, que da el sentido de su
vida y es causa de su muerte. La práctica de las comunidades cristianas
continúa la misma devoción a la Navidad y a la Cruz, situando estos dos
misterios en una nueva óptica, insertándolos en la dinámica de la vida.
Se valoriza la praxis histórica del Señor, que nos revela el misterio de
su nacimiento y se proyecta dialécticamente en el camino de la Cruz,
entendida como pascua, muerte y resurrección, rehaciendo la unidad de
un único acontecimiento histórico-salvífica, manifestado en Cristo y
proyectando nueva luz en el fracaso victorioso de la Cruz. Esto que
llamamos Cristología dinámica, es un proceso lento. La Resurrección
del Señor, sentido último de su nacimiento, de su vida y de su muerte,
no ocupa todavía en muchas comunidades el lugar que ocupaba en las
primitivas comunidades cristianas. Un tipo de catequesis varias veces
centenaria deja surcos muy profundos.
1. Jesús solidario con el pobre.
La opción solidaria de Jesús por los pobres, su carácter de aliado de
los pequeños se revela en su misma estructura encarnatoria, en su carác-
ter de "despojado", sin perjuicio de su gloria divina, "asumiendo la con-
dición de esclavo" (Fip. 2,7). La "Kenosis", se refiere no tanto al hecho
de la Encarnación, como al despojo de la transparencia de su gloria, que
le correspondía como Dios (6).
Sus palabras, su vida, son testimonio elocuente de esta solidaridad
"estructural". No es necesario citar referencias. Recordemos tan solo
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la identificación de su proyecto mlslamco con el vaticinio de Isaías
(Lc. 4, 18-21), la acción de gracias al Padre por la preferencia por los pe-
queños (Lc. 10,21), y las bienaventuranzas (Mt. 5). Los pobres son los
beneficiarios de sus milagros, señales de la presencia del Reino (Mt. 4,
23) sus oyentes predilectos. Pobre es la multitud que lo busca, que lo
frecuenta, que lo aclama. La solidaridad del Señor con los pobres, los
oprimidos, los marginados de este mundo, no es apenas una solidaridad
de alianza, sino de una misteriosa identificación con ellos (Mt. 25,34).
2. Jesús Libertador.
La práctica de Jesús historifica la presencia libertadora del Reino.
Sus milagros son l/signos" de la presencia libertadora de Dios en el
mundo (Mc. 3,27).
Es el libertador de la condición humana, de la opresión del pecado y
del egoísmo, de las estructuras y de las exigencias de la ley, de la tradi-
ción. de la religión. El hombre vale más que el sábado y la tradición (Mc.
27-28). El acceso a Dios no se alcanza primeramente por el culto, por la
observancia religiosa o por la oración. Son mediaciones verdaderas
pero ambiguas. Se llega a Dios por el servicio al pobre, presencia anó-
nima del Señor (Mt. 25,24) (7).
Su práctica aparece también como libertadora en las relaciones socia-
les, en una sociedad marcada por prejuicios y discriminaciones. Acoge
a todos, come y bebe con los pecadores, hace de todos, prójimos y herma-
nos. La señal de presencia del Reino es la liberación de los cautivos (Lc.
4,18), la Buena Nueva es anunciada a los pobres (Mt. 11,5).
3. Jesús comprometido con la causa de la justicia.
La justicia ocupa lugar central en el anuncio de Jesús. La pobreza es
fruto de relaciones injustas entre los hombres. Esto provoca la interven-
ción del rey mesiánico. Su primera función es hacer justicia y defender
al débil en sus derechos (Is, 11, 1-5; 61, 1-2). Repudia igualmente la rique-
za vista dialécticamente como explotación de los pobres (Lc. 6, 24-25).
Por eso la llama injusta y deshonesta (Le. 16,9). Llama a todos a bus-
car el Reino y su justicia: l/busquen antes que todo el Reino de Dios y
su justicia" (Lc. 12,31).
Esta justicia del Reino es un nuevo modo de relacionarse los hombres
entre sí, no ya en términos de hegemonía, de poder, de dominación
(Lc. 22, 24-28), sino en una nueva fraternidad cuya fuente es el Dios del
Reino que es Padre de todos. Pero este Padre l/depone del trono a los
poderosos y exalta a los humildes, llena de bienes a los hambrientos y
despide a los ricos con las manos vacías" (Lc. 1,51). Esconde a los gran-
des los secretos del Reino y los revela a los pequeños (Lc. 10,21). Convo-
ca en su bondad a los convidados al banquete, pero llena la sala e inau-
gura la fiesta con los l/no convidados", los pobres, los estropeados, los
ciegos, los cojos (Lc. 14,15).
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Este Dios del Reino que ahora reconocemos en la angustia y en el
esfuerzo de nuestros pueblos por liberarse de toda servidumbre y opre-
sión, es el mismo que otrora se reveló a Moisés en la historia, como li-
bertador de su pueblo (8). El cerco tramado contra Jesús al final de su
vida (Jo. 8,9; 10,11) recalca el carácter conflictivo de su predicación y
de su praxis, el sentido de su muerte como violencia infligida a una
vida comprometida.
Pero la resurrección revela la vida que se acultabi\ en Jesús y que no
podía ser vencida por la cruz: una liberación en plenitud, como total
gracia de Dios.
La muerte anónima de todos los vencidos de la historia por causa de
la justicia, se abre al sentido último de la vida humana y encuentra en
la resurrección de Cristo su clarificación (9).
111. NUEVA CONCIENCIA DE IGLESIA - NUEVAS PISTAS
ECLESIOLOGICAS
Se habla mucho hoy en América Latina de una Iglesia nueva, adorna-
da o manchada de inumerables adjetivos o genitivos: iglesia pobre, igle-
sia comprometida, iglesia popular, iglesia de las bases, iglesia del pueblo,
modelo circular o triangular, iglesia paralela, iglesia progresista, igle-
sia alternativa, iglesia profética, contestaria, política, horizontal, socio-
lógica, servidora y otros ...
En estos adjetivos y genitivos, es fácil comprender las posiciones, los
marcos de referencia, el lugar social, las ideologías que los fundamentan,
los criterios de valor o de análisis, las ambigüedades epistemológicas o
semánticas, hasta las pasiones subyacentes de los diversos calificadores
o descalificadores de esa nueva iglesia. En este festival de flores o tem-
pestad de piedras, aparece patente la toma de conciencia de una nueva
realidad eclesial: una nueva conciencia de Iglesia.
Las tres dimensiones de la Iglesia.
La Iglesia católica que tiene raíces en el mismo misterio de Dios
(LG. Cap. 1), tiene tres características fundamentales que nos permiten
conocerla y situarla:
1. Ella tiene una dimensión carismática, en cuanto su fuente de vida
y su origen es el mismo Espíritu de Dios. En este sentido, decimos que
nació en Pentecostés, y es dirigida por el Espíritu Santo (LG. 4).
2. La segunda dimensión es la sacramental. Sacramento entendido
corr.o signo y presencia eficaz de salvación y de gracia. La Iglesia es
sacramento de Cristo como Cristo es sacramento del Padre. Es la res-
ponsable para anunciar y hacer presente, en germen, entre los hombres,
la Buena Nueva del Reino de Dios (LG. 5).
3. La tercera dimensión es la juridico-institucional. El espíritu, el ca-
risma, el sacramento no son realidades extra-existenciales, ni supra-exis-
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tenciales. Ellos se realizan en los hombres. Los hombres organizados en
comunidad se vuelven el lugar de concretización de la Iglesia.
Es la Iglesia concebida como cuerpo organizado, cuyo fundamento
bíblico es la descripción paulina de la Iglesia Cuerpo de Cristo, realidad
mistérica y al mismo tiempo humana. Es la Iglesia jurídico-institucio-
nal (LG. 7-8) (lO).
Estas dimensiones no se excluyen, sino que se interrelacionan en el
único misterio de la Iglesia. La primera dimensión se refiere a la Igle-
sia en su origen divino. Las dos últimas se refieren más a su presencia
entre nosotros. Partiremos de estas dos últimas, en función de lo que
nos interesa: la Misión de la Iglesia en América Latina, Eclesiología y
Evangelización Liberadora (referencias eclesiológicas).
1 . Dimensión sacramental y misión de la Iglesia en A. L.
"La Iglesia, es en Cristo como un sacramento, o sea signo e instrumento
de la unión íntima con Dios y de la unidad de todo el género humano"
(LG. 1) .. "La Iglesia, es decir, el Reino de Cristo, ya presente en misterio"
(LG. 3). Puebla traduce en forma feliz las dos afirmaciones fundamenta-
les del Concilio Vaticano 11, al afirmar: "De ahí que la Iglesia haya reci-
bido la misión de anunciar e instaurar el Reino en todos los pueblos.
Ella es su signo. En ella se manifiesta de modo visible, lo que Dios
está llevando a cabo, silenciosamente en el mundo entero. .. La Iglesia
es también el instrumento que introduce el Reino entre los hombres
para impulsarles hacia su meta definitiva" (P. 227). "La Iglesia constituye
ya en la tierra el germen y el principio de este Reino" (LG. 5). "La Iglesia
permanecerá necesitada de permanente auto-vangelización, de mayor con-
versión y purificación .. , no obstante el Reino ya se encuentra en ella"
(P. 228,229).
Estas últimas palabras "auto-evaneglización, conversión, purificación",
nos sitúan en el centro de interés de nuestro trabajo. ¿Estará la Iglesia
en América Latina, siendo signo transparente del Reino? Delante de los
desafíos sufridos por nuestra gente, qué rostro presenta ella para no
ser una inmensa decepción? Puebla es optimista, sin embargo con re-
servas (P. 230-231).
Las reflexiones hechas en la primera y sengunda parte justifican una
esperanza y explican las nuevas pistas eclesiológicas en el sentido de ma-
yor adecuación entre el significante y el significado, entre la señal y lo se-
ñalado, entre la Iglesia en A. L. y el Reino de Dios que ella quiere anunciar
y hacer presente. Paralelamente al despertar de la nueva conciencia del
Dios de Jesucristo y del descubrimiento del nuevo rostro del Señor en
la práctica eclesial de las comunidades, despunta igualmente la nueva
fisonomía de la Iglesia.
1 . Iglesia de los pobres.
"Como Cristo realizó la obra de la redención en pobreza y persecu-
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ClOn, de igual modo la Iglesia está destinada a recorrer el mismo cami-
no" (LG. 8).
Nuestra Iglesia camina correspondiendo a esta vocación. El Dios alia-
do de los pobres, el Señor Jesús identificado con los oprimidos y margi-
nados, muestra a la Iglesia el único rumbo que debe seguir, si quiere
dar credibilidad a su predicación y a su acción misionera. .. Conducida
por el Espíritu del Señor, la Iglesia latinoamericana, ensaya tímidamente
su éxodo hacia la patria de los pobres: "La Conferencia de Puebla vuelve
a asumir con renovada esperanza, en la fuerza vivificante del Espíritu,
la posición de la Ir Conferencia General, que hizo una clara y profética
opción preferencial y solidaria por los pobres ... Afirmamos la necesidad
de conversión de toda la Iglesia para una opción preferencial por los po-
bres, con miras a su liberación integral" (P. 1134). Tímidamente porque
toda conversión exige rupturas a veces dolorosas.
La "patria de los pobres aún es un país extranjero para la Iglesia" (11).
Puebla lo reconoce (P. 1140). Hay todo un pasado por superar, toda una
estructura pesada que impide la marcha. Tal vez la nostalgia (saudade)
de las "ollas de carne" y de las cebollas de Egipto. Es más fácil pasar
de largo, con discursos abstractos, fácilmente asimilables y capaces de
ser capitalizados por cualquier ideología. Más la opción preferencial
(que bien podría ser simplemente la opción evangélica por los pobres,
y no por eso sería exclusiva ... pero esto nos llevaría a largos discursos),
es algo más exigente que una formulación oficial, aunque sea sincera y
es más que actitudes ocasionales o aún "simpatía" definida. Supone es-
fuerzo sincero de asimilación, cambio de lugar social hacia el lugar de los
pobres. aculturación en su mundo, sintonización con sus anhelos de liber-
tad, ver a través de su óptica, compromiso con sus proyectos y luchas
de liberación. No basta "acoger" al pobre cuando él viene a nosotros.
La Iglesia se vuelve prójimo no sólo "cuando los pobres vienen a su
encuentro" (LG. 27) sino cuando desciende de su cátedra, en iniciativa
evangélica y con gesto de servicio (Jo. 13,15). La Iglesia no será asamblea
convocada por la Palabra de Jesucristo, si no tiene, como el buen Sama-
ritano en el camino de Jericó, el coraje de descender de su cabalgadura,
de salir de la ruta trazada, para atender al herido, al pueblo maltratado
y explotado. Esta será la ocasión para que la Iglesia comprenda que
solamente aproximándose, y volviéndose solidaria con los pobres y con
los oprimidos, es como ella se vuelve "prójimo" para ellos, y hace de
este pueblo su "prójimo". Hay más, la opción por los pobres, es sobre-
todo, como aludimos más arriba, opción a partir de la óptica de los po-
bres u oprimidos. En este sentido nos parece que es exclusiva. La óptica
de la construcción del Reino de Jesús, es esta: la óptica del oprimido,
del empobrecido, del disminuido (Lc. 19,21). Las reservas, las sospechas
y desconfianzas parecen surgir menos del imperativo de conciencia que
de la ociosidad pastoral, que tiene más tiempo para "hacer de policía",
que de consumirse en el servicio y en el compromiso del "quotidie mo-
rior". Los pastores comprometidos en el trabajo con los pobres, no
tienen tiempo para escudriñar, espiar, acusar, delatar, eregirse en mo-
nopolizadores de la ortodoxia (ortodoxia de gabinete, desligada del crite-
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rio evangélico de la ortopraxis. (Mi. 7,21; 25,31; Jo. 13,35), por esto mis-
mo tendenciosa, resultado de prejuicios que turban la visión).
La perspectiva eclesiológica de una Iglesia de los pobres, a partir de
la óptica de los pobres, servidora en todos los sentidos, especialmente
en la denuncia profética y en el compromiso apostólico, sin ambigüe-
dades, con sus luchas, significa un avance en relación al optimismo del
Vaticano 11 (G.S.).
¿Cómo construir en efecto la "señal e instrumento de comunión de
los hombres con Dios v de estos entre sí" sin tener en cuenta la denuncia
de aquello que rompe"esta comunión? (l2). ¿Sin el compromiso por las
necesarias transformaciones de la sociedad"? (13). La realidad dinámica
de la Iglesia, inspirada por el Espíritu, camina en el mundo y se adorna
con joyas para el encuentro de su Esposo.
Aquí se plantea el delicado problema de la relación entre Evangeliza-
ción-Liberación, o Misión-Liberación.
2. Misión y Liberación - Eclesiología Liberadora.
A pesar del Sínodo de obispos de 1974 y del esfuerzo de Paulo VI en
la bella exhortación apostólica Evangelii Nuntiandi (EN), queda la im-
presión de un dualismo entre evangelización (y por tanto misión) y libe-
ración (EN. 25-39, esepcialmente No. 29,30,31). La liberación continúa
ajena a la evangelización porque es considerada más como un mensaje,
como una doctrina (sobre Dios, Jesús, la Iglesia, los sacramentos) sin ar-
ticulación dialéctica con una práctica mesiánica de liberación (que per-
manece entendida más como promoción humana de los pobres).
Se recurre al discurso eclesiológico y escolástico de la distinción en-
tre lo que es integrante y lo que es esenciaL que no elimina la polari-
dad (14).
Puebla dió un paso hacia la solución de este dualismo, con la idea de
"liberación integral", total (P. 480 a 492). El discurso no permite explicar
la pretendida unidad. La mediación del Reino de Dios y de su Justicia
identificados en la enseñanza y en la práctica mesiánica de Jesús, nos
parece da la pista de solución de este dualismo, por otra parte sencilla-
mente superado en la práctica de las comunidades.
El punto neurálgico es a nuestro modo de ver, la comprensión dialéc-
tica de la tensión persona-sociedad, donde se proclama la Buena Nueva
del Reino de Dios y su Justicia, y la valorización y profundización de la
"Justicia del Reino" dialécticamente vinculados.
La sociedad como tal, fuera de las personas no es sujeto de libertad.
Libres son las personas, que deciden, que optan, que tejen la compleja
red de las relaciones y estructuras, dentro de las cuales las personas
"organizadas" (o desorganizadas ... ) forman la propia sociedad. En fun-
ción de estas decisiones libres o parcialmente libres, porque las mismas
personas se encuentran y ejercen su actividad dentro de esta trama (rela-
ción dialéctica), se crean los espacios de libertad para la realización de
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las personas o de perversión y bloqueo de las personas, en la opresión y
la esclavitud (15). En este sentido, como fruto de decisiones libres las
estructuras injustas se pueden llamar pecaminosas (16). La relación co-
rrecta de estos dos polos y una comprensión más profunda de su dia-
léctica, ayudaría, a nuestro modo de ver, a superar el impase epistemo-
lógico y semántico de los documentos eclesiales referentes a la teología
de la misión liberadora de la Iglesia.
Si las estructuras injustas resultan de las decisiones (pecado) de hom-
bres identificables, concretos, que las elaboran o se solidarizan con ellas
(y hasta cierto punto todos, hasta los pobres que las aceptan son con-
niventes) denunciándolas, estoy denunciando el pecado (acción, omisión,
connivencia). Y por la dialéctica interna de las cosas, no estoy llegando
a la raíz profunda, personal, de los males estructurales y evangelizando
a las personas? Destruyendo los ídolos, no estoy anunciando al Dios ver-
dadero, la justicia del Reino y, por tanto, el Reino del Dios justo?
Ocurre que esta justicia del Reino, de inspiración veterotestamenta-
ria, en la Palabra y práctica de Jesús, es más obligante que el mero in-
tercambio de derechos y de bienes (ver el contexto evangélico). Es pro-
clamada en la perspectiva de Dios Padre, exige la conversión (abandonar
la idolatría de la acumulación de riquezas "en nuestros graneros"), abre
el camino a la participación, a la comunicación, a la personalización,
crea comunión y fraternidad, va a lo íntimo del corazón, sanando el egoís-
mo y la ambición que es la raíz de todos o los males (1 Tim, 6,10) y la
muerte del Reino (Mc. 4,19). Luchar por la justicia y por el derecho de
todos a una vida digna, por la liberación de los oprimidos, comprome-
terse con la transformación de las estructuras injustas, por una socie-
dad solidaria y fraterna construyendo la justicia del Reino ¿sería activi-
dad material, supletiva secundaria (14), o más bien, estrictamente ecle-
sial, espiritual y religiosa? ¿Es parte integrante del evangelio, o actitud
y práctica esencial del Reino mesiánico? (cf. a este respecto la intuición
de pastor de D. Elías Chaves, CM., en su bellísima conferencia en el En-
cuentro de Visitadores en Colombia. CLAPVI No. 38, 1983. Pág. 20,
penúltimo parágrafo. Recomendaríamos su lectura para todo este asun-
to tratado).
2. Dimensión jurídico-institucional. Un nuevo modelo de Iglesia.
La Iglesia continuadora de Cristo, revela a los hombres la energía
saludable de Dios, las insondables riquezas de su Fundador. Puede pre-
sentarse siempre con rostro nuevo, en función del tiempo, del espacio,
de la cultura y de la situación concreta de los hombres a quienes es pre-
ciso evangelizar.
Hoy se habla mucho, y se polemiza mucho más, en torno a la "Iglesia
popular". ¿Nueva Iglesia? ¿Nuevo modelo?
Cómo se articula este modelo a partir del Concilio Vaticano II y có-
mo él se ejerce en las CEBs, está muy bien expuesto en la citada confe-
rencia de D. Elías Chaves, CM., a la que remitimos.
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Pretendemos apenas tejer algunas consideraciones con el fin de acla-
rar el horizonte e intentar esclarecer algunos interrogantes.
1. La Iglesia y sus modelos.
Este lenguaje fue transferido de la tecnología industrial a la sociolo-
gía y de allí a la teología (recordar los "modelos" automovilísticos). Es
importante, primero, distinguir, entre sistemas y modelo. El sistema so-
cial tiene connotación doctrinal o ideológica. El organiza la sociedad en
función de una filosofía. El modelo social tiene una connotación exclu-
sivamente operacional. Organiza la sociedad en vista de una tarea im-
puesta por la coyuntura histórica, por ejemplo, el desarrollo social o el
crecimiento económico.
En Eclesiología, correspondiendo al sistema tenemos la estructura
interna de la Iglesia, en todas sus dimensiones. Es elemento esencial,
trascendente, perenne (régimen doctrina, vida). Modelo es una determi-
nada organización externa, circunscripto al tiempo, al espacio a la cul-
tura. El vehicula o relaciona un aspecto o dimensión de la Iglesia.
Cualquier dimensión eclesial puede dar origen a un determinado mo-
delo, que puede ser en una determinada coyuntura "dominante", o "pa-
radigma". "El modelo se eleva a la condición de paradigma, cuando se
muestra capaz de resolver gran variedad de problemas o parece predesti-
nado a ser utensilio apropiado para erradicar las anomalías aún no re-
sueltas" (18).
El carácter institucional, en sí, no es un modelo, sino una dimensión
de la Iglesia, condición de su visibilidad. Sin ella no sería Iglesia-sacra-
mento del Reino. Es un don, un carisma del Fundador. La organización
externa de la Iglesia en función de este carisma, es un modelo. El mo-
delo institucional se acentuó en la Iglesia, a partir de la confrontación
con la Reforma Protestante y con el Concilio de Trento( modelo triden-
tino) .
Podemos además distinguir en el modelo, la acentuación legítima, y
sin embargo coyuntural, de un aspecto, es lo que se entiende por modelo
institucional, modelo carismático, y la distorsión del modelo (la no fun-
cionalidad) por exceso o por defecto: institucionalismo, clericalismo, ca-
rismatismo. espiritalismo, horizontalismo etc.
A partir de estas nociones, podemos aclarar algunos equívocos con
respecto al apelativo "popular", atribuído a la nueva organización que
emerge en la Iglesia, cristalizada en la práctica de la CEBs.
Se trata de una nueva organización de la Iglesia, un nuevo modo de
ser Iglesia, un nuevo modelo, a partir de la comprensión de Iglesia como
Pueblo de Dios, subrayando el aspecto de participación, de comunión, de
servicio, de misión liberadora. Este modelo está muy bien delineada por
nuestros pastores en Puebla (P. 1301 aBaS).
Al soplo del Espíritu es una nueva articulación entre institución-caris-
ma, jerarquía-pueblo, autoridad-servicio, dirección-participación. La Igle-
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sia popular, o que nace del pueblo, presenta una nueva institucionalidad
en el interior de la institución de la Iglesia: la institucionalídad de las
pequeñas comunidades o de la Iglesia-red-de-comunidades.
2. Iglesia paralela?
Sólamente quien ignora la práctica de las comunidades, puede levantar
tales sospechas . En ningún teólogo de la liberación, serio, de que ten-
gamos noticia, encontramos fundamento para esa grave acusación. "La
Iglesia popular" en AL no es una "Iglesia paralela", u otra Iglesia dife-
rente de la que comulga con la Palabra y la vida de Cristo ... Por natura-
leza, por vocación y misión, la Iglesia de Cristo es popular (19), en cuanto
nace de Cristo pobre y del evangelio anunciado a los pobres, primeros
destinatarios y portadores de la Buena Nueva del Reino.
"Para la Iglesia, nacer costantemente a partir de los pobres y oprimi-
dos, es nacer de lo más profundo y definitivo de sí misma: su fe en el
Señor" (20).
"La Iglesia popular no nace "contra" o al "margen" de la jerarquía,
no pretende "crear" otra Iglesia o una Iglesia "paralela". Se trata por
el contrario, de construir la única y universal Iglesia de Cristo, pero cons-
truída a partir de los pobres, donde el pobre no sea "objeto" de evange-
lización u "objeto" del amor preferencial de la Iglesia, sino sujeto evan-
gelizador y sujeto constructor de la Iglesia. La Iglesia popular es la
Iglesia convocada por los pobres, en la medida en que estos aceptan la
Palabra de Dios y evangelizan. Desde el punto de vista eclesiológico no
existe ninguna contradicción entre Iglesia Popular y la organización Ca-
rismática y ministerial tradicional de la Iglesia.
La contradicción provocada por la Iglesia popular no es eclesiológica,
contra los obispos, sino exclusivamente política e ideológica contra un
sistema de opresión y de injusticia" (21).
3. Identidad de la "Nueva Iglesia",
En la ruptura con las clases dominantes y en su aproximaclOn a las
luchas del pueblo es donde percibimos que la Iglesia va descubriendo
su identidad verdadera, en la medida en que retoma históricamente la
práctica de Jesús de Nazareth e intenta reproducir la novedad evangélica
en el interior de la actual formación social, asumiendo la causa de los
oprimidos y explotados, en el interior de los conflictos y ambigüedades
históricas (22).
El escuchar la Palabra, el celebrar la fe y la vida, la amistad y la aco-
gida a los pastores (muchos descubrieron en las Comunidades el sentido
de su misión como pastores), la vivencia fraterna, el compromiso y la
sangre derramada por la justicia del Reino (obispos, sacerdotes, laicos,
abogados, líderes sindicalistas, trabajadores ... ) es la garantía inequívo-
ca de su identidad, la marca registrada de su autenticidad.
421
La orquestación ideológica de "anti-Iglesia", "Iglesia-paralela", tiene
raíces inconfesables. Para una conciencia crítica aguda, aquí se ha arma-
do un "tempestad de piedras". Es lo que muchos pastores, con la mejor
de las intenciones tal vez, no están viendo.
Pero el proceso es irreversible, porque no es obra de los hombres, sino
del Espíritu del Señor Jesús. Y nos atrevemos a decir: quien combate
esta nueva Iglesia, queriendo cerrar de nuevo las ventana y las puertas,
se está cerrando al mismo Espíritu Santo oponiéndose al proyecto de
Juan XXIII.
Que a nosotros, Lazaristas, Vicentinos, no se nos enrostre este pecado.
CONCLUSION
En el interior de una nueva práctica eclesial, iluminada por la Palabra
y sustentada por la energía de "la gracia libertadora de Cristo", se van
definiendo las coordenadas de la Misión como servicio a la Justicia del
Reino, y se va definiendo el nuevo perfil de la antigua y siempre joven
Iglesia del Señor Jesús: Pueblo de los pobres, al servicio de la liberación,
del amor de Cristo, en la comunión del Espíritu.
Pero la Iglesia no es aún bastante libre para ser liberadora. La ima-
gen del Dios libertador, "vengador" de los pobres, y de Cristo compro-
metido y muerto por la Justicia del Reino, no ha sido todavía asimilada,
a no ser tímidamente por la Iglesia de hoy.
Aferrada a las estructuras terrenas, y ella misma estructurada al estilo
y según el modelo de las estructuras político-económica y social vigente,
encuentra dificultad y resistencia en despojarse, en verse cuestionada, en
verse desestabilizada por una pastoral cuya savia más genuina despierta
y alimenta, pero cuyas manifestaciones y consecuencias duda en asumir.
Está en juego un nuevo nacimiento: "La Iglesia que nace del pueblo",
una experiencia de muerte y resurrección. "Muere, ciertamente, el poder
y la ley de una cristiandad. pero surge la fe y la esperanza, de una Iglesia
de los Pobres" (23).
NOTAS:
(1) G. Gutiérrez . "A IGREJA OUE SURGE DA BASE". - Vários, EP, pg. 205.
(2) "COMUNIDADE REUNIDA CANTA" . Bom Jesus de Lapa. pg. 36.
(3) G. Gutiérrez - Ibidem - pg. 206.
(4) Cf. Biblia de Jerusalém: Is. 5,6 (Nota).
(5) L. BoH - "TEOLOGIA DO CATIVEIRO E DA L1BERTAc;:AO" - pg. 136, Vozes, 1980.
(6) Cf. Biblia de Jerusalém, Nota a, FI. 2,7.
(7) "POVO DE DEUS E COMUNIDADE LIBERTADORA" - 1979, CLAR, pg. 7.
(8) R. Munoz - "NOVA CONSCIENCIA DA IGREJA NA AL - pg .. 102, Vozes, 1979.
(9) "POVO DE DEUS E COMUNIDADE LIBERTADORA" - 1979, CLAR, pg. 88.
(10) Cleto Caliman . "IGREJA, SINAI E INSTRUMENTO DE L1BERTAc;:AO - Apuntes
mimeografiados UCMG . BH - 1981.
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(11) M. D'Escoto . "A IGREJA OUE SURGE DA BASE" - pg. 292.
(12) Idem· Ibidem - pg. 294.
(13) Joao Paulo 11 - Homilía en lapopan 4 - AAS, LXXI, pg. 230, citado em PU 1144.
(14) J. Comblim - "A MISSAO A PARTIR DA AL" - Diversos - EP, 1983, pg. 44.
(15) Conf. "DIRETRllES GERAIS DA AC;AO PASTORAL DA IGREJA NO BRASIL" -
CNBB • No. 16.
(16) C. Boft "COMUNIDADE ECLESIAL - COMUNIDADE POLlTICA", cap. X Vales, 1978.
(17] Cnf. DISCURSOS DE JOAO PAULO II NO BRASIL - Homilia a los Sacerdotes en
Rio de Janeiro, 1980.
(18) Avery Dulles "A IGREJA E SEUS MODELOS", pg. 28 • EP 1982.
(19) Frei Betto - "A IGREJA OUE SURGE DA BASE", Varios, pg. 86.
(20) M. d'Escoto, ibidem pg. 295.
(21) Pablo Richard "A IGREJA LA ENTRE O TEMOR E/A ESPERANC;A" . EP 1982
pg. 78 e 79.
(22) Pe. Benedito Ferraro "VIDA PASTORAL", Set-out. 1983, pg. 11.
(23) Pablo Richard - Ibidem, pg. 64.
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LA VOCACION VICENTINA: CONSAGRACION·MISION
ANTONIO INCOTT JUNIOR, CM.
Provincia de Curitiba - Brasil.
INTRODUCCION GENERAL.
Tratar de la vocación vicentina, es sin duda, un objetivo demasiado
extenso. Es un tema que de cierta forma, ya ha sido tratado con alguna
profundidad y extensión, como lo demuestra claramente la bibliografía
existente sobre este asunto.
Así de lo que ya ha sido elaborado y terminado, preferimos presentar en
esta reflexión algunas ideas que puedan enriquecer los estudios anterio-
res y abrir horizontes para una reflexión posterior.
La razón de nuestra consagración y de nuestra misión como vicentinos
en la Iglesia de América Latina hoy, es una cuestión de búsqueda de una
identidad que nos caracterice como seguidores de San Vicente dentro
de las actuales necesidades de nuestra gente.
Buscaremos en esta nuestra reflexión, presentar pistas que nos lle-
ven al encuentro de nuestra identidad. Partiremos del tiempo anterior
a San Vicente de Paúl, de la construcción de la identidad tridentina.
Intentaremos analizar rápidamente los factores que contribuyeron a la
construcción de esa identidad y cual fue el papel que ejerció San Vicente
de Paúl en aquel momento eclesiológico.
Continuando la reflexión, trataremos de ver, cómo muchas causas
históricas y sociales, llevaron a la destrucción de esta identidad triden-
tina y la necesidad de contribuir una nueva identidad: la del Vaticano n.
Además de los aspectos de esta nueva identidad, trataremos de apro-
ximarnos a nuestro continente para concluir cuál debe ser la posición
que los vicentinos debemos asumir hoy, en la construcción de la identi-
dad eclesial del Vaticano n.
En un segundo momento buscaremos presentar algunos enfoques
actuales de la vida religiosa en América Latina, sugiriendo algunos as-
pectos nuevos que emergen de la consagración y del seguimiento del
Cristo histórico.
Esperamos que estas reflexiones inspiren a los grupos, la presenta-
ción de elementos concretos de acción, para nuestro actual momento
eclesiológico latinoamericano. ("')
INTRODUCION.
A lo largo de la Historia, la Iglesia siempre ha procurado construir
el Reino de Dios, basada en una "identidad" que la caracterizaba y la
distinguía de los demás grupos sociales y asociaciones.
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La Iglesia es un cuerpo social y como tal posee una identidad que
puede ser o más estrecha, o más elástica, o pluriforme. Pero siempre
existe un mínimo de identidad. Una identidad que no cae de los cielos.
Ella se hace a partir de los elementos disponibles en aquel momento
histórico y en el contexto social, sin desconocer la capacidad creativa
del hombre.
Para la creación de una identidad concurren varios elementos:
a) Un cuerpo de doctrina, que contiene objetivos, verdades, los" dog-
mas", las normas los preceptos etc.
b) Las prácticas de sus miembros, en relación con el cuerpo de doc-
trina; las acciones de los practicantes revelan la identidad del
grupo.
c) Las estructuras institucionales, el aspecto organizativo con su con-
secuente cuerpo jurídico.
d) El "imaginario social" o la conciencia social. En un primer mo-
mento los tres elementos de arriba parecen suficientes para definir
la identidad de un grupo social. Sin embargo juega una gran
importancia en la constitución de la identidad, el aspecto de crea-
ción imaginativa (Ol).
En esta reflexión buscaremos presentar la Iglesia de la época de San
Vicente de Paúl, la búsqueda de la construcción de la "identidad triden-
tina" y en esta lucha cuál fue el trabajo ejercido por Vicente de PaÚI.
Haremos un rápido análisis de lo que se construyó después de Trento
como una firme identidad, que luego por el impacto de múltiples facto-
res, se desmoronó.
Veremos como varias tentativas pastorales actúan con el fin de supri-
mir esta "identidad", y presentarnos la búsqueda de la construcción de
la "identidad del Vaticano JI", la que nosotros vicentinos estamos llama-
dos a construir, así como Vicente lo hizo con Trento.
Creemos que es este, el sentido de nuestra consagración y la finali-
dad de nuestra misión como miembros de la Compañía.
1. CONSTRUCCION DE LA IDENTIDAD TRIDENTINA.
La Iglesia al salir de la Edad Media, se vió forzada a enfrentarse con
dos fuertes desafíos: la reforma y el movimiento del mundo moderno.
Hasta entonces había estado protegida, por así decirlo, por una cul-
tura dominante católica, y podía mantener su identidad. La fuerza de la
tradición suplía el nivel de conciencia, por falta de opositores y escondía
las fallas internas.
Así la Iglesia, ante todo, se inserta en un movimiento renovador que
ya se venía formando al final de la época anterior. Toma conciencia en
un segundo momento de sus debilidades, de sus fallas y trata de supe-
rarlas. En este proceso de construcción entran en vigor cuatro elementos:
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1.1. Inserción en el movimiento renovador anterior.
El pueblo tenía gran sed religiosa de renovación espiritual y de la
Palabra de Dios, tal vez por descuido del clero. Esta es más sensible en
las ciudades pero tiene repercusiones en los campos. Hay un clima de
expectativa del final de los tiempos.
El siglo XV conoció también una verdadera maratón de misioneros
que recorrían Europa. Por ejemplo Francisco Javier ya se agotaba en
su creíble tarea misionera. La identidad que la Iglesia de Trento va a
construir, encuentra un ambiente de sed espiritual, de santidad, de celo
apostólico en los religiosos y el clero en general, un material precioso
para edificar su "nueva identidad".
1.2. Lucha contra las propias deficiencias.
A pesar de los elementos positivos arriba enumerados, aparece ahora
el cuadro negativo contra el cual la Iglesia deberá luchar.
Al terminar la Edad Media, Europa es un continente rural. Las masas
vivían sumergidas en la ignorancia, inclusive religiosa, principalmente
en el campo, donde estaba muy difundida una concepción animista y
superticiosa y una importancia exagerada y obsesiva de la presencia
diabólica.
En gran parte este cuadro negativo de finales de la cristiandad medie-
val, se debía· a las fallas en la estructura eclesiástica, sobre todo
en el comportamiento del clero. Allí vamos a encuntrar las raíces de la
ignorancia popular, del mundo supersticioso, de la explotación, de la fan-
tasmagoría diabólica.
El desinterés pastoral, el cúmulo de beneficios, los compromisos con
los servicios del Estado, apartaban a los mismos obispos del pueblo y del
trabajo pastoral. En el "bajo clero" constatamos una situación de total
impreparación intelectual. No existían todavía los seminarios.
Los biógrafos de San Vicente cuentan, que su vocación está relaciona-
da con el impacto que le causó el hecho de un sacerdote <-lue no sabía las
palabras de la absolución sacramental.
Al lado de tan gran ignorancia el clero mostraba también decadencia
moral. Las grandes masas, sobre todo las del campo, vivían absorbidas
por los poblemas inmediatos de supervivencia. Continuamente amenaza-
dos por el hambre, las pestes, la intemperie, las guerras, los impuestos,
luchaban en el límite de la supervivencia. No tenían oportunidad de vi-
vir una religión "sobrenatural", orientada a la salvación eterna, ya que
luchaban para poder sólamente vivir.
Delante de esta situación la Iglesia tridentina va a asumir la tarea de
elevar el nivel espiritual de las masas, cultivar una élite espiritual )'
reestructurar la disciplina eclesiástica.
426
1 .3 . Factores de construcción.
a) El mismo Concilio de Trento (1545-1563).
Sería mucha pretensión, presentar ahora en pocas palabras todo el sig-
nificado de este Concilio para la historia de la Iglesia. Mucho se ha es-
crito sobre él (02).
Trento es el elemento estructurante de la nueva identidad. Es el factor
decisivo en este "giro" de la Iglesia, no tanto como acontecimiento, sino
mucho más como nueva mentalidad creada en la Iglesia.
En términos teológicos, Trento revela el espíritu de Dios actuante en
la Iglesia. Es un verdadero "signo de los tiempos".
b) Creación de la nueva conciencia social (imaginario social).
Esto es uno de los grandes logros de Trento, que sostendrá la mara-
villosa reforma tridentina. Dará sentido, revistiendo de realidad, aquello
que los miembros de la Iglesia viven como identidad católica ...
Las personas, en lucha terrible por la supervivencia en un medio fuer-
temente hostil, sea por las inclemencias de la naturaleza, como por la
fragilidad de las instituciones sociales, recurrían cada momento a Dios,
a María, a los santos para solucionar sus dificultades. Se da un cambio
de acento del cuerpo hacia el alma. El cuerpo se vuelve el gran enemigo
del alma, que necesita ser salvada. Las misiones rurales, las predicacio-
nes, los catecismos y tantos otros medios usados por la Iglesia, van a
impregnar la conciencia de los fieles de esta preeminencia del alma.
En la conciencia social religiosa (imaginario social) la Iglesia como
institución ocupa un espacio primordial. Salir de la Iglesia, estar fuera
de ella, significa sencillamente condenarse en el infierno. Esta concien-
cia va en cierto modo a sustentar todo el proceso de poner en regla al
clero y a los fieles. Ella confiere a la acción del clero y a la captación
por parte de los fieles, su consistencia, su fuerza. y es la pérdida de esta
conciencia (imaginario) lo que está al origen de la crisis general en que
se sumerge la Iglesia en las décadas que preceden al Vaticano 11 y sobre
todo durante el tiempo de su realización y en los años siguientes.
c) La reforma del clero.
Le exigencia de un clero mejor fue uno de los logros renovadores más
importantes. Trento coloca como tarea imprescindible reformar el cle-
ro, comenzando desde la cúpula hasta las estructuras formadoras del sa-
cerdote. Obra gigantesca que será garantía de la estabilidad de la "iden-
tidad católica". La identidad necesita de un socializador. El clero tendrá
la misión de socializar la "identidad tridentina" con su fuerza convin-
cente.
La finalidad del Concilio fue bien expresada en la frase de Del Monte,
más tarde Julio 111: "La meta de nuestra reforma es la restautación de
la cura de almas" (03).Las energías del Concilio se concentran exacta-
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mente en dos puntos: renovar el clero existente y preparar un nuevo
clero. Así trasa el Concilio la imagen del nuevo sacerdote:
"Nada instruye tanto y conduce continuamente a los hombres a la
piedad y a los santos ejercicios, como la vida y los ejemplos de aquellos
que son consagrados en el santo ministerio. En efecto, como los ven
elevados a un orden superior con respecto a las cosas del siglo (Mt. 5,14),
todos los miran como a un espejo y los ven como ejemplo de lo que
tienen que hacer".
La sesión XXXIII del Concilio de Trento dedicará parte de sus traba-
jos a la discusión sobre la creación de una institución que cuide la for-
mación del clero.
La idea de los seminarios no cayó del cielo. Poco a poco estos van
formando un clero más preparado intelectual y espiritualmente. Revigo-
riza esta imagen espiritual, moral e intelectual del clero el hecho de que
surjan órdenes religiosas como los lazaristas que se esmeran en la for-
mación de los seminaristas. Del lado femenino tampoco faltan ejemplos
de renovación espiritual. La maravillosa santa Teresa de Jesús reforma
el Carmelo, y las Ursulinas, Visitandinas y las Hermanas de la Caridad
se expanden rápidamente.
La santidad no es patrimonio de los religiosos contemplativos, el mis-
mo San Vicente lo dice:
"Tendrán por convento la casa de los enfermos o donde reside la su-
periora. Por celda un cuarto de alquiler. Por capilla, la Iglesia parroquial.
Por claustro, las calles de la ciudad. Por clausura la obediencia. Por
rejas el temor de Dios. Por velo la santa modestia. Por profesión la con-
fianza continua en la Providencia, el ofrecimiento de todo lo que son"(04).
d) La refonna de los fieles.
La creación de una nueva identidad no se hace solamente partiendo de
una minoría dirigente. Por el contrario su consistencia depende del en-
raizamiento que tenga en las capas populares, en los simples fieles.
Trento estaba consciente de esto y la "cura de almas" ocupó fundamen-
talmente su atención. .. La misma reforma del clero y la creación de
la nueva imagen del sacerdote, pretendía una presencia más significativa
de él junto al pueblo.
El fiel cristiano al salir de la Edad Media se encontraba menos cris-
tianizado de lo que se imaginaba, sobre todo en las regiones rurales.
La reforma de los fieles tenía dos objetivos bien precisos: elevarles
la conciencia religiosa (imaginario religioso), de una religión de necesi-
dades, ligada a un espíritu animista, fetichista, mágico, a una religión
sobrenatural, de salvación eterna y llevarlo a la práctica religiosa.
Las misiones populares, sobre todo en las regiones rurales, constituyen
otra pieza básica de este proyecto tridentino. La novedad de esa clase
de misiones lo constituye su carácter rural y el ser planeadas. Las misio-
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nes hacían el papel de poner en funcionamiento el motor. Pero, ademits
del contrato que los misioneros mantenían, se perfeccionaba cada vez
más la institución parroquial. La obra de los misioneros podría recibir
continuidad por el trabajo parroquial. Esta estructura, por tanto se
muestra en su forma renovada, como un elemento fundamental en este
empeño. San Vicente lo había percibido muy bien cuando escribía:
"Sabemos por experiencia que los frutos de la misión en las misiones
son grandísimos, ya que las necesidades del pueblo del campo son extre-
mas; pero como sus espíritus son rudos y mal cultivados en general, ol-
vidan fácilmente los conocimientos que les fueron transmitidos y los
buenos propósitos que hicieron, si no hay buenos pastores que los nu-
tran en el buen estado en que quedaron".
En este proceso de reforma también entra la liturgia. Se busca mayor
uniformidad en los ritos para darles más dignidad. Según el testimonio
de San Vicente, antes de esta reforma disciplinaria de la liturgia "había
algunos que comenzaban la misa por el Pater Noster, otros tomaban la
casulla entre las manos, decían el introito y después se revestían. Está-
bamos una vez en Saint-Germain-en Laye donde observé que siete u ocho
sacerdotes decían la misa de modo diferente, uno hacía de un modo,
otro de otro; era una diversidad digna de lágrimas".
Completando el trabajo, la parroquia llega al fiel desde temprano con
las enseñanzas religiosas, doctrinales y prácticas a través del catecismo
Una vez desencadenado el proceso del catecismo, la imaginación creadora
fue encontrando en los diversos países maneras propias de implantarlo.
e) Poder: instrumento de implantación.
Si comparamos la acción de la Iglesia postridentina con el trabajo
anterior se ve la intensidad y fuerza con que la Iglesia postridentina se
entregó a su tarea de dar forma firme y precisa a su identidad.
Además, la Iglesia también recurre al poder. Disponiendo de enorme
poderío económico, invertirá muchos de sus bienes para transformar
la sede del catolicismo, en ciudad modelo e impactan te sobre el resto
del mundo.
Dedicará cuidado especial a socorrer la miseria humana en su aspecto
material. Hombres como Juan de Dios, Camilo de Lelis, Vicente de Paúl
son símbolos de esta labor de la Iglesia cerca de las necesidades materia-
les del hombre.
En muchas de sus empresar misioneras, la Iglesia contó también con
recursos económicos del Estado. Los dos poderes -Iglesia y Estado-
se unían en la tarea de evangelización, de tal modo que los reyes se
atribuían a sí mismos la misión primordial de dilatar el Reino de Dios
a través de las conquistas. Por ejemplo, Don Juan III, el 17 de diciembre
de 1548, escribía a Tomé de Souza, el primer gobernador general del
Brasil "que la principal cosa que me movió a enviar poblar dichas tie-
rras del Brasil, fue para que las gentes de allí se convirtiesen a nuestra
santa fe católica" (05).
429
El poder político usado para imponer la identidad, no siempre guardó
los límites y el sentido humanitario. El uso del poder de la Iglesia y del
Estado, en orden a implantar la "identidad tridentina" encierra una pro-
funda ambigüedad.
1 .4 . Contraste con otras ambigüedades.
Una identidad adquiere claridad y contornos nítidos en la medida en
que se contrapone a otras identidades opuestas. La reforma iniciada por
Lutero va, poco a poco, ocupando su aspecto geográfico. No se trata
aquí de estudiar y comparar las dos identidades, pero de hecho la iden-
tidad tridentina se afirma sobremanera por la insistencia en monstrar
su diversidad en relación con la protestante. La claridad de la "identi-
dad tridentina" se mantiene siempre viva por el continuo recuerdo de
su contraposición con la protestante. En terminas técnicos, la menta-
lidad apologética sustenta su identidad; y a la vez la actitud ecuménica
es una amenaza.
1 .5 . El papel ejercido por Vicente de Paúl en la construcción de la
identidad tridentina.
Después de las aclaraciones hechas arriba, nos parece que salta a la
vista una visión más humana de Vicente de Paúl, no tanto como un
gran innovador, sino más bien como alguien que en la sencillez de su vi-
da diaria, sabe colaborar en la construcción de la "identidad tridentina".
Esto es, alguien creativo que sabe descubrir nuevas maneras concretas
de llevar a la práctica aquellas que ya eran líneas conductoras en la
construcción de esa misma identidad.
En su encuentro con los pobres él descubrió el evangelio de Jesús,
enviado a los pobres, y descubrió a la Iglesia. De esta manera se lanzó
a la lucha para lograr la conversión radical de mentalidad y de actitu-
des de la Iglesia de su tiempo.
A través de la lectura de sus escritos y conferencias y de sus obras,
nos aparece claramente esta disposición de Vicente de Paú!'
En conferencias a los misioneros, él recuerda el comienzo de las mi-
siones:
Todos los habitantes del lugar hicieron confesión general y fue
necesario que viniesen dos padres jesuitas para ayudar a confesar, pre-
dicar y hacer el catecismo. El éxito de esta empresa me animó a repetir
el mismo ejercicio por más años ... " (06).
La confesión, la predicación y el catecismo fueron los tres elementos
que Trento había presentado para construir su identidad, a partir de
la influencia directa e inmediata en las conciencias de los fieles. En esta
V muchas otras conferencias, San Vicente va a destacar el valor de estos
elementos para la predicación y difusión del Reino.
La finalidad de la creación de la "Pequeña Compañía", también era ya
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una preocupaClOn de la época tridentina: la evangelización del pobre
pueblo del campo.
Vicente de Paúl sabe bien delimitarla y así creó la Misión.
"Nuestra Pequeña Compañía fue instituída para ir de ciudad en ciudad,
por cuenta propia y llevar al pobre a hacer la confesión general de toda
su vida pasada; para procurar arreglar las querellas que haya allí y hacer
todo lo posible para que los pobres enfermos sean asistidos corporal y
espiritualmente" (07).
Uno de los aspectos que más preocuparon a la reforma tridentina, no
era solamente la "conversión" del clero, sino mucho más que esto, la
formación de un nuevo clero que pudiese ser el agente propagador de la
nueva mentalidad. La formación del clero, en esta forma, se convierte
también en una de las prioridades que preocupan a Vicente de Paúl, den-
tro del esquema de evangelización seguido por él.
En el Concilio de Trento el cardenal de Lorena había afirmado: "La
mano de Dios nos golpeó; este justo juicio de Dios fue provocado por
las costumbres corrompidas de todas las órdenes del reino y por la de-
cadencia de la disciplina eclesiástica. Por eso el juicio debe comenzar
por la casa de Dios y antes que nadie se debe purificar a aquellos que
llevan los vasos del Señor" (08).
Como ya vimos la preocupación de Trento en este asunto era grande
y sus prescripciones entran en vigor muchos años después: numerosos
eran los sacerdotes ordenados sin una mínima preparación eclesiástica.
El 7 de Julio de 1615 en una reunión del clero, estaban presentes car-
denales y obispos de Francia y se juró llevar a la práctica las prescrip-
ciones del Concilio de Trento que eran "letra muerta" hasta aquel mo-
mento.
"Esta decisión puso en movimiento una ola dinámica de reforma y
constituyó el punto de partida para un rápido progreso de la Iglesia de
Francia hacia el futuro" (09).
Entonces Vicente de Paúl se lanzó a la reforma del clero. Nacerán
los seminarios, los ejercicios de los ordenandos, las conferencias de los
martes. Y como la reforma debía comenzar por la cima, como miembro
del Consejo de Conciencia, Vicente procuró hacer nombrar obispos a la
altura de su misión.
La preocupación por la formación del clero fue siempre una de las cons-
tantes del pensamiento de Vicente de Paúl:
"Dedicarse a formar buenos sacerdotes y concurrir como causa se-
gunda eficiente e instrumental a hacer el oficio de Jesucristo, el cual du-
rante su vida mortal, demostró dedicarse a la formación de doce buenos
sacerdotes, que son sus apóstoles, permaneciendo para tal finalidad,
varios años con ellos para instruirlos e iniciarlos en aquel divino minis-
terio" (10).
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Así surgen las obras necesarias para la concretización de tal opClOn:
La obra de los ordenandos. "La ordenación se acerca; recemos a
Dios para que dé su espíritu a aquellos señores en las conversacio-
nes y en las conferencias ... " (11).
Las Conferencias de los Martes. "Si existen personas en el mundo
obligadas a aprovecharse de las conferencias, me parece que sean
los padres de la misión, por que Dios se valió de ellos para introdu-
cir entre los eclesiásticos, este modo de prácticar virtudes parti-
culares" (12).
Los retiros. "Tenemos aquí, por gracia de Dios, numerosas perso-
nas en retiro. ¡Oh!, señores, cuánto bien puede venir de ellos si nos
ocupamos fielmente" (13).
- Los seminarios. "... es por esto, por lo que nosotros queremos
trabajar en la formación de buenos sacerdotes, sea con los ejerci-
cios de los ordenandos, sea con los seminarios, para conservar los
frutos de la misión" (14).
Como estos ejemplos podríamos citar muchos otros y veríamos siem-
pre más concretamente a Vicente de Paúl como un hombre decidido
a realizar en la Iglesia de su tiempo las conclusiones concretas del Con-
cilio de Trento.
Sin duda un trabajo lento, difícil y de mucha perseverancia pero que
se hace, ya que el santo era alguien que sabía estar abierto a las nece-
sidades del hombre de su tiempo y luchar para que en su ambiente,
Cristo se encarnara y el Reino se estableciera.
2. CONSTRUCCION DE LA IDENTIDAD DEL VATICANO 11:
el camino del pluralismo y del compromiso libertador.
Por diversos motivos y por diversas razones históricas, la identidad
tridentina se fue desmoronando y hoy urge crear una nueva identidad.
No nos detendremos aquí en el problema del desmoronamiento, pues
el tiempo no nos lo permite y por otra parte es ya una realidad que
se presenta clara y evidente a nuestros ojos:
La teología de la opción fundamental desplaza el acento, de lo moral
hacia el ámbito de la decisión personal, quitando al pecado el carácter
objetivo (15), el miedo pasa del campo religioso a otras catástrofes
que nos amenazan; la pérdida de la imagen de la autoridad eclesiástica
en todos los niveles; la evolución de la sicología y de los medios de co-
municación de las masas; la fuerza de la imagen del padre tradicional se
desvanece pronto; el espíritu crítico va ganando terreno y se crea un
verdadero terror al argumento de autoridad; la Iglesia como estructura
organizada, como poder jerárquico, como norma de moralidad se des-
vanece en las conciencias de los fieles; la Iglesia también se niega al
uso de la fuerza y del poder, quedándole el camino lento y de hecho tar-
dío de la persuasión.
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Delante de todo esto y de muchos otros problemas del mundo de hoy,
urge la construcción de una nueva identidad y el hecho central que la
posibilita es el Vaticano 11. Diversas situaciones surgen en el actual mo-
mento histórico eclesiológico como camino de opción para la implanta-
ción de esta identidad:
- Hay los que quieren un cambio completo de la identidad tridentina.
Hay los que quieren una vuelta a Trento, esto es, una reestructu-
ración de una disciplina jerárquica severa y rígida.
Hay aquellos que piensan que debería detenerse y poner en prác-
tica simplemente lo que fue dicho en el Vaticano 11. No más expe-
riencias. .. etc.
y hay aquellos que luchan por la opción de un pluralismo y de
un compromiso libertador.
Fijaremos nuestra reflexión en este último camino por considerarlo
el más actual y conducente en el momento ec1esiológico, sociológico, po-
lítico, etc. .. que vivimos.
Trento trabajará con el "sacerdote reformado" y con el "sacerdote sa-
lido de los seminarios", en el espíritu de los grandes directores lazaris-
tas y sulpicianos.
Esa identidad necesita de un sacerdote ya formado y formar a sus
sacerdotes. y esto porque también surge en la Iglesia un nuevo tipo de
presencia de los laicos. Junto a los sectores de la sociedad urbana, se
desarrollan grupos de laicos católicos con preocupaciones nítidamente
espirituales y morales.
Los movimientos de laicos comienzan a forjar su propio clero, recu-
perando a algunos sacerdotes ya en avanzado proceso de secularización,
animando a otros más tradicionales hacia una actitud más moderna
(sin peligros).
La identidad del Vaticano 11, difiere de la anterior, sobre todo en
cuanto al contenido. El Concilio no es punto de llegada, ni fin de un
caminar, ni codificación definitiva de una identidad que debe ser incul-
cada. El Concilio no encerró la historia de la doctrina, ni en la práctica
de la liturgia, ni en la concepción disciplinar de la Iglesia. El Vaticano 11
no es estacionamiento sino una plataforma de lanzamiento.
El camino del pluralismo acepta las críticas de los sectores competen-
tes, como de las clases populares, no que estas sean incompetentes, sino
que son ajenas a ese tipo de criticidad.
La articulación entre pluralismo y compromiso liberador constituye
la originalidad de esta identidad. El compromiso social liberador sería
el gran foco de unificicación de la identidad, de identificación del sano
pluralismo, bajo sus diferentes formas.
No se trata simplemente de contraponer a una ortodoxia, una orto-
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praxis, como se cree vulgarmente. El camino del compromiso liberador
y del pluralismo, cree que la mejor manera de garantizar la ortodoxia
del evangelio, es insistir en el compromiso liberador de una "ortopraxis
de liberación".
Evidentemente el camino del compromiso liberador, debe estar abierto
en su proceso de confrontación con "la doctrina", revisando la natura-
leza y tipo de práctica. Esta posición, concibe pues, la identidad como
realidad dinámica, siempre "en devenir", en construcción. Es una iden-
tidad siempre abierta al diálogo, al cuestionamiento de la triple carac-
terística de la modernidad: razón experiencia y praxis.
No se puede cerrar el proceso hermenéutico como si la historia depen-
diese de un deseo de nuestra voluntad; ella es mucho más compleja en
sus factores. El dato de la revelación continúa hoy, como ayer, entregado
por el proceso interpretativo dentro de las situaciones siempre cam-
biantes.
También la tarea ecuménica iniciada con tanto entusiasmo en los años
del Concilio no ha terminado. Las otras identidades religiosas continúan
en plena vitalidad, con sus diferencias, desafiando nuestra apertura ...
Ahora bien, solamente una identidad con perspectiva dialéctica e histó-
rica se siente capaz de responder a tal desafío. No hay una exclusividad
de parte nuestra. Es don de la humanidad.
En expresión de Juan XXIII el Concilio debería ser "pastoral y ecu-
ménico". En otros términos, se trata de una propuesta de apertura a las
identidades religiosas (ecuménico) y a la modernidad (pastoral).
Por esto el camino del pluralismo y del compromiso liberador, quiere
ser una continuación del espíritu del Vaticano II en el contexto latinoa-
mericano actual. En este sentido tal camino se liga profundamente al
espíritu y letra de Medellín y Puebla.
Pedagógicamente hablando tal posición se encuentra en desventaja con
relación a la anterior, pues una identidad de contornos claros, estables,
bien determinados, se puede inculcar más fácilmente. Y a la vez, renun-
ciar a tal claridad vuelve la tarea de construcción más difícil. En vez de
atenerse a puntos bien definidos, ella exige una actitud de apertura y
siempre nuevos elementos.
El camino del pluralismo y del compromiso libertador, asumiendo una
pedagogía menos directamente impositiva, profundiza una teología del
Espíritu Santo, donde su presencia, no tanto en forma carismática indi-
vidual, sino en las comunidades, recibe un realce especial.
La identidad del clero no se centra en la distinción externa ni en la
exclusividad del ministerio estrictamente sacramental, ni en las activi-
dades esencialmente "religiosas", sino en dedicación de explicitar, tema-
tizar, destacar lo espiritual, lo teológico de las tareas diversificadas, in-
clusive de las actividades de organización y concientización popular.
Debido a la condición profundamente religiosa de nuestro pueblo, esa
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presencia ministerial se hace más fácil aún fuera de las acciones estric-
tamente religiosas. Pues la articulación entre vida, lucha, organización
popular, concientización y la fe, fluye tranquilamente.
y la presencia ministerial de la Iglesia puede garantizar esta continui-
dad si se mantiene siempre la atención hacia esa relación.
El camino del poder y del miedo en la tarea de inculcar la identidad,
se volvió insoportable por las condiciones socioculturales de hoy.
Esta tendencia pastoral intenta un nuevo camino: articular la pasto-
ral de comunidades, de pequeños grupos y la pastoral de masas. Además
de esto, intenta con cierta dificultad, articularlas con la opción prefe-
rencial por los pobres y en este sentido hacer de ellos el apoyo para la
pastoral popular.
La pedagogía fundamental en tal pastoral llama a la persuasión, a la
capacidad de decisión, al esfuerzo de libertad de las personas.
Finalmente refuerza la presencia simbólica de esta "opción por los
pobres", en la conciencia (imaginario) social religioso actual, la presen-
cia de dos hechos sociológicamente constatables y simbólicamente de-
cisivos.
De un lado, una creciente presencia activa, consciente y decidida de
los pobres en el interior de la Iglesia a través de las multiplicación rá-
pida y viva de las CEBs (Comunidades Eclesiales de Base), y de otro lado
el desplazamiento de partes significativas de fuerzas apostólicas de la
Iglesia hacia los sectores pobres, hacen que la opción por los pobres
sea irreversible y firme. Son dos puntos de acción, cada uno ya consis-
tente en sí mismo, que se suman para sustentar como centro simbólico
y luminoso la importancia del pobre en la Iglesia.
En otras palabras, la importancia de la opción por los pobres, viene
del hecho de que ella no indica simplemente una opción pastoral de
sectores significativos de la Iglesia por los pobres, sino de una opción
de los pobres por la Iglesia. Los pobres siempre engrosaron las filas
de la Iglesia, pero más por una presencia fáctica, pasiva, dada las cir-
cunstancias históricas, cuyas decisiones estuvieron más en los otros
que en ellos mismos.
Lo novedad en América Latina consiste en que tal presencia pasiva se
va transformando en una decisión consciente y determinada. Tal hecho
le confiere nueva densidad y consistencia.
2. 1. El vicentino hoy y la construcción de la nueva identidad eclesial.
La búsqueda de una nueva identidad eclesial, como vimos penetra la
actual historia de la Iglesia y nos coloca a los vicentinos delante de mu-
chas inquietudes e interrogaciones. Este camino del pluralismo y com-
promiso liberador, hace también que nosotros, Iglesia de América Lati-
na, busquemos una identidad que nos caracterice y nos vuelva misione-
ros del Reino en el actual momento histórico latinoamericano.
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Gustavo Gutiérrez (16) describe este nuevo momento de la siguiente
manera:
"En estos años aparece cada vez más claro para muchos cristianos
que la Iglesia, si quiere ser fiel al Dios de Jesucristo, deberá tomar con-
ciencia de sí misma a partir de las bases, de los pobres de este mundo, de
las clases explotadas, de las razas despreciadas, de las culturas margi-
nadas. Debe descender a los infiernos de este mundo y comulgar con la
miseria, con la injusticia, las luchas y las esperanzas de los condenados
de la tierra, porque en ellos está el Reino de los cielos. En el fondo se
trata de vivir como Iglesia lo que vive diariamente la mayoria de sus
miembros. Nacer, renacer como Iglesia a partir de allí, significa nacer
hoy en una historia de opresión y complicaciones. En esta perspectiva
eclesiológica, y retomando un tema central en la Biblia, Cristo es visto
como el pobre, identificado con los oprimidos v despojados del mundo".
Con esto queremos afirmar que en los últimos años, Cristo volvió a
aparecer en América Latina; a muchos cristianos se les concedió la gracia
de "verlo" en los pobres y estos videntes se convirtieron, como los del
Nuevo Testamento, en "testigos", listos para una misión, que configura
una nueva identidad, una nueva manera de ser Iglesia.
La Iglesia de los pobres "no es aquella Iglesia que, estando fuera del
mundo de los pobres, les ofrece generosamente su ayuda" (17).
Una Iglesia para los pobres representa una posición ética, y por tanto
necesaria pero no esencialmente eclesiológica. Supone que la Iglesia ya
está constituída con independencia lógica de los pobres y posteriormen
te se pregunta lo que debe hacer por ellos. Una Iglesia de los pobres, pOI
el contrario, suscita un problema estrictamente eclesiológico, trata del
mismo ser de la Iglesia.
Por esto afirmamos que la Iglesia de los pobres no es sólo para ellos,
sino que debe hacerse a patrir de ellos, encontrando en ellos su principio
de estructuración, organización y misión. Y por esto esta Iglesia no con-
cibe los pobres como "parte" dentro de ella, por lo demás privilegiados,
sino que los concibe como "centro", en una nueva identidad eclesial.
En la Iglesia de los pobres se rechaza el pluralismo manipulador en los
niveles fundamentales de la fe, pero se admite y se exige la participación
pluralista de la totalidad de la Iglesia. Admite la existencia de la jerar-
quía como guía, expresión y plataforma dinamizadora de la totalidad
de la Iglesia. Admite el ministerio sacerdotal y la vida religiosa pero tam-
bién admite nuevos ministerios eclesiales, como los delegados de la Pa-
labra, y nuevas formas de organización eclesial, como son las Comunida-
des de base. Estas diversas formas de participar de una única Iglesia
de los pobres es el pluralismo admitido y exigido.
El pluralismo de la Iglesia de los pobres es el pluralismo exigido para
la construcción del cuerpo de Cristo en la historia.
Por este camino se está construyendo la nueva identidad eclesial basa-
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da en el Vaticano II y adaptada a nuestra actual realidad latinoameri-
cana.
San Vicente de Paúl, fue uno de los grandes realizadores de la iden-
tidad tridentina como pudimos constatar. Tal vez aquella identidad haya
sido más fácil de realizar por haber sido más cerrada y delimitada, que
una identidad basada en el pluralismo y el compromiso liberador como
es la de hoy en la Iglesia del Vaticano lI.
La construcción de esta identidad se está delineando y ocupa la actual
etapa de la Iglesia. Y delante de esto (. cómo nos colocamos los vicenti·
nos? (. Cuál es el motivo de nuestra consagración como miembros de la
Pequeña Compañía? ¿es nuestra misión hoy?
Estamos llamados para luchar en la construcción de la identidad del
Vaticano II en nuestro continente latinoamericano. Confieso que todas
nuestras acciones y actividades deberían ser revisadas y proyectadas a
la luz de este nuevo espíritu propulsor que invade a América Latina trans-
formándola en una Iglesia de los pobres. Si no hacemos esto corremos el
riesgo de ser un "peso muerto" y más que esto un obstáculo en la cons-
trucción de la nueva identidad eclesial latinoamericana.
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ENCUENTRO DE CLAPVI SOBRE LAS MISIONES
En el encuentro de Buenos Aires de octubre pasado, el Consejo
Ejecutivo de Clapvi, a petición del Visitador de Chile P. Anto-
nio Elduayen , aprobó la programación de un encuentro de mi-
sioneros(as) vicentinos para compartir experiencias y reflexio-
nar sobre el tema de las MISIONES POPULARES teniendo como
guía las propuestas de los Visitadores en Bogotá (1-1983) y la
carta del P. General, posterior a dicho encuentro. Dios mediante
este evento se realizará en CHILE EN OCTUBRE DE 1984.
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LA IDENTIDAD VICENTINA HOY
Algunos enfoques actuales
GERALDO VALENGA, CM.
Visitador de Curitiba - Brasil.
La Vida Religiosa es del orden de los signos. Brota de la vida bautismal
y se expresa en la vida del pueblo de Dios, como forma específica de
seguir a Cristo. Se concretiza en la experiencia de Dios, en la fraternidad
y en la misión apostólica.
La Vida Religiosa, una realidad intocable durante siglos, en los últi-
mos años ha pasado por cambios, rompiendo con formas superadas,
creando nuevas formas y espectativas, no sin tensiones y conflictos. El
proceso de evolución tiene características especiales en el contexto de
América Latina.
Todo esto produjo una gran angustia sobre la identidad de la vida
religiosa. En fin la crisis de un modelo.
La Vida Religiosa tendrá que aprender a vivir más de las tensiones y
conflictos que de las síntesis acabadas.
La Asamblea General del 80 de la CM, con mucho acierto colocó en
un solo capítulo-VOCACION muchos elementos: fin, naturaleza, espíritu
y misión de la CM. La misma MISION está incluida. Vocación y misión
son dos realidades que mutuamente se suponen y complementan (1).
Después de explicar nuestra vocación, las constituciones de los mISIO-
neros, recuerdan que ella debe orientar la evangelización, la vida comu-
nitaria y nuestra organización (2).
Teológicamente la vocación nace como un don de Dios. Es Dios quien
llama, es Dios quien consagra. El cristiano a su vez es convidado por
el bautismo a responder a la vocación universal a la santidad.
Esa santidad aparece de modo peculiar en la práctica de los común-
mente llamados consejos evangélicos, abrazada por muchos, sea en forma
particular, sea en condición o estado sancionado por la Iglesia (3).
La consagración del vicentino es típica. En las dos compañías el voto
es "apostólico". Para los misioneros el voto de "estabilidad" se convierte
en nuestra respuesta a la vocación. "Deseando continuar la misión de
Jesucristo nos consagramos a evangelizar a los pobres en la Congrega-
ción de la Misión durante todo el tiempo de nuestra vida" (4). y es expli-
citado aún mejor: " ... hago voto de dedicarme fielmente, por toda la
vida, a evangelizar a los pobres, en la Congregación de la Misión, siguien-
do a Cristo evangelizador".
Así, los tres votos se vuelven "medios", o en lenguage nuevo, en "me-
diaciones coyunturales" del único voto (5).
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La naturaleza de la CM es definida como una sociedad apostólica, cle-
rical, de índole secular, de vida comunitaria (6). Estas características
nos sitúan en una sección propia dentro del nuevo código. El mismo
título de la 111 parte del libro 11: "De los institutos de vida consagrada
y de las sociedades de vida apostólica", distingue los institutos de las
sociedades. Estos a su vez no son asimilados a aquellos, sino que los
sobrepasan (7). Todos esos elementos de nuestra vocación reciben un
enfoque nuevo por el proceso de cambios por los que pasa la vida reli-
giosa hoy en América Latina (8). Si los religiosos, los miembros de Ins-
titutos se orientan hacia la realidad del hombre empobrecido, asumen
su historia, cambian de "lugar social" (9), mucho más la familia vicentina
es convidada a acompañar el caminar de la Iglesia, y aún ir adelante,
como el propio fundador acompañó los pasos de la Iglesia de su época,
y muchas veces estuvo a la vanguardia de tantos proyectos nuevos.
1 . Uno de los factores que más influencian la Vida Religiosa es la
comprención de la Iglesia como Pueblo de Dios que se organiza apartir
de la Iglesia local (10), Y de sus relaciones con el mundo (11) especialmen-
te de los pobres.
Dentro de esta comprensión se profundiza la conciencia eclesial de
la vida religiosa. Teológica e históricamente siempre fue así conside-
rada. En la práctica, sin embargo, ella fue colocada muchas veces al
margen de los grandes movimientos sociales y eclesiales, esto significa
que la vida religiosa brota y participa del mismo misterio fundamental
que constituye la comunidad eclesial (12) y por la misma fuerza creadora,
sorprendente y gratuita que es el Espíritu de Jesucristo.
De esto resultan tres consecuencias: resituarse dentro de la igualdad
fundamental de la vocación cristiana; mantener y defender su especifi-
cidad en la comunidad y para la comunidad; comprender dialécticamen-
te su realización y formas históricas como fruto de la conciencia eclesial
y simultáneamente como vanguardia crítica de la misma comunidad
eclesial (13).
Analicemos mejor estas tres consecuencias:
a) Resituarse: es una manera nueva de encarar la vida religiosa,
como un enraizamiento eclesial. La VR comulga con todo el pueblo de
Dios, en la vocación universal a la Santidad. Significa vivir los mismos
desafíos, contradicciones y luchas del pueblo. La VR debe renunciar a los
privilegios, y a querer formar un estado especial de perfección, o una
casta.
b) Vivir en y para la comunidad: La VR debe integrar en su estilo
de vida el hecho de pertenecer a una comunidad eclesial, y mantener su
originalidad y su especificidad "como Vida Religiosa". La VR con su
forma de vida, es un testimonio y un signo para la comunidad eclesial.
c) Vida Religiosa y Comunidad Eclesial: La VR no es una realidad
autónoma que existe para sí. Es un acontecimiento de la comunidad ecle-
sial, suscitado por el Espíritu Santo en el pueblo y para el pueblo. Por
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lo tanto la VR es una vanguardia crítica, una presencia viva (estilo, com-
promiso, riesgo) que inquieta y cuestiona la comunidad eclesial, para
que no se detenga en su caminar. Es memoria evangélica para la comu-
nidad. San Vicente estuvo al frente de muchos proyectos de la Iglesia
tridentina. La suya, fue una conciencia eclesial sólida (14) y crítica al
mismo tiempo. Esta misma tarea es importante para nosotros en el mun-
do de hoy.
2. Otro factor importante que creó una ruptura en la Iglesia y en la
vida religiosa (15). es el fenómeno de la presencia de los pobres. Esta
presencia acontece en la sociedad y en la Iglesia, y no sólo como indivi-
duos sino como grupo social o clase. Este fenómeno continúa provocan-
do opciones y generando decisiones, tanto de orden personal como insti-
tucional, en busca de un nuevo "lugar social" (16), para la vivencia y la
articulación de la vida religiosa en la Iglesia y en la sociedad.
Este fenómeno trae consigo la tendencia a integrar cada vez más una
configuración de la vida religiosa con la realidad del pueblo, con sus
valores culturales y sus contradicciones. Las prácticas internas se abren
a nuevos patrones de conocimiento, de convivencia, de cultura, de orga-
nización, de actividades del mundo de hoy.
No se niegan las contradicciones de la civilización actual. Se afirma
por ejemplo el impacto que genera la inserción de la Vida Religiosa en
los medios populares.
También para San Vicente el gran polo de atracción en el que gravitó
su vida y que sostiene cada una de sus fundaciones, son los pobres. El
estaba convencido de que los pobres tienen un lugar privilegiado en la
Iglesia (17).
La secularidad de las dos Compañías nos abre caminos para una evan·
gelización y servicio insertados en el mundo, como "consagrados secu-
lares" .
3. Una constante en la concepción de la Vida Religiosa en los últi-
mos años es la reflexión sobre la identidad, consagración y misión. Se
tiende a vincular más estrechamente la identidad de la Vida Religiosa
con la misión consagración-envió, o el ser y el hacer, mostrando que el
seguimiento de Cristo se desdobla, se expresa y se concretiza en la misión
La misma Iglesia define su "vocación primordial", su "identidad pro-
funda", como misión evangelizadora (18). La concepción de una "Iglesia
toda ella ministerial" (19) influye en esta nueva concepción. No se igno-
ra el concepto teológico de SER religioso. Se afirma que esta compren-
ción se explicita a partir de la misión, y a través del descubrimiento de
nuevas funciones y papeles en una coyuntura histórica de la Iglesia en
una sociedad conflictiva (20).
La misión no es una especie de apéndice que se agrega a la vida reli-
giosa moderna. Esta es fundamentalmente misión. Su identidad es su
radical y permanente "ser-enviado". En otras palabras. "la mística", la
"espiritualidad", la "experiencia de Dios", fundamento de este tipo de
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vida es el mismo acto de ser-enviados-a-los-otros, y no se puede compren-
der, ni organizar, ni ser, sino a partir y en función de la misión.
Es la percepción cristológica de la misión la que inspira la Vida Reli-
giosa moderna y la que inspiró la vida y las instituciones de San Vicente.
El, más que nadie, soñó con una comunidad apostólica, con un fin apos-
tólico. Una comunidad que fuese un instrumento flexible para responder
a las necesidades presentes y al mismo tiempo firme como las órdenes
religiosas tradicionales. "Su intuición fue la de constituir una comunidad
para los pobres". Una comunidad con un fuerte poder de agregación, y
una estructura adaptada que permita a sus miembros la búsqueda de la
perfección y dotada de una pasión por la misión entre los pobres (21).
4. El seguimiento histórico de Cristo que expresa y desdobla la
misión.
El tema del seguimiento de Cristo es un dato adquirido en las últimas
constituciones de los misioneros. Se convirtió en el motivo fundamental
de nuestra vocación. Jesucristo regla de la misión "será tenido como
centro de la vida y de las actividades de la Congregación" (CES).
La vida y la doctrina de San Vicente están impregnadas de esta rea-
lidad: "Nada me agrada sino en Nuestro Señor Jesucristo". La imitación
de Jesucristo según AbelIy, fue su virtud característica y principal. San
Vicente se refiere con frecuencia a las actitudes, a los ejemplos, a las
virtudes, a la doctrina de Cristo. Un Cristo vivo, actuante hoy en la histo-
ria de los hombres, pero al mismo tiempo, un Cristo encarnado, "terres-
tre" ...
Citemos algunos ejemplos. Hablando sobre la vocación de las Hijas de
la Caridad: "Para ser verdaderas Hijas de la Caridad, es necesario hacer
lo que el Hijo de Dios hizo sobre la tierra" (IX, 5). Con ocasión del envío
a una misión, exclama: "Uds. tienen la felicidad de imitar la vida que el
Hijo de Dios llevó sobre la tierra ... " (IX, 534) Las reglas comunes de
los misioneros comienzan afirmando que la pequeña Compañía desea
imitar a Cristo" que enviado al mundo para salvar el género humano, co-
menzó a hacer y a enseñar" (RC. 1).
Acerca de la formación del clero dice: "que es hacer el oficio de Jesu-
cristo que durante su vida mortal parece haber tomado el oficio de for-
mar doce buenos sacerdotes ... " (XI, 8).
Hablando de las máximas evangélicas presenta la regla de oro: "Como
juzgaba nuestro Señor?". "¿ Cómo se comportó en casos parecidos?".
"¿ Qué dijo?". "Es necesario que ajuste mis maneras de proceder a sus
máximas y ejemplos" (XII, 107-108).
Se trata de obrar no sólo a ejemplo de Cristo, sino de retratarlo, de
revestirse de su espíritu, obrar en nombre de él, hacerlo presente. "En
nombre de nuestro Señor Jesucristo" (Dodin, San Vicente de Paúl y la
caridad).
Una de las grandes contribuciones de la teología hoy, especialmente
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en América Latina, es el descubrimiento del Jesús histórico. Es allí don-
de se coloca la referencia: "El misterio pascual no priva de su sentido el
caminar terrestre de Jesús, sino que lo instituye como norma" (22). "El
Cristo de la fe toma valor a partir de la singularidad del Cristo de la
historia" (23).
Este descubrimiento del Jesús histórico trae consecuencias para la
autocomprensión de la Iglesia, de la vida religiosa y de la misma misión.
Cristo no sólo anuncia el Reino sino que lo inaugura y lo hace aconte-
cimiento dentro de la historia (24). No dejó un programa exhaustivo de
acción, sino que dejó los principales básicos del comportamiento, propu-
so una práctica alternativa al sistema injusto, una lógica del Reino que
se puede indicar esquemáticamente en tres niveles: ético-social, político
y económico (25).
Seguir a Cristo evangelizador de los pobres es redescubrir sus acciones,
asumir sus opciones y sus actitudes concretas. Es preguntar hoy, qué
haría Cristo, cómo haría acontecer el Reino en nuestra realidad lati-
noamericana.
La Iglesia tiene varias actividades: Liturgia, doctrina, organización
etc., pero su realidad fundamental es el seguimiento de Jesucristo.
Jesús no se predicó a sí mismo, ni siquiera sólamente a Dios, sino al
Reino. Y pasó a realizarlo en acciones concretas. Hoy, cuando se pasa
de "rezar" a "actuar" surgen conflictos con los poderosos (persecuciones
y rechazos) y conflictos intereclesiales.
En el seguimiento de Cristo evangelizador de los pobres, San Vicente
asumió tres actitudes importantes que continúan siendo actuales: amor,
acción y compromiso.
NOTAS
(01) Miguel Pérez Flórez, Comentario a las Constituciones (a), en Vincentiana,
3-4, 1982, 149-150.
(02) CE 9.
(03) LG. 39: En términos de consagración religiosa el Vaticano 11 fue bien explí-
cito cuando se refiere a la acción de Dios usa el término "consecrare". Dios
que consagra. Cuando se trata de la respuesta del hombre (comunidad) usa
palabras como "devovere", "dicare" etc. Desafortunadamente las traducciones
no siempre son tan explícitas. (LG. 42c o PC lb).
(04) CE 44.
(05) Cfr. Gonzalo Martínez: Sentido y pastoral de los votos, en Clapvi 37, 1982,'
325 El Vaticano 11 no resolvió la diferencia entre consagración bautismal v
la religiosa, problema que se complica para nosotros de la CM ya que n~
hacemos votos religiosos. Art. 324.
(06) CE 3.
(07) Can. 731.
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(08) La directiva de la conferencia de los religiosos del Brasil (CRB) resaltó y ana-
lizó el proceso evolutivo de la VR en el Brasil mediante los provinciales y
delegados en la XIII Asamblea General que representaba a más de 700 pro-
vincias con más de 50.000 religiosos. Se notaron algunos hechos, constantes,
impases y tendencias. cfr., relatorio de actividades 1980-1983.
(09) Los pobres tienen un lugar privilegiado en la Iglesia de los pobres y en la
VR. Por otra parte interesan a la VR en varios niveles: intereses, experien-
cias y la encarnación. cfr. J.B. LIBANIO, Discernimiento e política, ed. Vozes,
1977, 35-41.
(lO) DP 736; 741.
(11) GS 4; 11; 33; 40; 44.
(12) LG 1.
(13) Carlos Palacio: Formación para la VR., algunos presupuestos, en AA. VV.
Formación para la vida religiosa hoy, CRB, 1982, 98-99.
(14) Luigi Mezzadri, "Sentire ecclesiam". La chiesa nella riforma di Francia, en
Annali della Missione, 4, 1979, 5-41.
OS) J.B. Libanio, Rupturas socio-política-eclesiais, Ed. Vozes, 121-163.
(16) La percepción de la realidad está profundamente marcada por el lugar so-
cial que, de otro modo, es original del hombre de Iglesia o de todo agente
de pastoral cfr. J.B. Libanio. Pastoral en una sociedad en conflictos. Ed.
Vozes, 1982, 133 -136.
(7) J.M. Ibáñez, Vicente de Paúl y los pobres de su tiempo. Ed. Sígueme, 1977,
115-227, 276. J.M. Román, San Vicente de Paúl, 264-270.
(18) EN 14; DP 270; 348.
(19) Doc. de la CNBB, n. 20, Vida y ministerio del presbítero ,pastoral vocacio·
nal, n. 3.
(20) J.B. Libanio, Política y discernimiento, 22. Las grandes rupturas, 28-31.
Carlos Palacio, distingue, misión de tarea. La misión se sitúa en el orden del
ser como algo radical, ser enviado, en el orden del carisma, de la gracia
originaria. La tarea es una expresión histórica, transitoria, operacional de
vivir, ser-enviado en un determinado contexto histórico. Esa distinción con
todo no lleva a la separación entre ser y hacer Art. c. 101-103.
(21) Luigi Mezzadri, La "apostólica vivendi forma" en la congregación de la mi-
sión, en Annali della Missione, 3-4, 1978, 281; 283; 297.
(22) C. Duqoc, Cristología 11, El Mesías, Ed. Loyola, 1977, 215.
(23) Idem, Cristología 1, El hombre Jesús, Ed. Loyola 1977, 96.
(24) Jon Sobrino, Resurrección de la verdadera Iglesia, Ed. Loyola 1982, 207-214.
(25) Hugo Echegaray, La práctica de Jesús, Ed. Vozes 1982, 140-144.
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350 AÑOS DE VIDA DE LAS HIJAS DE LA CARIDAD,
SU SIGNIFICADO Y PROYECCION
P. ANGEL OYANGUREN. CM.
Bolivia.
Hay tres partes bien definidas en éste estudio: historia, significado y
proyección de la vida de las Hijas de la Caridad, desde sus orígenes hasta
el momento presente. He aquí, pues, los tres aspectos del presente trabajo.
PRIMERA PARTE
BREVE HISTORIA DE LA ANDADURA EXISTENCIAL DE LAS
HIJAS DE LA CARIDAD DESDE SUS ORIGENES
HASTA EL HOY NUESTRO (*)
1. De las caridades a la fundación de la Compañía.
Como es sabido, las Hijas de la Caridad nacieron como comunidad el
29 de Noviembre del año 1633, cuando un minúsculo grupo de tres o
cuatro jóvenes se reunió en torno a Santa Luisa en la casa que ésta habi-
taba en la parroquia de San Nicolás de Chardonnet, en la calle Versalles,
no lejos del colegio de los Buenos Hijos (1). Aunque la idea de la fun-
dación no fuera, según confesión del propio Vicente, de él, ni de la Sta.
Le Gras ni del P. Portail (2), no obstante, la semilla había sido ya sem-
brada hacía años con el establecimiento de la primera caridad en Chati-
llon-Les-Dombes (3). El impacto que produjo en nuestro fundador la
lastimosa situación de una familia de los alrededores de Chatillon, des-
pertó en su alma y avivó en ella su natural anhelo de servir al pobre.
Vicente, a sus treinta V seis años, había llegado a su plena madurez hu-
mana y probado en el crisol de la tribulación a través de dos amargas
purificaciones pasivas, la acusación de robo (4) y la tentación contra la
fé (5), se entregó decididamente a la causa de Dios y de los hombres.
Vicente había encontrado a Dios en profundidad en las largas y penosas
noches del sentido y del espíritu y, en Chatillon, encontró el rostro hu-
mano de Dios en el rostro sufriente de los pobres. Fué precisamente la
decisión irrevocable de entregarse generosamente al servicio del pobre,
lo que le liberó de las garras de la horrible tentación contra la fé (6).
Las caridades constituyeron un campo abonado para la fundación de
las Hijas de la Caridad. De ahí brotó el impulso necesario para su pos-
terior labor apostólica. Vicente, desde su experiencia de Chatillon, está
totalmente volcado hacia las misiones y las caridades, es decir, busca
la atención espiritual y material del pobre. Del año 1617 al 1625 misiona
incansablemente las tierras de los Gondí. Le ayudan en dicho trabajo
algunos compañeros. Al término de cada misión, establece la caridad
correspondiente.
* El autor dijo que no pudo hacer la historia de la Compañía en América
Latina, por falta de datos y no ser de su competencia (Nota del Editor).
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Las caridades florecían, se extendían y necesitaban ser visitadas, orga-
nizadas y supervisadas. Vicente, abrumado de trabajo, en especial desde
el año 1625, cuando comienza a organizar la Congregación de la Misión,
encuentra una colaboradora fiel, tenaz y prudente en la persona de la
Sta. Le Gras, quien desde el año 1629 en que es nombrada por nuestro
fundador visitadora de las caridades (7), se convierte en su gran ani-
madora.
Desde la muerte de su esposo el 21 de Diciembre de 1625 hasta el
comienzo de su actividad como visitadora de las caridades, Vicente man-
tuvo a Luisa en "una especie de santa ociosidad" (8). En éste período, no
participó, de una manera directa en la dirección y organización de las
caridades. Fué un tiempo de intensa dedicación a la vida espiritual.
Fueron años de noviciado silencioso y meditativo. Vicente la apoya, la
anima, la corrige y hace que vaya desprendiéndose de sus miedos y an-
gustias y, sobre todo, la dirige hacia una perfecta indiferencia y confian-
za total en el amor de Dios (9). Después de éste estricto noviciado, comen-
zó Santa Luisa su difícil y trabajosa labor de visitadora de las caridades.
Dice el P. Román en su hermoso libro sobre San Vicente: "Eran viajes
incómodos, en diligencias destartaladas, con hospedaje de fortuna, no
siempre seguros; en villorrios abandonados" (10).
Es justo recordar aquí la figura de Margarita Naseau, la primera Hija
de la Caridad, según testimonio del propio Vicente (11). Parece ser que
Luisa conoció a Margarita en Suresnes, quizá durante la segunda ins-
pección que hizo de la cofradía de dicho nombre en diciembre del año
1629. En los albores de su encuentro con nuestros fundadores, éstos
estaban empeñados en establecer en París las caridades, que tanto bien
estaban haciendo en los pueblos de la campiña. La primera de estas
caridades fué la de San Salvador que data del año 1629 (12), en donde
empezó a trabajar Margarita. De allí pasó a la de San Nicolás de Char-
donnet. Su amor al pobre la llevó a compartir su cama con una apestada.
Se contagió y, sin perder la paz y la serenidad interior, se despidió dul-
cemente de sus compañeras y, trasladada al hospital de San Luis, fué
a recibir el premio de su sencillez, candor, humildad y amor, de manos
de su Padre. Ejemplo vivo a imitar por todas las Hijas de la Caridad.
En las caridades existían las fallas comunes a la naturaleza humana.
Veamos lo que nos dice el P. Dodín en su precioso librito sobre San
Vivente: "Los impulsos del corazón y la buena voluntad de las señoras
no bastaban a necesidades muy materiales tales como los cuidados a los
enfermos, las limpiezas, etcétera. Y, sinembargo, hay que amar al pró-
jimo como a Dios, con la fuerza de los brazos y con el sudor del rostro.
Algunas Damas de la Caridad delegaron a sus sirvientas. Esta dedicación
asalariada y ocasional no podía bastar; hacía falta un corazón, un alma,
una fidelidad sin condiciones y sin ruptura" (13). Y aquí intervino Vi-
cente. Era el momento de la Providencia y nuestro fundador se aprove-
chó de la oportunidad que le brindaba Dios, para lanzar a unas jóvenes
entusiastas a la gloriosa empresa de la entrega total a los pobres.
2. Buscando la autonomía.
Al emprender una nueva forma de vida en torno a Sta. Luisa, las pri-
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meras Hijas de la Caridad no pudieron prescindir de las tareas urgentes
que desempeñaban en las caridades. Siguen, pues, trabajando en ellas,
combinando la teoría que aprenden junto a la santa fundadora, con la
práctica que realizan al lado de las Señoras de la Caridad. Eran las sir-
vientas, las hijas de la asociación. Las Señoras de la Caridad se preo-
cupaban de traer jóvenes a la asociación; influían en sus destinos a los
diferentes campos de trabajo y hasta se interesaban de tomarles a su
servicio particular (14). Las Hijas de la Caridad habían nacido en 1633,
pero no formaron asociación aparte hasta algunos años más tarde. Si-
guieron perteneciendo a las cofradías de la caridad y formando parte de
ellas.
El hospital de Angers fué la primera obra encomendada a las Hijas
de la Caridad, como algo independiente de las señoras de dicho nombre
y de todo organismo semejante. Se rompía así, por primera vez, el cor-
dón umbilical que las ataba a las Damas de la Caridad. Dicho hospital
era uno de los más importantes de Francia. Santa Luisa, acompañada de
algunas hermanas, se trasladó personalmente a dicha ciudad, para atar
bien todos los cabos del contrato, que consideraba de suma importancia.
Allí se congregó la flor y nata de la Compañía. Trabajó incansablemente
para que dicho hospital estuviera exclusivamente bajo la dirección de
las hermanas (15). A través de la influencia de Madame Goussault y de-
bido a las prudentes gestiones de Louis Lasnier, Abad de Vaux y Vicario
General de la diócesis (gran amigo de Santa Luisa), ocho hermanas, al
frente de las cuales iba como hermana sirviente Madame Turgis, fueron
instaladas el 1 de Febrero de 1640 (16). Aquí comenzó la andura en liber-
tad de las Hijas de la Caridad, desechando las muletas en las que hasta
entonces se habían apoyado: LA AYUDA Y APOYO DE LAS DAMAS DE
LA CARIDAD.
3. Las fundaciones de las Hijas de la Caridad.
"Se os llama de todas partes" dice San Vicente en varias partes. Las
HiiélS de la Caridad se hicieron tan populares que eran requeridas de
todas partes. La Compañía iba creciendo, guiada de la mano de Dios y
apoyada firmemente por San Vicente y Santa Luisa. Las peticiones de
fundación provenían, en general, de las Damas de la Caridad, que reque-
rían la ayuda de las hermanas para el buen funcionamiento de sus res-
pectivas caridades. Pero las damas no eran las únicas que solicitaban
el apoyo de las hermanas. Algunas de las fundaciones fueron de origen
real o se debieron al interés de obispos y ayuntamientos (17).
Desde la fundación de Liancourt -aunque parece ser que solamente fué
una ayuda prestada a las damas de aquella ciudad- se fueron sucedien-
do en cadena treinta y cuatro puestos de misión, que enumeramos para
tener una idea de la ingente y hermosa labor de nuestras hermanas:
Liancourt, Saint Germain-En-Laye, Richelieu, Angers, Nanteuil-Le-Hau-
douin, Sedan, Fontenay-Aux-Roses, Crespieres, Fontainebleau, Le Mans,
Nantes, Maule, Saint-Denis, Serqueux, Chantilly, Chars, Montreuil-Sur-
Mer, Fréneville, Valpuiseaux, Hennebont, Brieu-Le-Chateau, Varsovia, Va-
rize, Montmirail, Bernay, Chanteaudun, La Roche-Guyon, Sainte-Marie-
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Du-Mont, Arras, Cohors, Ussel, Narbona, Vaux-Le-Vicomte y Belle-Isle-
Sur-Mer.
Como vemos, todas las fundaciones son francesas, excepto la de Var-
sovia, donde Vicente apunta ya sus afanes y ansias de misionero univer-
sal. La historia de estas fundaciones con sus altos y bajos, su más y sus
menos, sus problemas y penalidades que nunca faltaron, está muy bien
descrito por elP. Pierre Coste en su obra "El gran santo del gran siglo"(18).
Las hermanas salian a las fundaciones acompañadas de la bendición y
consejo de nuestro fundador, quien las exhortaba a vivir una vida de total
entrega al Señor, poniéndolas, al mismo tiempo, al corriente de la situa-
ción en que se iban a encontrar. Desde su atrincheramiento de San Lá-
zaro, guiaba, alentaba y corregía a sus queridas hijas, siguiendo todos
sus pasos, como un buen general sigue los pasos de sus bravos soldados
en el combate. En la ciudad de París, sus obras estuvieron centradas en
la obra del Hotel-Dieu, la atención a los niños expósitos, la misión entre
los galeotes, y el cuidado de los ancianos en el hospicio del Santo Nom-
bre de Jesús.
¿Cómo eran las comunidades primitivas de las Hijas de la Caridad?
Eran baratas, pequeñas, llenas de ilusión y tripolarizadas. Gastaban poco,
vivían en pequeños grupos de dos o tres, en una verdadera fraternidad,
gozando de paz y amor, aunque no siempre libres de pequeñas fallas y
se dedicaban a la visita de los pobres a domicilio, a la enseñanza de las
niñas pobres y al servicio de los enfermos en los hospitales (19).
4 . El siglo XVIII: El siglo de la consolidación.
Cuatro naciones aparecen en el marco vicentino de las Hijas de la Ca-
ridad en el siglo XVIII: Francia, Polonia, Italia y España, que unidas a
Lituania y Rusia, forman el ramillete de la media docena de nacionalida-
des que se benefician del espíritu de nuestros fundadores. Las dos pri-
meras consolidan sus posiciones; Italia y España empiezan a caminar;
Lituania nace para morir después de un siglo de avatares y Rusia tiene
una vida que será cortada en flor.
4. 1. Las Hijas de la Caridad en el siglo XVIII francés.
Las Hijas de la Caridad se propagan rápidamente en Francia. En los
comienzos del año 1716 contaban ya con 280 establecimientos, que llega-
ron a 330 el año 1735. Cuando se oyen los primeros estallidos de la revo-
lución, el número de las hermanas que, al comienzo del siglo XVIII era
de 1500, alcanzó la estupenda cifra de 4000 (20). Dios bendecía visible-
mente a nuestras hermanas que llegarían, con el gran salto del siglo XIX,
a ser la congregación más numerosa de la Iglesia.
La Revolución Francesa supuso "una verdadera hora de tinieblas" (21)
para nuestras hermanas de allende los Pirineos. El brutal saqueo de San
Lázaro por una furibunda horda de malhechores el 13 de Julio de 1789,
vísperas de la toma de la Bastilla, y la requisa de la casa de formación
de las Hijas de la Caridad, dos veces en ese mismo día, dieron comienzo
a una serie de desmanes, atropellos y crímenes, que terminaron en la
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supresión el 6 de abril de 1972, por decreto de la Asamblea Legislativa,
de todas las comunidades y congregaciones religiosas, sin excepción de
las hospitalarias (22). Las consecuencias de este vendaval revolucionario
fueron desastrosas. Las hermanas perdieron casi todas sus casas, más
de cuatrocientas. El personal se dispersó. Unas pasaron a las cárceles,
para dar, más tarde, su vida en el martirio; otras, se refugiaron al abrigo
de sus familias y, todavía otras, trabajaron como pudieron al servicio
de los pobres a nivel individual. La Superiora General del tiempo de la
revolución, Sor Antonieta Deleau, nombrada para el cargo en mayo de
1790, se refugió junto a los suyos en la diócesis de Amiens. Poco a poco,
se fué despejando el horizonte a partir de 1797. Las hermanas se agru-
paron alrededor de Sor Deleau y, a raíz de la restauración ocurrida el 12
de Diciembre de 1800, pasaron a ocupar la casa madre de la calle Vieux
Colombier. Pío VII, en su visita a Francia, arrancó de Napoleón el per-
miso para que las hermanas vistieran de nuevo el santo hábito, hecho
que tuvo lugar el 25 de marzo de 1805. El nombramiento de la madre de
Napoleón como "Protectora" de las hermanas, la celebración de un ca-
pítulo general bajo su presidencia, la firma estampada bajo presión por
la Superiora General, Sor Teresa Deschaux, en una copia falsificada de
los estatutos de la comunidad, el arresto y confinamiento del Superior
General, P. Hannon, en Fenestrelle (Italia) y el intento de sustraer a las
hermanas de la dirección del Superior General, son algunos de los reta-
zos de la penosa historia de aquellos tiempos (23).
4 .2 . La Misión de Polonia.
Las hermanas entran en Polonia de manos de la reina de Gonzaga,
antigua Dama de la Caridad y pisando los talones a los sacerdotes de
la misión. Estos habían plantado sus reales en la distante y católica na-
ción en noviembre de 1651, cuando los PP. Lamberto Aux Couteaux y
Guillermo Desdames, los clérigos Nicolás Guillot Zela zewky y el herma-
no coadjutor Santiago Posny arribaron a la nueva misión (24). San Vi-
cente, cauteloso y prudente como siempre, se enteró de la conveniencia
y oportunidad del momento, a través de las notticias que le remitían sus
padres y envió una terna de hermanas generosas y bien escogidas, para
trabajar al lado de sus hijos: Sor Margarita Moreau, Sor Magdalena
Drugeon y Sor Francisca Doulle. Ocurría esto a finales de septiembre
del año 1652 (25).
Como todos los comienzos de grandes obras, los orígenes de las obras
de las hermanas en Polonia fueron difíciles. Trabajaron, al principio, en
una especie de asilo, en la ciudad de Varsovia. Al parecer, no tuvieron
mucho trabajo, ya que decían: "Lo que más pena nos causa es la falta
de ocupación" (26). A raíz de la muerte del P. Lamberto, ocurrida el 31
de enero de 1653, una hermana se dedicó a la enseñanza de las niñas
pobres, fuera ya del ambiente de la ciudad de Varsovia y en un lugar
cuyo nombre se ignora. Un pequeño hospital anexo a la parroquia de
Santa Cruz, enclavada en la capital del reino y regida por los PP. Vicen-
tinos, fué encomendada a nuestras hermanas. A ello siguió como fruto
espontáneo y natural, la dirección de una pequeña escuelita. Después de
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muchas peripecias, originadas por la invasión del reino por parte de Gus-
vo Adolfo, rey de Suecia, se instalaron definitivamente en Varsovia, don-
de en 1659 la reina construyó una casa de madera para ellas, la cercó y
dotándola de algunas tierras, cedió todo el complejo a nuestras herma-
nas. Esta casa, llamada "Instituto de San Casimiro", sirvió de seminario
y de casa central para las Hijas de la Caridad de la Provincia de Polonia
por muchísimos años (27). Con el "Instituto de San Casimiro" bien do-
tado y firmemente apoyado por los reyes, nuestras hermanas se encon-
traban listas para alzar el vuelo y emprender tareas de envergadura. La
Provincia de Polonia comenzaba a caminar con paso firme.
Las vocaciones, no obstante, tardaron en llegar. Como dice el P. Nieto:
"Un siglo después de llegadas las Hijas de la Caridad, aún tenían que
seguir yendo de Francia para suplir el escaso número de las naturales
(28). Al desmembrarse por primera vez Polonia el año 1772, apenas con-
taba la Provincia con veintisiete casas (29). Después de establecer algu-
nas fundaciones en Varsovia, se dirigieron las hermanas a la ciudad de
Culm, donde sus cohermanos dirigían el seminario conciliar. Marcharon
más tarde hacia el sur, estableciéndose en Lemberg, en la Galitzia Polaca.
Al declinar el siglo, extendieron su influjo hacia las tierras de Lituania,
Volinia, Livonia y Rusia Blanca. Termina, pues, el siglo XVIII con la
congregación firmemente arraigada en el suelo polaco, pero caminando
todavía a paso lento.
4 .3 . Italia en el siglo XVIII.
La andadura de las Hijas de la Caridad en Italia comienza con un gru-
po de jóvenes entusiastas que, reunidas en Montanaro, se dedican a la en-
seúanza de las niúas pobres, obra como sabemos auténticamente vicen-
ciana. Corría el año 1778. El P. Domingo Sicardi, que sería más tarde
Vicario General de la Congregación de la Misión, fué su animador espi-
ritual en los orígenes. Siguiendo los consejos de dicho padre, adoptaron
el nombre de Hijas de la Caridad, vistieron como ellas, abrazaron el mis-
mo tipo de apostolado y se sometieron a las mismas constituciones.
Vivieron en unión y prosperó la obra. Sólo faltaba un requisito indis-
pensable para que fueran Hijas de la Caridad de cuerpo entero; su fu-
sión con la casa madre de París. Por una carta del P. Cayla, Superior
General en aquel entonces, dirigida el 20 de noviembre de 1788 a Sor
Margarita Bertolotti, a la sazón al frente de la pequeña comunidad, sa-
bemos que la deseada unión se llevó a cabo en dicha fecha. Los tiempos
no eran buenos y también Italia sufrió los ramalazos del huracán revo-
lucionario francés. La misión de las Hijas de la Caridad no prosperó
por algún tiempo en Italia. Al ser expulsados los PP. Vicentinos del
Piamonte, quedaron las hermanas, por mandato del Sr. Obispo de la
diócesis, bajo la autoridad y dirección de los señores párrocos locales (30).
4.4 . España en el siglo de las luces.
La idea del establecimiento de las Hijas de la Caridad en España par-
tió, en especial, del P. Durán C.M., superior del seminario de Barbastro.
Su gran mentor, sinembargo, fué don Antonio Giménez que, sin cono-
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cedas y fiándose de ellas, dejó en herencia la mayor parte de sus bienes
para el establecimiento en dicha ciudad de cuatro Hijas de la Caridad,
en orden a la enseñanza gratuita de las niñas pobres. Alentado por una
carta del P. Durán, el superior de la casa de Barcelona, el P. Noalart, se
dirigío al Superior General, P. Antonio Jacquier, en demanda de consejo.
Este aprobó entusiasmado la idea, sugiriendo, al mismmo tiempo, que
mandara unas cuantas jóvenes al noviciado de París para su formación.
El grupo de jóvenes que marcharon a París estaba integrado por las
siguientes personas: María Manuela Lecina y María Esperanza, de la
diócesis de Barbastro; Antonia Teresa Cortés, de la diócesis de Urgel
y Josefa Esperanza Miquel, María Lucía Reventós y Antonia Andreau,
de la diócesis de Barcelona. Partieron para la nación vecina el 18 de
marzo de 1782. Después de seis meses de noviciado, trabajaron en dife-
rentes localidades francesas hasta la emisión de los votos, que tuvo lugar
el año 1787. El 26 de diciembre del año 1791 arribaban a Barcelona las
seis hermanas que habían hecho el noviciado en París, menos Sor An-
tonia Andreau que, por razones desconocidas, optó por quedarse a tra-
bajar en Francia. Se instalaron en el hospital de Santa Cruz de la Ciudad
Condal, primera obra de las Hijas de la Caridad en España. De ahí par-
tirían, antes de concluír el siglo, hacia Lérida, Barbastro v Reus, para
instalarse en Madrid el año 1800 y así extender su influjo bienhechor a
toda España (3]).
4 .5 . Las Hennanas en Lituania.
La Provincia Lituana de las Hijas de la Caridad fué producto del re-
parto que las naciones vecinas, Rusia, Austria y Prusia, hicieron de Po·
lonia a fines del siglo XVIII. Las casas de Lituania, Volinia, Livonia y
Rusia Blanca, pertenecientes a Polonia, quedaron enclavadas dentro de
los límites de la Rusia Zarista. Sucedía esto el año 1794. Aunque separa-
das de su ambiente polaco constituían ya una provincia aparte, no tuvie-
ron su primera visitadora hasta el año 1829, en que Sor Ana Poszwna
asumió dicho cargo. La historia de esta provincia discurre tranquilamente
y sin contratiempos por espacio de unos cuarenta años, protegidas las
hermanas y apoyadas sus obras por el zar Alejandro 1. Muerto este gran
benefactor, cambió el panorama y la situación se hizo cada vez más
sombría. Intentaron hacerles apostatar para que abrazaran la religión
ortodoxa. Las hermanas se mantuvieron firmes y la congregación fué
suprimida. Corría el año 1839. Ni siquiera tuvieron el consuelo de poder
salir de la nación o de incorporarse al seno de sus familias. Fueron obli-
gadas a quedarse en el país, sometidas a todo tipo de vejámenes, burlas
y desprecios. Algunas fueron encarceladas y deportadas más tarde a Si-
beria, hasta que todas ellas fueron barridas del mapa el año 1886 (32). Si
la sangre de los mártires es semilla de cristianos, esperamos que tantos
sufrimientos y actos heróicos de nuestras hermanas lituanas no hayan
sido en vano y den su fruto.
4.6. Rusia: Una vida cortada en flor.
Las hermanas se establecieron en Rusia a comienzos del año 1800, a
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invitación de los emperadores Pablo I y María, para hacerse cargo de un
Instituto de Sordomudos en la localidad de Pawlowsk. Acompañadas del
P. Anselmo Zygmunt C.M., llegaron a dicha ciudad las tres hermanas
pioneras: Sor Antonia Xiezopolska, Sor Mónica Krawska y Sor Polonska
(33). "El ejemplo de su caridad con los enfermos y los pobres, escribía
una Hija de la Caridad, que posteriormente había vivido con Sor Anto-
nia, hizo tal impresión, así en las clases elevadas como en el pueblo, que
todos tenían puestos sus ojos en ellas" (34). Ante las exigencias del Santo
Sínodo que quería que las hermanas aceptaran postulantes ortodoxas
y en la imposibilidad de complementar dicha orden, se clausuró la mi-
sión, volviendo las tres hermanas y, en el mismo año de la fundación,
a Lituania, de donde procedían.
5 . El siglo XIX: El gran siglo de la expansión.
5 . 1 . Francia.
Comienza este siglo en Francia con la restauración de las Hijas de la
Caridad el 12 de diciembre de 1800, El apagón que había supuesto la re-
volución para las obras de las hermanas, no las había destruído, sinem-
bargo, totalmente. Volvieron las hermanas a sus puestos y renacieron
sus obras, aunque con muchas dificultades. Si en 1806 contaban ya con
doscientos ochenta y tres casas, en 1834 había incrementado su número
hasta trescientas (35). Las vocaciones aumentaban progresivamente. Las
hermanas abandonaron la casa madre de la calle Vieux Colombier, para
establecerse el 28 de junio de 1815 en la actual de la calle del Bac. Dios
deparaba a nuestras hermanas grandes consuelos después de los aciagos
días de la revolución: la solemne traslación de las reliquias de su fun-
dador, las apariciones de la Santísima Virgen a Santa Catalina y, a me-
dida que avanzaba el siglo, la maravillosa expansión de la compañía
por todos los continentes.
El P. Juan Bautista Etienne, Superior General de la Congregación de
la Misión desde 1843 a 1874, es el hombre providencial que rige los des-
tinos de la doble familia vicenciana y lleva a ambas a su mayor esplendor.
Con razón se ha dicho de él algunas veces, que es el segundo fundador
de la Congregación de la Misión. Durante su generalato, las Hijas de la
Caridad francesa entraron en un período de verdadera renovación espi-
ritual y expansión acelerada. Escribía dicho Superior General (refirién-
dose a la gestión de Sor María Mazin, Superiora General del año 1845 a
1851): "Este período será sin contradicción una de las páginas más her-
mosas de vuestra compañía. Nos pondrá a la vista dos hechos suma-
mente notables: el de la vuelta sincera y fervorosa al espíritu y la obe-
diencia de los tiempos primitivos y el de una prosperidad incomparable,
que ha sido el fruto de esta renovación y una prueba sensible de que
Dios ha puesto de nuevo en vosotras sus complacencias (36).
El noviciado era, en aquel entonces, una verdadera gozada con su her-
moso ramillete de doscientas treinta novicias. Las vocaciones crecían a
un ritmo acelerado, "A seis mil elevaba el P. Etienne en 1849 el número
de las Hijas de la Caridad francesas. Quizá para 1854 fueran ya cerca
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de siete mil. Por esta fecha, además, pueden calcularse sus casas en más
de quinientas, entre las del interior de Francia y las que habían estable-
cido en sus misiones de Africa y de Oriente" (37). Las hermanas fran-
cesas hacen su entrada en Argel, Grecia, Turquía Europea, Europa y
Asia Menor en los años 1839 y 1842 y, en los diez primeros años del
generalato del P. Etienne, se establecen en Egipto, Siria, China y Persia,
siguiendo los pasos de los PP. Vicentinos que habían sustituído a los
PP. Jesui tas en aquellos países desde 1782 (38). Maravillosa fué la labor
desplegada por nuestras hermanas francesas a través de la "Obra de los
Pobres Enfermos" y de la estupenda "Obra de Santa Genoveva".
5 . 2 . Polonia.
Al quedar desmembrada Polonia a finales del siglo XVIII, surgieron
cuatro provincias en esta nación: Galitzia, que entró a formar parte
del imperio austro-húngaro; Posen o Culm, adjudicada a Prusia; Lituania
y Varsovia (39).
La provincia de Galitzia, creció rápidamente y sin contratiempos, ya
que fué siempre favorecida y respaldada por un gobierno netamente
católico. Establecida su casa central en Cracovia e impulsada la provin-
cia por las maravillosas dotes de gobierno de Sor Talbot, una de sus
grandes visitadoras, conoció bien pronto días de gran esplendor, con
hermanas de gran virtud y santidad, entre ellas la angelical Sor María
Huleska.
"En todo el territorio de los Palatinados de Posen, Culm y Warmie,
cabidas a Prusia en la desmembración de 1795, de Polonia, no había más
casas de Hijas de la Caridad que la antigua de Culm, fundada, como sa-
bemos, en 1694" (40) No hubo otra hasta 1822, año en que se instalaron
en Posen. Dos grandes penas entristecieron el corazón de las hermanas:
la falta de vocaciones y el aislamiento a que estaban sometidas, al no
poder tener contacto con la provincia de Varsovia, su lugar de origen.
No obstante, se hizo una súplica al superior general en demanda de ayuda
y refuerzos y recibieron en 1845 un buen número de cohermanas fran-
cesas, que serían en el futuro la base de la nueva provincia.
En 1853 el P. Etienne, de visita en Posen, erigió la provincia de este
nombre, también llamada de Cum. Las hermanas crecieron en número
y las fundaciones se multiplicaron. "Basta decir que de dos establecimien-
tos que en 1848 tenían en aquella parte de Polonia, habían llegado a con-
tar diecisiete en 1863, subiendo igualmente de trece a ciento quince el
número de las hermanas que en esta última fecha componían la provin-
cia" (41). A raíz de la implantación del Kulturkamf y, debido a la ley de
1875, se les prohibió todo tipo de enseñanza, viéndose obligadas a cerrar
nueve colegios. Más tarde, hasta tuvieron que disolver el seminario in-
terno (42). Hasta el final del siglo, no pudieron hacer otra cosa que con-
servar las pocas casas que quedaron en pie.
La provincia de Varsovia gozó de calma y tranquilidad durante el rei-
nado del zar Alejandro I, quien dió a las hermanas muestras de aprecio,
favoreciéndolas y ayudándolas económicamente. Todo cambió con la
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llegada al trono del zar Nicolás y las hermanas fueron bien probadas
en el crisol de la tribulación, pues hasta trataron de desligarlas de la
autoridad de los superiores mayores. Veamos lo que nos dicen los Ana-
les: "De conformidad con las indicaciones del P. Etienne, se negaron
a prestar juramento de romper sus relaciones con la autoridad superior
del instituto, lo que, como era de suponer, exacerbó contra ellas las iras
de los perseguidores, quienes convirtieron la vida de las hermanas en
un continuo 'calvario', según expresión de una de las víctimas" (43). Cár-
celes, destierros y confinamiento de hermanas fueron los atropellos a
que fueron sometidas. A pesar de las dificultades, escasez, hambre y
miseria que tuvieron que padecer, aún mantenían treinta casas en 1878.
5.3 . Italia.
El desconcierto sembrado por la Revolución Francesa en las filas de
los PP. Vicentinos tuvo su repercusión y, bien perniciosa por cierto, en
las Hijas de la Caridad italianas. Vivieron en el anonimato y sin brillo
por espacio de casi tres décadas. Como hemos visto, tuvieron un oscuro
nacimiento en Montanaro y lograron establecerse en Rivarolo en 1823,
caminando lentamente hacia su consolidación definitiva.
El P. Juan Antonio Durando y el visitador del Piamonte, P. Castagna,
fueron los instrumentos de que se valió la Providencia para que, al fin,
dispusieran las hermanas de una casa central en Turín, donde poder or-
ganizarse y echar los sólidos fundamentos de una formación vicenciana.
Tres hermanas francesas acudieron en su ayuda en calidad de visitadora,
asistente y directora del seminario, respectivamente: Sor Langlois, Sor
Lafont y Sor Sordet (44). El P. Durando, visitador ya del Piamonte y
apoyo firme en la labor expansiva de las hermanas, refiriéndose a ellas
escribía en 1842: "En el espacio de nueve años las hermanas han hecho
veinte fundaciones: cinco en el mismo Turín, dos en Génova y una en
cada ciudad de las siguientes: Plasencia, Savona, Oneglia, Racconnigi,
Grugliasco, Nizza, Ivrea, Castellamonte, San Benigno, Acqui, Carignano,
Sommariva y Siena" (45). Debido a la ley de institución de 1852, las
hermanas perdieron todos sus colegios, pero la infortunada guerra de
Crimea ofreció un amplio campo de trabajo a setenta Hijas de la Cari-
dad. Dios, a pesar de todo, bendecía a las hermanas, pues, en la siguiente
supresión de las comunidades religiosas, fueron respetadas por el go-
bierno, debido a su labor entre los pobres y enfermos (46).
Establecidas en Siena y Florencia en 1843, discurre su vida entre so-
bresaltos, malos tratos y desprecios, hasta que son echadas de la prilllera
ciudad y se ven obligadas a abandonar la segunda. Más tarde nacerá la
provincia Toscana en 1856, estableciéndose el seminario en Siena y sien-
do su primera visitadora Sor Leonor Cordero. Incorporada a la provincia
de Turín, vuelve a caminar por su propio pie en 1875 por obra del P.
Boré, superior general que había sustituído al P. Etienne.
El P. Fiorillo v ocho hermanas francesas dan comienzo en 1843 al es-
tablecimiento de las Hijas de la Caridad en Nápoles. Se instalan en una
casa cedida por el ayuntamiento de la ciudad, en la calle Constantinópoli.
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Visitan a los enfermos a domicilio y se encargan de la instrucción de la
niñez. Tienen la dicha de establecer la casa central en dicha ciudad en
1860, tres años después de su nacimiento como provincia y se extienden
por las provincias de Avellino, Salerno, Bari, Lecce, Los Abruzos y hasta
se internan en Sicilia (47). Las hermanas escribieron brillantes páginas
de heroismo en Sicilia, donde saltó la primera chispa de la revolución
que llevaría a Italia a la consecución de su unidad nacional. La guerra
hizo resaltar las hermosas virtudes y la generosa entrega de nuestras
hermanas. "Hasta diecisiete Hijas de la Caridad murieron en Nápoles
y en las ambulancias, víctimas del contagio y de las penalidades de la
guerra" (48).
Hasta 1850 no aparecen las hermanas en Roma. centro por otra parte,
de multitud de establecimienos benéficos. Al principio del siglo XX te-
nían las hermanas doscientos dieciocho casas en la Provincia de Turín;
ciento setenta y cinco en la de Nápoles y catorce en la ciudad de Roma.
5 .4. España.
Las Hijas de la Caridad confinadas en la región Catalano-aragonesa, se
hicieron cargo el 3 de septiembre de 1800 de la Inclusa de Madrid, a pe-
tición de las "Damas de Honor y Mérito", que se hallaban al frente de
dicha institución. Estas damas eran en España lo que las Señoras de
la Caridad en la Francia de nuestros fundadores. Tres años más tarde,
el 3 de marzo de 1803, se inauguraba el Real Noviciado de Madrid, bajo
el amparo y protección del rey Carlos IV. Sor María Lecina, mujer de
acrisolada virtud, será su primera superiora (50). Muy poco después co-
menzaron los líos. Olía la cosa a chamusquina, pues, al parecer, el demo-
nio con sus artimañas quiso tomar cartas en el asunto. Citamos al P.
Nieto: "Los años de 1804 a 1818 fueron, con sus tormentas y rigores, el
invierno de las Hijas de la Caridad en España. Sometido a ellos el ger-
men del instituto, poco pudo crecer y desarrollarse. Echó, sí, hondas
raíces de mortificación, de humildad y de paciencia, las que sirvieron
después, en la primavera de los años siguientes, para extender sus pu-
jantes y frondosas ramas por toda la península e islas adyacentes y hasta
por América y Oceanía ... " (51). ¿Cuál era el problema que afectó a las
hermanas durante esos años? Simple y llanamente un "pequeño cisma",
que hizo que algunas hermanas estuvieran sometidas al arzobispo de
Toledo y otras al superior general de la Congregación de la Misión. El
Papa Pío VII, con una Bula fechada el 23 de junio de 1818, devolvía la
paz y la unión a las atormentadas hermanas españolas. Desde este mo-
mento, las fundaciones de las Hijas de la Caridad en España se suceden
sin interrupción: Pamplona en 1805, Tortosa en 1808, Palma de Mallorca
en 1815 y más de veinte establecimientos nuevos en el período que va
del año i819 a 1833. Durante los años 1840-1844, avanzan hacia el sur v
establecen en Sevilla, Córdoba y Málaga, sin olvidar la región catalana y
otros lugares de la Península (52). La provincia española caminaba vi-
gorosamente. En 1847 escribía el P. Codina, Visitador y Director de las
hermanas, al P. General: "vuestra carta del 30 de enero me ha asegu-
rado respecto de la quinta fundación de Sevilla. La sexta se emprenderá
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cuando llegue el turno. Probablemente me veré obligado bien pronto
a dar hermanas para dos fundaciones en Cádiz. Diez y ocho meses
nada menos van transcurridos desde que el gobierno me pasó la real
orden y autorización para el caso... Algo después se hará otra en Huelva"
(53). En 1860 las Hijas de la Caridad contaban ya con cien casas, dos-
cientas en 1870, siendo setecientas al término del primer tercio del si-
glo XX. Ocho mil doscientos hermanas atendian a esa hermosura de
fundaciones (54).
5.5. Las demás provincias.
Hemos dicho que el siglo XIX es el siglo de la gran expanSlOn de la
compañía de las Hijas de la Caridad. Y así es. San Vicente y Santa Luisa
pueden sonreír desde el cielo. Francia y Polonia fueron las naciones a
las que llegó su celo apostólico en el siglo XVII y no porque no quisie-
ran ir más lejos. A cuatro naciones más se extendió el influjo bienhechor
de las hermanas en el siglo XVIII: Italia, España, Lituania y Rusia.
Pero el siglo XIX fué algo maravilloso para las hermanas, ya que el
árbol de la Caridad había crecido tanto que sus ramas y hojas se exten-
dieron por todos los continentes, nada más y nada menos que a cuaren-
ta y seis naciones. Un verdadero regalo de Dios a nuestros fundadores.
6. El siglo XX, un siglo de grandes luces y de profundas y oscuras
sombras.
El siglo XX es un siglo de grandes contrastes para las Hijas de la Ca-
ridad. Por una parte, es el tiempo de los grandes seminarios, abarrota-
dos de jóvenes llenas de ilusión y ganas de entrega. Uno no puede olvi-
dar las grandes nubes de tocas blancas que, al pisar la capilla del semi-
nario de Madrid, herían gozosamente mis ojos. Y esto era patrimonio de
muchas provincias. Por otra parte, ha sido verdaderamente lamentable
la década de las grandes y cobardes defecciones, después del Concilio
Vaticano 11. Personalmente estoy convencido de que hacía falta una
buena purificación. Siempre los primeros años post-conciliares suelen
ser muy difíciles. Los concilios ecuménicos suponen cambios muchas
veces drásticos y éstos traen casi siempre desajustes, que se arreglan
poco a poco, a medida que se van serenando los ánimos. Creo que el
futuro va a ser sinceramente bueno para las hermanas. De todas for-
mas, ahí tenemos un hermoso ramillete de 26 naciones que han recibi-
do a las hermanas en este siglo y once de ellas a raíz de la celebración
del Concilio Vaticano 11. Que el Señor nos bendiga siempre.
SEGUNDA PARTE:
EL SIGNIFICADO DE LA EXISTENCIA DE LAS HIJAS
DE LA CARIDAD EN LA IGLESIA
Después de haber analizado en la primera parte la variada y rica vida
de las Hijas de la Caridad, preguntémonos ahora cuál es el significado
de esa existencia, de ese caminar gozoso de nuestras hermanas por el
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camino de la entrega generosa e incondicional al servicio del pobre. Las
Hijas de la Caridad han ofrecido a los hombres que han convivido con
ellas a través de los siglos, un auténtico y profundo testimonio de la
excelencia de los valores del espíritu, que podríamos reducir a los si-
guientes: 1) El valor permanente del Evangelio; 2) La estrecha herman-
dad entre la acción y la contemplación; 3) La importancia de Cristo co-
mo eje de la vida cristiana.
1 . El valor pennanente del Evangelio.
Vicente, el fundador de las Hijas de la Caridad, fué un hombre evangé-
lico y evangélicas quiso siempre a sus hijas. "El cielo y la tierra pasa-
rán, pero mis palabras no pasarán" (55), frase apodíctica y contundente
que resume en pocas palabras la perdurabilidad del Evangelio de Jesús.
El mundo pasa y los valores cambian, pero el Evangelio permanece,
porque el Evangelio es Dios y Dios, como nos dice el Exodo, es inmutable:
"Yo soy el que soy" (56).
La fuerza del Evangelio es misteriosa y avasalladora. Misteriosa, por-
que actúa calladamente y cuando uno menos lo espera, señal clara de
que el Espíritu gobierna todavía a la Iglesia con sus dones y luces. Ava-
salladora, porque cuando Dios llama a las almas a través del mensaje
de su palabra y encuentra el terreno abonado y bien dispuesto, obra con
potencia desbordante.
Jamás los fundadores de las ordenes religiosas han sido hombres cal-
culadores, que planearon al detalle y desde un principio, todo el comple-
jo entramado de casas y cosas a que han llegado a ser sus respectivas
creaciones. La historia de la Iglesia está plagada de hombres recios y
mujeres fuertes, almas todas ellas carismáticas y evangélicas, movidas
siempre y primordialmente, por el llamamiento de Jesús: SIGUEME.
Pacomio, Basilio, Benito, Francisco y Domingo, Teresa e Ignacio, Vicen-
te y Luisa y una gran pléyade de santos y santas, son testimonio feha-
ciente de que sólo el Evangelio y su valor permanente e inmutable cam-
bió radicalmente el ritmo de sus vidas, sin que tuvieran, al principio,
más idea que la de seguir estrecha y comprometidamente a Jesús. Sus
fundaciones no fueron más que la consecuencia natural, el fruto sazo-
nado de un amor a Cristo yal Evangelio profundamente vividos. Ni más
ni menos. Pacomio es convertido por el ejemplo de unos cristianos que
viven gozosamente la enseñanza evangélica del amor y quiere hacer lo
mismo. Francisco oye en su interior, como un martilleo constante, las
palabras de Jesús dirigidas al joven rico: "Anda, vende cuanto tienes
y dalo a los pobres y tendrás un tesoro en los cielos. Y vuelve y acom-
páñame cargado con la cruz" (57). Toma estas palabras al pie de la le-
tra y sin miramientos y va en pos de Jesús. ¿Cuáles fueron las palabras
que oyeron nuestros fundadores? Yo me imagino que meditaron muchas
veces aquellas palabras que pronunciará Dios al final de los tiempos:
"Venid benditos de mi Padre. Tomad posesión del reino preparado ... "
(58). Todos los grandes hombres mencionados trataron de seguir e imi-
tar a Cristo, conformando totalmente su vida con las enseñanzas y doc-
trinas del Maestro. Primero se preocuparon de amar y, cuando vieron
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que otros también amaban y buscaban hacer efectivo el Evangelio, Dios
les inspiró la idea de la fundación, como un medio adecuado para hacer
pervivir sus ricas vivencias interiores.
El Evangelio está ahí a nuestro alcance y nos llama a voces con su
mensaje vivo y penetrante. Creo sinceramente que éste es uno de los
significados profundos de la andadura existencial de las hermanas en
sus trescientos cincuenta años de vida al servicio de la Iglesia: La preemi-
nencia del Evangelio, la pervivencia de su mensaje, la importancia de
seguir a Jesús, dejando de lado titubeos y mediocridades. Las Hijas de
la Caridad con sus magníficas obras y su entrega constante nos están
diciendo: EL EVANGELIO EXISTE, TIENE VIDA Y ACTUA. SIGA-
MOSLO.
2. La estrecha hermandad entre acción y contemplación.
Se ha dicho y se ha escrito con profusión que San Vicente fué un
místico de la acción (59), un espiritual que supo encontrar a Dios en los
pobres, antes que a los pobres en Dios. Todo esto es muy cierto, aunque
con ciertos reparos. Quizá, pueda inducir a algunos a pensar que Vicente
fue un místico de segunda fila, dando origen a una falsa idea del misti-
cismo, que la haría consistir en algo que no es de su esencia: los fenó-
menos místicos. Vicente no es un Ruysbroeck, ni un Taulero, ni un San
Juan de la Cruz o una Teresa de Jesús. Pero no es menos místico que
todos ellos, si tomamos el misticismo en su verdadero sentido: unión
perfecta con Dios. Vicente de Paúl, a pesar de no haber experimentado
ningún fenómeno místico, a excepción de dos (60) y, por ser éstos ajenos
a la verdadera naturaleza de la mística, fué un glorioso místico. El após-
tol de los pobres abundó en "sustancia mística". Y también las Hijas
de la Caridad deben abundar y han abundado en sustancia mística, ya
que la profunda unión con Cristo de innumerables hermanas ha sido
la causa de su portentoso despliegue apostólico.
La Hija de la Caridad ha comprendido y con claridad, que la mística
no es algo separado de la vida cristiana, una realidad que se sitúe por
encima de la auténtica vivencia de Cristo. Ha comprendido que no es
algo añadido al perfecto seguimiento de Jesús, para hacer de éste algo
espectacular e inalcanzable para la gran mayoría de los cristianos. Los
actos heróicos de tantas hermanas en el ejercicio de su apostolado
muestran a las claras que la verdadera mística es el término natural
de la vida cristiana, el perfecto desenvolvimiento de las posibilidades que
entraña el bautismo, al ser éste una muerte vitalizada. Acción o vida
cristiana perfecta y contemplación se complementan mutuamente.
"Amemos a Dios, hermanos míos, amemos a Dios, pero que sea con el
esfuerzo de nuestros brazos y el sudor de nuestra frente" (6). Y así quiere
que sean y así han sido nuestras hermanas. Esta frase define la ascética
de Vicente y da la medidad de su verdadero misticismo: llegar a la per-
fecta unión con Dios, a través de la generosa cooperación con la gracia
y de un trabajo duro cotidiano. Vicente trabaja, se esfuerza y lucha por
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salir de la mediocridad y de la vulgaridad, obstáculos tan comunes y tan
fuertes en nuestra ascensión y acercamiento a Dios.
Esta es otra de las grandes lecciones que se desprenden de la ya larga
vida de nuestras hermanas: no solamente es posible, sino absolutamente
necesario vivir la acción desde la contemplación. Todo cristiano está
obligado a vivir su bautismo en plenitud. Y el bautismo encierra en si
cuatro potencialidades: 1) La gracia santificante, que no es más que
una especie de fusión del amor de Dios y del hombre en el seno de nues-
tro ser; 2) Las virtudes teologales de fé, esperanza y caridad; 3) Las
virtudes infusas morales; 4) Los dones del Espíritu Santo. La Hija de la
Caridad que viva toda esta riqueza de virtudes en radicalidad será, sin
duda ninguna, apóstol y mística a la vez, como lo fueron Vicente y Luisa
y tantas hermanas que han seguido estrechamente sus pasos.
3. La importancia de Cristo como eje de la vida cristiana.
En una carta dirigida al P. Portail el 1 de mayo de 1635, nuestro fun-
dador se expresaba de la siguiente forma: "Acuérdese, Padre, de que
vivimos en Jesucristo, por la muerte de Jesucristo, y que hemos de
morir en Jesucristo por la vida de Jesucristo y que nuestra vida tiene
que estar oculta en Jesucristo y llena de Jesucristo, y que, para morir
como Jesucristo, hay que vivir como Jesucristo" (62). Elocuente testi-
monio de la vida interior de Vicente y de su profundo enraizamiento en
Cristo. Así quería que fueran sus padres y también las hermanas. Quería
de ellas una total inserción en Cristo y una plenitud de su vida, como
base y fundamento de su vida espiritual. Las nuevas constituciones se
hacen eco de este deseo y sentir de nuestro fundador: "La regla de
las Hijas de la Caridad es Cristo y se proponen imitarle bajo los rasgos
con que la escritura le revela y los fundadores le describen: Adorador
del Padre, servidor de su designio de amor evangelizador de los pobres"
(63). En sus múltiples y variados trabajos apostólicos, nuestras herma-
nas han sido testigos ante el mundo del valor central de Cristo en la
vida cristiana. El ha sido el todo para ellas. En El han encontrado el
escudo protector para vencer las tremendas dificultades que les han sa-
lido al paso, sobre todo en los orígenes de las diferentes provincias. El
ha sido su sostén en las cárceles, destierros y martirios. El ha velado
sobre la compañía en las horas difíciles de las revoluciones e intentos
de escisión dentro de su seno. Nuestras hermanas han amado a Cristo,
siguiendo sus pasos: Adorando al Padre, sirviéndole en el amor y evan-
gelizando.
3 . 1 . Adorando al Padre.
Es justo que el hombre adore a Dios. Lo hizo Jesús y lo debemos
hacer nosotros. Ha habido grandes y estupendas santas entre las her-
manas. Unas están en los altares. Todos las conocemos. Otras están
ocultas y pertenecieron al pasado y viven también en el presente y si
no las conocemos, quiza sea debido a nuestra miopía o a nuestra insen-
sibilidad espiritual. Pero una cosa es cierta y es que todas ellas, las re-
conocidas como santas y las no estimadas como tales por nuestro ra-
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qUltIsmo interior, han amado profundamente a Dios, adorándole como
a su AMO y SEÑOR, siguiendo los consejos y exhortaciones de su funda-
dor: "Así, pues, después de levantaros a las cinco, adorareis a Dios de
rodillas, os entregaréis a su bondad, le daréis gracias por todo sus fa-
vores v le pediréis su santa bendición" (64).
3 .2. Sirviéndole en el amor.
El amor a Cristo de nuestras hermanas ha sido siempre un amor en-
carnado", aunque, a veces, difícil y penoso. Bárbara Angiboust, aque-
lla mujer fuerte de temple heróico y entrega total y que amaba tan es-
tupendamente, no pereció con su muerte. Su espíritu perdura en el si-
glo XX. Las hermanas han aprendido bien la lección dada por San
Vicente a las primeras jóvenes reunidas a su alrededor. Aquella insisten-
cia suya en bajar de las alturas del amor afectivo a la realidad del amor
efectivo (65), no era más que la manifestación de un temperamento emi-
néntemente práctico, que siempre supo pisar tierra en sus relaciones
con Dios. Quería a las hermanas entregadas a Dios, pero sin quedarse
en El. Encarnadas en la realidad del pobre, viviendo y sufriendo con él,
nivelándose en todo lo posible con su pobreza, pero volando siempre
a Dios, de donde parte su fuerzo y su energía. Esta ha sido la gran lec-
ción que han enseñado las Hijas de la Caridad: amor afectivo, para
que el apostolado no quede en mero activismo y, amor efectivo, para
que la vida interior sea algo más que una contemplación estéril.
3.3. Evangelizando al pobre.
"Evangelizar significa para la Iglesia llevar la Buena Nueva a todos los ambien-
tes de la humanidad y, con su influjo, transformar desde dentro, renovar a la
misma humanidad: "He aquí que hago nuevas todas las cosas". Pero la verdad
es que no hay humanidad nueva si no hay en primer lugar hombres nuevos, con
la novedad del bautismo y de la vida, según el evangelio. La finalidad de la evan-
gelización es por consiguiente este cambio interior y, si hubiera que resumirlo
en una palabra, lo mejor sería decir que la Iglesia evangeliza cuando, por la sola
fuerza divina del mensaje que proclama, trata de convertir al mismo tiempo la
conciencia personal y colectiva de los hombres, la actividad en la que ellos están
comprometidos, su vida y ambiente concretos" (66).
Este texto implica dos cosas: una catequización y una sacramentali-
zación; lo primero, como fundamento y base de lo segundo. La catequi-
zación, el anuncio de la buena noticia, es el meollo, la esencia de toda
evangelización. Es lo que nos dice San Juan en su evangelio: "y esta
es la vida eterna, que te conozcan a tí el único Dios verdadero y a quien
enviaste Jesucristo" (67). Conocer al Padre y conocer a Jesucristo, esta
es la meta de toda vida cristiana. Pero con un conocimiento a través del
corazón, que implique, a su vez, una metanoia de todo nuestro ser, que
lleve como consecunecia natural una vivencia profunda y rica de la vida
sacramental.
Según San Vicente, las hermanas debían primero catequizar e intruír
a los pobres, para en una segunda fase, inducirles a la práctica de la vida
sacramental. El conocimiento de Dios, de la Santísima Trinidad, de la
460
persona de Jesucristo, de su encarnaclOn y de todo lo que hizo para
nuestra salvación, constituían la substancia de la instrucción que las
hermanas impartían a los pobres (68). Pero toda esta doctrina iba diri-
gida a una verdadera conversión interior, al abandono del pecado, a la
digna recepción de los sacramentos y a la unión con Dios mediante la
vida de la gracia. Esto es evangelizar en su sentido genuino. Y esta ha
sido siempre la labor más hermosa de las Hijas de la Caridad, sin olvi-
dar, por supuesto, la atención corporal al desheredado, como parte inte-
grante de su labor apostólica. San Vicente insistió siempre en las dos
dimensiones. Han sido fundadas dice:" Para servir a los pobres enfer-
mos corporalmente, administrándoles todo lo que les es necesario; es-
piritualmente, procurando que vivan y mueran en buen estado" (69).
TERCERA PARTE:
LA PROYECCION HACIA EL FUTURO DEL APOSTOLADO
DE LAS HIJAS DE LA CARIDAD.
Vivir el pasado desde la realidad del presente y proyectándose hacia
el futuro, es el fin que se proponen todas las congregaciones religiosas.
i. Cuál es el futuro de las hermanas? ¿Cuál es el norte que debe polari-
zar todas sus obras, si quieren que éstas sigan siendo auténticamente
evangélicas y perdure en ellas el espíritu que impulsó a nuestros funda-
dores? Toda la labor futura de nuestras hermanas deberá estar en fun-
ción de las siguientes líneas de fuerza: 1) La enseñanza evangélica; 2) El
espíritu de los fundadores: 3) La doctrina del Vaticano II y de los docu-
mentos del magisterio; 4) Las directrices de Puebla y Medellín.
1 . La enseñanza evangélica sobre los pobres.
Es clé'ra, aunque no tan fácil de comprender y más difícil todavía
de practicar. En un preciso comentario al Evangelio del domingo du-
rame el año, publicado en el número 1392 de Vida Nueva, dice su autora
Ana María Cortés:
"Ni aunque resucite un muerto para decirlo se van a creer los hombres que el
dinero no es lo más importante del mundo ni que más importante que tenerlo
es saber usarlo evangélicamente. Ni aunque resucite un muerto y lo diga se van
a creer los hombres que lo mejor del mundo no es vivir espléndidamente, correrse
una juerga diaria, no privarse de nada, ser admirado en cualquier sitio, vestirse
por las mejores firmas, llevar las mejores colonias, exibir las más esplendidas
joyas. .. Ni aunque resucite un muerto y lo diga van a creerse los hombres (a
creérselo de verdad) que más allá de la vida actual (la que palpamos y tocamos)
va a haber un juicio peyoratorio hacia esos valores que nos parecen insuperables;
que va a haber otra manera de vivir la vida, una manera absurda en la que los
últimos serán los primeros, por ejemplo" (70).
Pero el mensaje de Jesús no tiene vuelta de hoja. Jesús anunció su
reino a los pobres. A los mensajeros de Juan que le preguntan si es El
el Mesias, responde: "Id y anunciad a Juan lo que ois y veis: los ciegos
reciben la vista, los cojos andan, los leprosos quedan limpios, los sordos
recobran el oído, los muertos resucitan: es anunciada a los pobres la
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buena nueva" (71). Al comienzo de su vida pública, en la sinagoga de
Nazareth, declara ante un público atónito: "El Espíritu del Señor que
está en mi me consagró. A anunciar la buena nueva a los desgraciados
me envió: como heraldo de libertad para los cautivos, de recuperación
de la vista para los ciegos; de franca manumisión para los oprimidos.
Heraldo de gracia del Señor" (72). Este lugar privilegiado de los pobres
en el corazón de Jesús, tiene su plena confirmación en Mt. 5: 3-11, es-
pecialmente en el versículo tres y en el párrafo paralelo de Lc. 6:20,
donde los bienaventurados son los pobres carentes de bienes materiales.
Los pobres, ciertamente, son los privilegiados de Dios en el evangelio,
pero tienen que ser ayudados. El texto de Mt. 25: 31-46 es bien explícito
en este sentido. En dicho pasaje que relata el juicio final, Dios declara
hecho a El lo que se hace a los pobres, ya que considera como hermanos
suyos a los hambrientos, a los sedientos, a los desarrapados, a los sin
techo, a los prisioneros, etc.... Como decía San Vicente, el pobre es la
encarnación del Cristo sufriente. Toda la vida de Jesús fué un claro
testimonio de que el servicio al pobre tiene que ser cercano, radical y
comprometido. Jesús da la cara ante las necesidades e injusticias que
encuentra en su pueblo. Siempre está rodeado de gente sospechosa: pu-
blicanos, ladrones, prostitutas, personas despreciadas por las clases se-
lectas de la sociedad judía. La inteción es clara: quiere librarles de todo
aquello que les oprime.
2. El espíritu de los fundadores.
Uno de los elementos fundamentales para la renovación de la vida re-
ligiosa es la vuelta al espíritu de los fundadores (73). La Hija de la Cari-
dad debe conocer y vivir en profundidad el espíritu y carisma de sus
fundadores. Ellos supieron captar la realidad angustiosa de los pobres
de su tiempo y se solidarizaron con ellos con una encarnación típica-
mente evangélica. ¿Cuál fué el espíritu y la herencia que dejaron a sus
hijas? veámoslo: "El espíritu de la compañía consiste en entregarse a
Dios para amar a Nuestro Señor Jesucristo y servirle en la persona de
los pobres corporal y espiritualmente, en sus casas o en otras partes,
para instruír a las jóvenes pobres, a los niños y en general a todos los
que la Providencia os envía" (74). Texto claro y preciso que no necesita
ningún comentario, pues está al alcance de todos. El pobre a quien se
acerca Vicente no es un pobre específico, particular, bien determinado,
sino que éste o aquel, de aquí o de allá, con esta necesidad o con la otra,
es todo aquel que entra en la categoría de "necesitado", todo aquel que
"La Providencia os envía", La pobreza es una señora multifacial, un
árbol con vastedad de ramificaciones y, sin duda ninguna, Vicente fué
un polifacético o un omnifacético, diría yo, en materia del servicio al po-
bre. No hubo miseria que no hiriera su fina sensibilidad cristiana y que
no remediara con entera radicalidad. Los enfermos de los hospitales,
los niños expósitos abandonados en las calles o en los pórticos de las
iglesias, los mendigos que parasitaban por las calles de Macan o de
París, los heridos de los campos de batalla, los ancianos privados de
cariño y de calor etc., este es el campo donde Vicente se sentía a gusto
y como en su propia casa. Hoy día se escriben montañas de libros sobre
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la solidaridad del cristiano con el pobre, sobre su opClOn preferencial
por el mundo de los marginados sociales y se nos anima a vivir con el
pobre desde su realidad y no desde una superioridad, creyendo, a la vez,
en su capacidad evangelizadora. Dice Puebla: "El compromiso con los
pobres y los oprimidos y el surgimiento de las comunidades de base han
ayudado a la Iglesia a descubrir el potencial evangelizador de los pobres,
en cuanto la interpelan constantemente, llamándola a la conversión y
por cuanto muchos de ellos realizan en su vida valores evangélicos de
solidaridad, servicio, sencillez y disponibilidad para acoger el don de
Dios" (75). No basta ayudarles, se dice; hace falta nivelarnos con ellos
y vivir una vida austera y dura con ellos. Esto es exactamente lo que
Vicente practicó y enseñó a las hermanas. Exigía de ellas un despojo
total, para que libres de toda atadura, fueran todo para el pobre. "Pues
bien, para ser verdaderas Hijas de la Caridad, es preciso haberlo dejado
todo: padre, madre, bienes, pretensión de tener un ajuar; es lo que el
Hijo de Dios enseño en el evangelio. Además, hay que dejarse a sí mis-
mo, pues, si se deja todo y se reserva uno la propia voluntad, si no se
deja a sí mismo, no se ha hecho nada" (76). Yo diría que esto equivale
a la "famosas nadas" de San Juan de la Cruz, para que desde el vacío
de uno mismo y desde la desnudez total, pueda la Hija de la Caridad
vivir una existencia pobre, desde el pobre y con el pobre. Así. despojados
de todo, quería San Vicente que sus hijas sirvieran a los pobres.
A raíz del Concilio Vaticano II somos más conscientes de las vergon-
zosas injusticias a que están sometidas tantas naciones del llamado
tercer mundo. También comprendemos mejor la urgente necesidad de
cambiar nuestras posturas, no contentándonos con prestar a los pobres
una ayuda económica, la mayoría de las veces insuficiente, sino traba-
jando para eliminar tantas estructuras injustas que mantienen a los
pobres encadenados, sin posibilidad de redención. También la Francia
del siglo XVII conoció estas estructuras de esclavitud. El reciente libro
del P. José María Ibáñez Burgos sobre los pobres es un claro testimo-
nio de ello (77). Estas injusticias, sobre todo en Sudamérica, siguen vi-
gentes hoy día y exigen opciones más radicales de nuestra parte. ¿Fué
Vicente un luchador al estilo de los teólogos de la liberación? Vicente
fué un hombre de su tiempo. Buscó al pobre y para ello no hizo más
que abrir los ojos y, allí donde le encontró, le ayudó para salir de su
miseria. Debemos completar a San Vicente, en lo que cabe, según las
exigencias de los tiempos modernos. Oigamos lo que nos dice un autor
moderno, Julio de Santa Ana: "Hoy día, el problema que nos presentan
los pobres no puede ser resuelto paliando las consecuencias de la pobre-
za. El problema es tan vasto que, al mismo tiempo que nos organizamos
para ayudar a las víctimas del hambre, de la enfermedad, de la opresión
y de la injusticia, debemos a la par, atacar las causas mismas del mal
y de la miseria. Esto implica un esfuerzo constante por transformar las
estructuras que institucionalizan la opresión a nivel mundial, en vez de
fomentar la injusticia. No podemos echar tierra sobre el hecho de que,
para un cristiano, la pobreza y la existencia de los pobres en nuestro
mundo es un escándalo" (78)
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3. La Doctrina del Vaticano 11 y de los documentos del Magisterio.
Hablando de la misión de Cristo y de la Iglesia dice el Concilio: "Cris-
to fué enviado por el Padre a evangelizar a los pobres y levantar a los
oprimidos (Lc. 4,18), para buscar y salvar lo que estaba perdido (L. 19,
10); así también la Iglesia abraza con su amor a todos los afligidos por
la debilidad humana; más aún, reconoce en los pobres y en los que su-
fren la imagen de su fundador pobre y paciente, se esfuerza en remediar
sus necesidades y procura servir en ellas a Cristo" (79). Los pobres son,
pues, el Cristo sufriente y doliente. Quien tiende la mano a un pobre,
estrecha la mano de Dios. Los pobres, nos dirá también el Concilio, de-
ben ser el objeto de la caridad de los párrocos y del cuidado de los
obispos (80).
Por otra parte, en innumerables documentos ha manifestado el
Santo Padre su pensamiento sobre la atención que merece la persona
humana, atención basada en los derechos inalienables del hombre. Su
pensamiento supera con creces los estrechos límites de una pobreza
entendida meramente como una esclavitud económica. Hablando de los
derechos humanos en su discurso en la ONU el 2 de octubre de 1979,
decía:
"Séame permitido enumerar algunos de los más importantes y universalmente
reconocidos: el derecho a la vida, a la libertad y a la seguridad de la persona; el
derecho a la alimentación, al vestido, al alojamiento, a la salud, al descanso y a
las diversiones; el derecho a la libertad de expresión y a la cultura; el derecho
a la libertad de pensamiento, de conciencia y de religión, y el derecho a manifes-
tar su religión, individualmente o en común, tanto en privado como en público;
el derecho de elegir su estado de vida, de fundar una familia y de gozar de todas
las condiciones necesarias para la vida familiar; el derecho a la propiedad y al
trabajo; a condiciones equitativas de trabajo y de un salario justo; el derecho de
reunión y de asociación; el derecho a la libertad de movimiento y a la migración
interior y exterior; el derecho a la nacionalidad y a la residencia; el derecho a
la participación política y el derecho de participar en la libre elección del siste·
ma político del pueblo a que se pertenece ... " (81).
Siguiendo estas directrices del Papa, declara la Conferencia Episco-
pal de Haití a su pueblo: "Os exhortamos a evitar todo lo que es contra-
rio a los derechos del hombre, en particular: toda forma de atentado
contra la eminente dignidad del hombre y de la mujer; toda forma de
desposeimiento ilegal del campesino o del ciudadano; toda forma de
explotación de los asalariados y de las personas de servicio; toda forma
de usura y de enriquecimiento ilícito; toda forma de violación de la
justicia; toda forma de tortura o de opresión física y moral; todo arresto
arbitrario sin mandato y las detenciones ilegales sin procesos judiciales"
(82). Más justicia social es lo que necesita América Latina, como acaba
de recordarnos Juan Pablo II en la reciente presentación de credencia-
les de los embajadores de la República Dominicana y Panameña" (83).
Con sus pequeñas diferencias, este es el retrato de muchos naciones
de América Latina y tanto las palabras de Juan Pablo II como las de la
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Conferencia Episcopal de Haití nos deben hacer meditar y, sobre todo,
actura.
4. Puebla y Medellín.
Todo, aquel que trabaja en América Latina no puede hacer caso omi-
so de las declaraciones de Puebla y Medellín en lo referente a la po-
breza y los pobres. Ellas constituyen el NORTE que ha de orientar toda
la labor misionera y apostólica en ésta región del globo. Me limitaré a
exponer algunas ideas de Puebla, por ser más reciente y resumir, en
gran parte, el pensamiento de Medellín.
4. 1 . La Opción preferencial por los pobres.
"Los pobres y los jóvenes constituyen, pues, la riqueza y la esperanza
de la Iglesia en América Latina y su evangelización es, por tanto, prio-
ritaria" (84).
"Volvemos a tomar con renovada esperanza en la fuerza vivificante
del Espíritu, la posición de la Segunda Conferencia General que hizo
una clara y profética opción preferencial y solidaria por los pobres, no
obstante las desviaciones e interpretaciones con que algunos desvirtua-
ron el espíritu de Medellín, el desconocimiento y aún la hostilidad de
otros" (85).
4.2. La Construcción de una sociedad más justa y libre:
Fin de esta opción preferencial.
"Esta opción exigida por la realidad escandalosa de los desequilibrios
económicos en América Latina debe llevar a establecer una convivencia
humana digna y fraterna y a construír una sociedad justa y libre" (86).
4.3. El cambio de estructuras y la conversión personal:
Medios para servir al pobre con eficacia.
"Para vivir y anunciar la exigencia de la pobreza cristiana, la Iglesia
debe revisar sus estructuras y la vida de sus miembros, sobre todo de
los agentes de pastoral, con miras a una conversión efectiva" (87).
"Esta conversión lleva consigo la exigencia de un estilo austero de
vida y una total confianza en el Señor ya que en la acción evangeliza-
dora la Iglesia contará más con el ser y el poder de Dios y de su gracia
que con el "tener más" y el poder secular. Así presentará una imagen
auténticamente pob!"e, abierta a Dios y al hermano, siempre disponible,
donde los pobres tlenen necesidad y capacidad real de participación y
son reconocidos en su valor" (88).
4.4. Algunas pautas para caminar.
"Comprometidos con los pobres, condenamos como antievangélica la
pobreza extrema que afecta a numerosísimos sectores de nuestro con-
tinente" (89).
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"Apoyamos las aspiraciones de los obreros y campesinos que quieren
ser tratados como hombres libres y responsables llamados a participar
en las decisiones que conciernen a su vida y a su futuro y animamos a
todos a su propia superación" (91)
CONCLUSION
Termino con unas palabras que me parecen importantes. Dice Julio
de Santa Ana: " ... La participación cristiana en la lucha contra la injus-
ticia debe hacerse al aire libre y sin tapujos. El Evangelio es la sal de
la tierra y la luz del mundo, y aquellos que actúan bajo su inspiración,
esperando el reino que proclama, no deben esconderse ni permanecer
en la oscuridad". (92).
Puntos para el diálogo.
1. Los trabajos apostólicos de las Hijas de la Caridad en Sudamé-
rica i.responden al espíritu y carisma de los fundadores?
2. l. Están nuestras hermanas en línea con las directrices dadas por
las reuniones de Puebla y Medellín?
3. i. Qué pueden hacer las Hijas de la Caridad en Sudamérica para hacer
más efectiva su opción preferencial por los pobres?
4. i.Actuaría San Vicente con los pobres de Sudamérica de la misma
manera que actuó con los del siglo XVII en Francia?
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EL CARISMA VICENTINO EN LOS LAICOS
FEDERICO OZANAM
SESQUICENTENARIO DE LA SOCIEDAD DE SAN VICENTE DE PAUL
Dr. AMBROSIO ROMERO CARRANZA, de la Rep. Argentina
Hoy más que nunca, dadas las cir-
cunstancias oscuras por las cuales
atraviesa nuestra patria, es necesario
y conveniente exhibir figuras de gran·
des cristianos cuya sola visión enal-
tezca, espiritualice, libere y dignifique.
figuras de grandes cristianos cuya
sola visión demuestre que los hombres
y las mujeres no son meros engrana-
jes de la maquinaria estatal ni seres
nacidos únicamente para morir tarde
o temprano, sino seres creados a ima-
gen y semejanza de Dios para vivir
una eternidad feliz.
Figuras de grandes cristianos cuya
sola visión haga comprender que la
existencia humana debe ser vivida con
intensidad y alegría por los inmensos
tesoros de fe, amor y esperanza con·
tenidos en su seno, y por cuanto la
llamada muerte es llave que abre las
puertas del Cielo prometido en el que
veremos a Dios cara a cara.
Figuras de grandes cristianos cuyo
ejemplo nos permita sobrevolar sobre
las pequeñeces, mezquindades y equi-
vocaciones humanas. Cuyo ejemplo nos
incite a vivir sin espantarnos, ni angus·
tiarnos, ni desalentarnos ante las con-
trariedades, dificultades y desgracias de
este mundo, pudiendo así elevarnos co·
mo vida y ardiente llama y remontar-
nos hacia lo Alto con plena seguridad.
Figuras de grandes cristianos cuyo
ejemplo nos ayude a cumplir los dos
primeros mandamientos: amar a Dios
sobre todas las cosas y a nuestro pró-
jimo como a nosotros mismos. Cuyo
ejemplo, en fin, haga posible manteo
ner la sonrisa en los labios aún en me·
dio del dolor.
Precisamente, una de esas grandes
figuras cristianas que, por todas estas
razones, conviene exhibir, es la de
quien hace 150 años fundó la Sociedad
de San Vicente de Paúl: la figura pura
y sin tacha de Federico Ozanam.
Aprovechemos, pues, la ocasión de
conmemorar el sesquicentenario de la
fundación de las Conferencias Vicen-
tinas para recordar las virtudes de su
fundador, y la originalidad e importan-
cia de la obra apostólica por él cumpli-
da con mucho fervor y singular éxito.
Hombre-cumbre del siglo XIX, Oza-
nam no fue, sin embargo, contemplado
por sus contemporáneos en toda su
altura y grandeza. Ocurrió con él algo
semejante a lo que sucede con el Acon-
cagua en la ciudad de San Juan. Desde
esa ciudad no se puede contemplar su
grandiosidad porque estribaciones an-
dinas de menor altura pero más cer-
canas atajan su visión. Y para poder
ver su elevado pico por encima de las
montañas más próximas, es necesario
alejarse varios kilómetros de la ciudad
sanjuanina.
Decimos que algo semejante ocurrió
con Ozanam, por cuanto en el siglo
pasado su figura quedó semi - oculta
por las de personalidades menos im-
portantes que la suya, pero más cono.
cidas, oídas y vistas en su tiempo por
el ruido que hacían sus acciones. En
cambio, Ozanam actuaba y hablaba si-
guiendo la enseñanza de San Francisco
de Sales: EL BIEN NO HACE RUIDO
NI EL RUIDO HACE BIEN. Sus con:
temporáneos, amigos del oropel, de los
retumbantes aplausos, de los discursos
altisonantes y de las estruendosas ova-
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ciones, no podían apreciar la grandeza
personal de Ozanam ni la trascenden-
cia de su obra llevada a cabo en silen-
cio y con humildad.
Felizmente, en la actualidad, con la
perspectiva proporcionada por la His-
toria y habiéndose alejado de las rui-
dosas personalidades del siglo pasado,
vemos sobresalir por encima de ellas
la figura de Ozanam, y podemos apre-
ciar que su grandeza apostólica y su
elevación espiritual se deben, especial-
mente, a dos motivos principales: el
primero, a la pureza de su alma y la
santidad de su vida; y el segundo, a
la importancia y originalidad que para
la Cristiandad tuvo la fundación de las
Conferencias Vicentinas.
Por ~so, el cardenal Manning pedía a
Dios hiciera nacer en todas las épocas
y en todas las naciones hombres seme-
jantes a Federico Ozanam.
Por eso, San Pío X manifestaba que
todos cuantos trabajan para dar a la
sociedad moderna una orientación cris-
tiana, deben tener a Ozanam por jefe,
maestro y guía. Y por eso Lacordaire
lo titulaba "el laico más grande del
siglo XIX".
SU VIDA SANTA
Primeramente recordaremos la san-
tidad de su vida. Luego analizaremos
la originalidad e importancia de su
obra apostólica.
Ozanam había nacido en Milán, pero
su familia era francesa, y, al poco tiem-
po de nacer, sus padres se trasladaron
a Lyon, ciudad en donde ellos vivieron
hasta su muerte. Sus dos hermanos,
Alfonso y Carlos, también eran france-
ses. Su hogar Iyonés fue un modelo de
catolicismo. El padre, médico, ejercía
su profesión con notable desinterés, y
su madre vivía preocupada en aliviar
a los pobres que abundaban en su ciu-
dad. Su hermano Alfonso se ordenó de
sacerdote; y, cuando contaba 18 años
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de edad, Federico Ozanam fue enviado
a París por sus padres para que alE
estudiara la carrera de abogado, ya
que la única Universidad entonces exis-
tente en Francia era la de su capital.
Cuando llegó a París para efectuar
sus estudios jurídicos, la Ciudad Luz
-como en 1831 se la llamaba y todavía
se la sigue llamando- era una ciudad
de sombras antirreligiosas. Acababa de
producirse, pocos meses antes, una re-
volución política que había arrojado
para siempre del trono de la monar-
quía francesa a los reyes de la dinas-
tía borbónica. Y como los Barbones
habían estado muy unidos al clero ca-
tólico después de la Revolución Fran-
cesa que tanto persiguiera a la Iglesia
y guillotinara a sacerdotes y monjas,
los católicos creían, en general, que
no podía haber catolicismo en Francia
sin una dinastía borbónica en el trono
francés unida estrechamente con la
Iglesia francesa. Esa idea determinó
que el odio despertado en el pueblo y
en los intelectuales franceses por los
Barbones a causa de su orgullo y des-
potismo, se trasladara, también, al cle-
ro católico. Por eso, al mismo tiempo
que el último Barbón, Carlos X, era
destronado y huía a inglaterra, las tur_
bas anticatólicas incendiaban los tem-
plos de París, y los incendiarios se pa-
seaban por las calles vistiendo ropas
sacerdotales y llevando en sus manos
las cruces, incensarios y cálices que
habían robado. De allí que, como diji-
mos, cuando Ozanam llegó a París la
Ciudad Luz se había transformado en
una ciudad de sombras antirreligiosas.
Si el populacho incendiaba los tem-
plos en su odio al catolicismo por iden-
tificarlo con la monarquía borbónica,
a su vez los profesores e intelectuales
franceses, desde la Universidad de Pa-
rís, buscaban destruir el pensamiento
católico enseñando en sus clases doc-
trinales deístas o ateas. La Sorbona
-fundada por el católico capellán Ro-
berta de Sorbón, del santo rey Luis
de Francia durante la Edad Media-
ahora estaba convertida en el centro
de una ardiente campaña antirreligiosa.
Tal era el estado de la Universidad
en la cual Ozanam debía estudiar y
graduarse de abogado. Para no ser
arrastrado por el alud de esa campaña
malévolamente orquestada, y para opo-
nerse a ella, él no contaba en aquella
ciudad con amigos ni parientes. No
era más que un desconocido estudiante
Iyonés de 18 años de edad con muy
pocos recursos pecuniarios y que debía
vivir en una pobre pensión. Pero si
no tenía nada que lo prestigiara ma-
terialmente, poseía, en cambio, para la
lucha espiritual que emprendería a fa-
vor de la religión, lo más necesario
a ese efecto: poseía esa profunda fe
religiosa que es un don de Dios y pro-
porciona, a quien le ha sido otorgada,
un tesoro incalculable de amor, de fuer_
za y de esperanza.
Dos cosas implica la fe religiosa per-
fecta: la creencia de las verdades so-
brenaturales tal como las predica la
Iglesia, y la vida según esa fe. La ma-
yoría de los católicos admiten sin di-
ficultad las verdades de la fe, pero no
viven, por lo general, de acuerdo con
esas verdades o las viven muy imper-
fectamente. A muchos se les puede de-
cir: Han creído en vano. Falta, en la
mayoría, el obrar en consonancia con
las verdades sobrenaturales proporcio-
nadas por la Revelación Divina.
Ozanam, dueño de esa clase de fe
ardiente que al mismo tiempo es creen-
cia y acción, pudo por ello realizar
grandes cosas a pesar de sólo ser un
estudiante provinciano sin recursos
temporales de ninguna especie.
Por lo pronto, en la Universidad en-
tabló amistad con un grupo de estu-
diantes provincianos y católicos, y con
ellos fundó un Círculo de estudios que
tituló: "Conferencias de Historia". Allí
se hablaba, especialmente, de las ver-
dades referentes a la religión que sur-
gen del estudio profundizado de la His-
toria de la Humanidad en general y de
la de Francia en especia!. Buscaba Oza-
nam de ese modo, llegar a la religión
por la Historia y, poco a poco, fue nu-
cleando en sus "Conferencias" a un
grupo grande de estudiantes que se-
guían sus pasos.
Hasta que un día llegó al salón, en
donde Ozanam efectuaba esas reunio-
nes, un socialista sansimoniano llama-
do Juan Broet. Era éste un aventajado
estudiante con fama de ser muy inte-
ligente y orador consumado. Y ese día
se hizo presente junto con un grupo
de estudiantes que compartían sus
ideas, no para escuchar lo que se decía
en las Conferencias de Historia sino
para refutar el apostolado cristiano de
Ozanam oponiéndole las doctrinas de
Saint Simon, que entonces estaban en
boga. Recordemos que el conde Enri-
que de Saint Simon, habiendo renega-
do de sus títulos nobiliarios, apoyó
a los jacobinos durante la Revolución
Francesa y escribió una serie de libros
en los cuales predicó un socialismo
-sin utilizar esta palabra- en el cual
el Estado, y no las personas, heredaría
las fortunas particulares y, con ese di-
nero así obtenido, procedería a un nue-
vo reparto de la riqueza, dando a cada
persona según su trabajo y sus nece-
sidades. El sansimonismo se difundió
rápidamente, no sólo en Francia sino
en muchos países, y llegaría a la Ar-
gentina durante la tercera década del
siglo pasado.
FUNDACION DE LAS
CONFERENCIAS
VICENTINAS
Aquel joven sansimoniano enfrentó
a Ozanam y a sus amigos católicos
diciéndoles que ellos sólo se limi-
taban a hablar, sin preocuparse de la
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liberación de los obreros que padecían
la opresión de sus patrones, mientras
que los sansimonianos elaboraban las
ideas que, suprimiendo esa opresión
y reemplazando a los santos por los
científicos y los industriales, prepara-
ban un mundo nuevo, progresista y
feliz. El discurso de Broet provocó una
ardiente polémica y Ozanam lo contra-
dijo con elocuencia, pero cuando Broet
y sus compinches se fueron y quedó
solamente con un grupo de cuatro ami-
gos católicos, él les dijo que en parte
razón tenía Broet de echarles en cara
que hablaban mucho y no hacían nada
a favor del progreso social.
-¿Qué podemos hacer nosotros -le
objetó uno de sus amigos en aquella
ocasión- que no somos sino un grupo
de estudiantes pobres, sin relaciones
con el gobierno y sin recursos pecunia-
rios?
y en un rapto de inspiración cris-
tiana, Ozanam le contestó:
-Qué podemos hacer? Pues lo que
hacía Jesucristo cuando predicaba el
Evangelio. Si nuestros esfuerzos en es-
tas Conferencias de Historia no han
sido coronados por el éxito en la forma
que ansiamos y muchos de nuestros
compañeros de Universidad se pasan
al campo sansimoniano, ello se debe,
sin duda alguna, a que nuestro apos-
tolado carece de algo para ser bende-
cido por Dios. Y ese algo no puede ser
sino la caridad. Realicemos obras ca-
titativas y de ese modo recibiremos
la bendición de los indigentes que será
la bendición del Cielo. Vayamos, pues,
a los pobres para recibir esa bendición,
para convertir la caridad en un medio
de santificarnos y para que así nues-
tras Conferencias tengan éxito.
Como su idea fue aceptada con en-
tusiasmo por sus amigos, Ozanam les
propuso llevar, en seguida, a una fa-
milia pobre que él conocía y no tenía
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leña para su chimenea, la que había
en su habitación, lo cual realizaron
de inmediato. Esa noche Ozanam no
conseguía entrar en calor en su pie-
za, situada en el sexto piso de la peno
sión en la cual vivía. Pero, a pesar del
frío que lo hacía tiritar, algo cantaba
en su corazón. Y más feliz se hubiera
sentido entonces, si habría podido adi·
vinar que, con la leña de su chimenea,
tan generosamente llevada a casa de
una familia muy pobre, acababa de en·
cender una inmensa hoguera de cario
dad destinada a dar luz y calor a los
indigentes y los enfermos del mundo
entero.
Así nació, de un modo espontáneo
e inspirado, la Sociedad fundada por
Federico Ozanam que tituló de San
Vicente de Paúl por haberla puesto
bajo el patrocinio de ese francés cuya
especialización apostólica fue, durante
el siglo XVII, la de proteger a los po-
bres, a los enfermos y a los encarcela-
dos, mediante distintas obras caritati-
vas. Las células de la Sociedad de San
Vicente de Paúl llamáronse Conferen-
cias Vicentinas por haber tenido origen
en las Conferencias de Historia de las
cuales hemos hecho mención.
Los jóvenes estudiantes de las pri-
meras Conferencias Vicentinas llevaban
a las casas de los pobres, por ellos vi-
sitadas, bonos de pan y leche que les
eran dados por una santa y caritativa
Hermana de la Caridad, llamada Sor
RosaIía, a quien conocieron por inter-
medio del profesor de filosofía, Manuel
José BailIy, propietario y director de
un periódico titulado "La Tribuna 'Ca-
tólica". En ese diario hizo Ozanam sus
primeras armas de periodista. Ozanam
y sus vicentinos no se conform3.ban
con distribuir bonos de pan y leche a
los necesitados. Además, buscaban en
sus visitas trasmitir la fe religiosa por
ellos poseída y, tanto de un modo co-
mo del otro, santificarse personalmente.
CAMPAÑA A FAVOR
DE LACORDAIRE
Pero a Ozanam no le bastó, durante
sus años de estudiante parisiense, con
haber fundado la Sociedad laica de
San Vicente de Paú!. Había advertido
que al sustento material dado a los po-
bres era necesario agregar el sustento
espiritual que debía proporcionarse
como un antídoto contra la intelec-
tualidad envenenada por la prédica an-
tirreligiosa. Por ello, entrevistó al Ar-
zobispo de París, monseñor de Quélen,
para pedirle, en nombre del estudian-
tado de la Universidad, que subiera al
púlpito de Notre-Dame un sacerdote
que no pronunciara sermones comunes
exponiendo el dogma católico, sino que
diera conferencias capaces de atraer
a la intelectualidad francesa. A ese
efecto convenía -según expresó al
Arzobispo- que se exhibieran las ver-
dades sociales procedentes del Evan-
gelio, de modo que a las doctrinas
sociales ateas cuyo programa, basado
únicamente en el progreso científico e
industrial, arrastraba a los franceses
a un puro materialismo, se contrapu_
siera la doctrina espiritualista del
Evangelio que no desdeña el progreso,
la ciencia ni las industrias pero que,
por encima de todo adelanto material,
hace predominar los mandamientos de
la ley de Dios. Porque, siguiendo las
doctrinas materialistas, en Francia la
libertad se convertía en licencia, y en
la sociedad francesa prevalecía la ley
de la selva: la ley del más fuerte.
Monseñor de Quélen tardó bastante
en comprender la idea novedosa que
le exponía Ozanam, de quien había oído
hablar mucho y bien, más no le pa-
recía el indicado para darle lecciones
acerca de la forma de sus sermones.
Ocurría en aqueIla época que poco o
nada se apreciaba la fuerza del apos-
tolado laico, y no se comprendía que,
estando los seglares en el mundo, son
eIlos muy indicados para saber cómo
se puede levantar, con la levadura
de la fe religiosa, la masa contempú
ránea de los indiferentes e incrédulos.
Ozanam, en cambio, había comprendi-
do que los prejuicios con respecto al
clero existentes en París, le impedían
a los sacerdotes levantar esa masa que
amenazaba con aplastar a Francia, y
que solamente con frases en latín v
citas del Evangelio no se podía venc~r
las doctrinas del ateísmo invasor.
También pedía Ozanam al Arzobispo,
que hiciera subir al púlpito de Notre-
Dame de París, a un sacerdote joven
que estaba al tanto de las necesidades
espirituales de la intelectualidad fran-
cesa. Ese sacerdote que se distinguía
por sus clases dadas en el Colegio
"Stanislas" era Enrique Lacordaire.
Tanto insistió Ozanam, y con tanta
prudencia y humildad expuso sus ideas,
que al fin Monseñor de Quélen acce-
dió a su pedido, no obstante la descon-
fianza que le inspíraba Lacordaire por
la amistad que lo había unido al abate
Felicité de Lamennais, quien acababa
de apostatar y escribir en contra de la
Santa Sede. Al final, después de mu-
chas idas y venidas, Lacordaire subió
al púlpito de Notre-Dame. Ozanam y
sus vicentinos se habían encargado de
hacer propaganda para que también los
intelectuales y los profesores fueran a
escucharlo, y la vieja y espaciosa ca-
tedral francesa se vio repleta para es.
cuchar al joven sacerdote que hablaba
un nuevo lenguaje cristiano. Seis mil
personas se habían congregado. y la
heterogeneidad de los oyentes quedaba
patente con el hecho de que, mientras
unos aguardaban la hora de la confe-
rencia rezando el Rosario, otros lo ha-
cían charlando o leyendo periódicos
anticatólicos. Allí estaban Chateau-
briand, Víctor Hugo, Saint-Beuve, La-
martine, Ampére, Berryer, TocquevilIe,
Balzac, Dumas, Eckstein, Montalem-
bert, Considerant, Víctor Cousin, esto
es, lo más granado de la intelectualidad
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francesa de aquella época. Monseñor
de Quélen, junto con sus canónigos,
había ocupado una tribuna levantada
frente al púlpito y, con asombro, obser-
vó esa extraña muchedumbre que lle-
naba por completo las naves de su
catedral, naves que habían estado casi
solitarias desde aquellos siniestros días
del mes de febrero de 1831 en que
una turba enardecida penetró en ellas
para saquear e incendiar. Y el Arzobis-
po, comprendiendo que en esa mañana
se jugaba, ante extraños, su administra-
ción episcopal, cerró los ojos a la es-
pera de los acontecimientos. También
Ozanam estaba nervioso por la parte
de responsabilidad que le alcanzaba en
esa conferencia para la cual tanto había
trabajado e insistido.
En medio, pues, de la expectación
general, Lacordaire subió al púlpito de
Notre-Dame y, al contemplar el inmen_
so gentío que en él clavaba sus mira-
das, su elocuencia se sintió estimulada
y prorrumpió en una exclamación que
conmovió a todos los oyentes:
-¡Asamblea! ¡Asamblea! ¿Qué habéis
venido a buscar aquí? ¿Deseáis encon-
trar la Verdad? Entonces se que no
la poseéis, y habéis venido a esta ca-
tedral para que ella os sea enseñada,
porque el hombre, todo hombre, nece-
sita ser enseñado, y porque todo hom-
bre busca siempre la Verdad religiosa
y social.
El rostro de Monseñor de Quélen se
cubrió de una gran palidez al oír esa
exclamación de Lacordaire, pronuncia-
da con gran énfasis. Pero se tranquilizó
al advertir que los oyentes estaban
subyugados por la palabra del joven
sacerdote que, con arte y elocuencia,
entraba en materia explicando como la
verdad religiosa estaba unida a la ver-
dad social. Lacordaire, que conocía per-
fectamente la época en que vivía, lle-
vaba a sus contemporáneos hacia la
verdad religiosa por ese novedoso ca-
474
mino de unirla a la libertad, la igual-
dad y la fraternidad que la Revolución
Francesa había proclamado para luego
establecer el despotismo, el odio y la
guillotina. Lacordaire, tal como Oza-
nam lo deseaba, transformaba por com-
pleto los cuadros de la apologética tra-
dicional. Desechando la terminología
eclesiástica y no haciendo citas en la-
tín, expresaba su pensamiento cristia-
no con figuras modernas y compara-
ciones históricas al alcance de todos.
Ozanam, transportado de gozo, con-
templaba como la doctrina de Cristo
se imponía a los oyentes al ser predi-
cada con amor y sabiduría. No fue
extraño, por tanto, que, al terminar
Lacordaire, los concurrentes entusias-
mados prorrumpieron en aplausos.
-¡Señores! -exclamo entonces La.
cordaire irguiéndose en el púlpito y
haciendo cesar, con un imperativo ges-
to de su mano, equella ovación- ¡la
palabra de Dios no se aplaude, se la es-
cucha, se la cree, se la ama, se la sigue
y se la practica! ¡Tal es la única acla·
mación digna de ella y que sube hasta
el Cielo!
A su vez, tocándole el turno al Arzo-
bispo de expresar su admiración, se
levantó de su sitial y se dirigió a los
oyentes exclamando: -Agradezcamos
todos a Dios! Porque se ha dignado
suscitar en esta catedral a un profeta
nuevo, a un predicador cuya palabra
se ha puesto a tono con vuestras in-
teligencias, y ha hecho vibrar, en el
fondo de vuestras almas, esa fibra cris-
tiana que no había sido no podrá ser
nunca desarraigada.
Lacordaire quedaba, pues, reconocido
como uno de los oradores sagrados
más grandes de Francia, y las seis mil
personas, que lo acababan de escuchar,
salieron comentando aquella maravillo-
sa conferencia.
Más lo que ninguno advirtió esa ma-
ñana era que aquel triunfo del cris-
tianismo se debía, después de Dios, a
la obra tesonera de un joven estudian-
te que, arrodillado ante el altar mayor,
agradecía a la Virgen María el favor
que con tanta insistencia, fuerza y ar_
dor le había impetrado un año ente-
ro: que Lacordaire pudiera subir al
púlpito de Notre-Dame y que desde
allí su palabra marcase la hora del
comienzo de la recristianización fran-
cesa.
El éxito de Lacordaire en esa con-
ferencia. y en las que siguió dando
después en Notre-Dame, confirmaron
en Ozanam la idea de que no basta
estar en posesión de la Verdad cris-
tiana, ni es suficiente predicarla para
difundirla, siendo necesario, además,
hacerla brillar con elocuencia, arte y
erudición. De lo contrario, esa Verdad
no penetra en los espíritus que le son
adversos. Por eso, Ozanam no se con-
formó con estudiar Derecho y graduar-
'ie de abogado, sino que también con-
currió a la Facultad de Filosofía y Le-
tras a fin de que su arco apostólico
tuviera dos cuerdas: la sólida del De-
recho y la brillante, profunda y armo-
niosa de las Letras y la Filosofía.
PRECURSOR DE LA
DOCTRINA SOCIAL
DE LA IGLESIA
Cuando concluyó sus estudios en esas
dos Facultades, sin descuidar sus acti-
vidades vicentinas, regresó a Lyon pa-
ra vivir con su madre pues su padre
había fallecido. Allí, en las orillas del
Ródano y bajo el amparo del santuario
Iyonés de Nuestra Señora de la Four-
viére, continuó su apostolado de la Ca-
ridad al mismo tiempo que ejercía la
abogacía y se desempeñaba en una cá-
tedra de Derecho Comercial que se aca-
baba de crear en Lyon.
Parecía que esa cátedra no era la
más apropiada para desarrollar su vo-
cación de apóstol de la Verdad y lo
Caridad cristiana; sin embargo, en ella
efectuaría una obra apostólica de ca-
rácter intelectual de la mayor impor_
tancia. Esa obra consistió en que, apar-
tándose un tanto de problemas pura-
mente comerciales, de las letras de
cambio, del régimen de las quiebras,
de los fletamientos, etc., proporcionó
a sus alumnos claras enseñanzas acer-
ce de los problemas sociales de su
tiempo relacionados por una parte
con la Economía Política y por otra
con las verdades del Evangelio. Vale
decir, enseñó una doctrina social-cris-
tiana aplicable a las cuestiones del jus-
to salario, del descanso dominical, de
la limitación de la jornada de traba-
jo, de la asociación de los asalariados,
de la legislación obrera, y de todos
aquellos problemas, en fin, que luego
y especialmente después de la encíclica
Rerum Novarum de León XIII, serían
diluciados por la doctrina social de la
Iglesia. Si tenemos en cuenta que las
clases de Ozanam en su cátedra de De-
recho Comercial fueron dadas en cl
año 1840, esto es, medio siglo antes
de esa encíclica y ocho años antes que
Ketteler comenzara en Maguncia sus
clases, comprenderemos su gran mé-
rito de haber sido uno de los grandes
precursores de la doctrina social de la
Iglesia. De allí que esas, sus ciases,
llamando poderosamente la atención
en Lyon, se vieron concurridas por
gran cantidad de público que ocasionó
la rotura de puertas y ventanas debido
al exceso de concurrentes superior al
espacio del aula en donde se llevaba a
cabo aquella cátedra.
Recordemos que la doctrina social-
cristiana enseñada por Ozanam no in-
citaba alodio, ni al resentimiento de
los obreros, ni a la violencia, ni a la
lucha de clases, ni mucho menos a la
matanza de los burgueses, como lo in_
citaría poco después Carlos Marx des-
de su Manifiesto Comunista publicado
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en 1848. Ya entonces existía en Francia
un agitador de la especie que sería
Marx. Se llamaba Augusto Blanquí,
y el blanquismo era algo muy semejan-
te a lo que sería el marxismo en cuan-
to a su misma prédica violenta, amar-
ga y destructora de la civilización de
su época.
La doctrina social de Ozanam se ci-
mentó, como se cimenta en la actuali-
dad la de la Iglesia, en principios ba-
sados en el amor fraterno, la justicia,
la colaboración de las distintas clases
sociales, la libertad, la intervención
subsidiaria del Estado, la defensa del
derecho de propiedad y, por sobre
todo, la protección de la dignidad de
los seres humanos creados a imagen y
semejanza de Dios.
Ozanam demostró en su cátedra Iyo-
nesa que, al mismo tiempo de preocu-
parse por los pobres y sus necesidades
materiales, también sus conocimientos
jurídicos y filosóficos lo llevaban a
preocuparse por la justicia social, el
bien común, la libertad de los ciuda-
danos, los derechos de la persona hu-
mana y la función del Estado. Todo
lo cual aplicó a las circunstancias por
las que atravesaba su patria y a las po-
sibilidades que allí existían para cum_
plirse con los postulados de su doc-
trina. Porque comprendía que la doc-
trina social-cristiana no es una técnica
de aplicación estricta y absoluta para
todas las épocas y todos los países, si-
no el ideal evangélico a cumplirse se-
gún las circunstancias de tiempo y lu-
gar de modo pacífico y evolutivo, y no
con violencias y revoluciones sangrien-
tas y catastróficas.
Cuando Ozanam perdió a su madre,
resolvió dejar el ejercicio de su profe-
sión de abogado en Lyon y regresar
a París por comprender que, para su
apostolado laico era más adecuado,
que tramitar expedientes judiciales, el
desempeño de una cátedra en la Sor-
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bona que se le había ofrecido. Allí,
en la Ciudad Luz, podía difundir las
verdades cristianas desde el alto sitial
que significaba esa Universidad pari-
siense, con más eficacia que en una
ciudad de provincia y por medio de
una cátedra de Derecho Comercial.
EN LA SORBONA
Por todo ello, aceptó la cátedra de
Literaturas Extranjeras que se le ofre-
cía, y con la cual se constituiría en el
profesor más joven de la Sorbona. Y
ya casado en Lyon, se trasladó a París
con su joven esposa y su hija recién
nacida.
Al saber que Ozanam había contraí-
do matrimonio, Lacordaire tuvo un
gran disgusto, pues en aquellos años
aún no se comprendía -como ya diji-
mos- la importancia del apostolado
laico. El clero creía que quienes tenían
deseos de difundir la verdad cristiana,
debían para ello ordenarse sacerdotes.
Además, Lacordaire acababa de ingre-
sar a la Orden de los Predicadores.
fundada por Santo Domingo en la Edad
Media, y que estaba prohibida en Fran-
cia desde la Revolución Francesa; pa-
ra reimplantarla en su patria, deseaba
rodearse de un grupo seleccionado de
dominicos jóvenes e inteligentes que
se destacaran en los púlpitos de los
templos de Francia. Y había puesto
sus ojos en el joven Federico Ozanam
como uno de sus candidatos para el
grupo de dominicos que estaba forma-
do y con los cuales logró, al fin, que
la Orden de los Predicadores fuera de
nuevo aceptada en Francia.
Por eso, Lacordaire se disgustó al sa-
ber el casamiento de Ozanam, aunque
éste hubiera constituído un perfecto
hogar cristiano, con una excelente es-
posa y una no menos excelente hija.
Por lo cual, cuando años después -ya
muerto Ozanam- escribió su biografía,
refiriéndose a su matrimonio, dijo:
Hubo una trampa que Ozanam no supo
evitar. Al leer este párrafo, Pío IX
exclamó: ¡No sabía que existieran seis
sacramentos y una trampa!
En enero de 1841, Ozanam comienza
a dar sus clases en la Sorbona. Tiene
sólo 28 años de edad, y aprovecha que
las literaturas extranjeras le proporcio-
nan un campo de estudio universal pa-
ra hacer resaltar la importancia del
cristianismo en la Historia de la Hu-
manidad. Destaca, asimismo, cómo la
civilización ha podido avanzar y se-
guirá progresando con la yuda de las
verdades religiosas y sociales brinda-
das por el catolicismo. Y combatiendo
las falsas doctrinas de sus contempo-
ráneos, las reprueba, no sólo en forma
negativa, sino afirmando en todo mo-
mento la dignidad del hombre y la in-
comparable belleza y felicidad de su
esperanza, de su amor y de su fin úl-
timo.
Era curioso -dice uno de sus bió-
grafos- que durante aquella época se
diera en la Sorbona un curso de cato-
licismo por medio de la historia de
las literaturas extranjeras, y que ese
curso fuera recibido con beneplácito
en una cátedra de un Estado volteria-
no. El profesor más joven de la Sor-
bona defendía en sus clases las doctri-
nas austeras del cristianismo sin temer
a los prejuicios y las prevenciones que
existían entonces en Francia contra
todo lo que tuviera sabor católico. Oza-
nam no debió, por tanto su triunfo a
que sus palabras estuvieran en conso-
nancia con los gustos y sentimientos
de los alumnos, o porque adulara sus
pasiones y atizara sus errores. La ra-
zón de su éxito se debió, tan sólo, en
la fuerza de la Verdad que enseñaba
y en el amor que siempre profesó a
su cátedra y a sus alumnos.
Un día apareció en la puerta de su
aula un cartelito que decía: Profesor
Federico Ozanam . Curso de Teología.
Cuando Ozanam vio aquel cartelito na-
da manifestó al respectó, y dictó su
cIase con el empeño de siempre. Sólo
al terminar exclamó ¡Señores, yo no
tengo el honor de ser un teólogo pero,
en cambio, tengo la gran felicidad de
ser cristiano! y, por ser cristiano, es.
toy dispuesto a poner siempre mi alma
entera, mi corazón y todas mis fuerzas
al servicio de la Verdad.
Aquella valiente profesión de fe
arrancó a sus alumnos una estruendo-
sa ovación.
Pasaron ocho años de paz y tran-
quilidad en la vida de Ozanam, durante
los cuales pudo publicar diversos li-
bros acerca de temas históricos que
afirmaron su fama de buen profesor.
En esa época, las Conferencias Vicen-
tinas se difundieron por toda Francia
y comenzaron a rebasar la frontera
francesa. Hasta que en 1848 una nueva
revolución estallada en París, trastor-
nando su apostolado, lo arrojó a las
arenas movedizas de la política.
OZANAM y LA SEGUNDA
REPUBLICA FRANCESA
Desde 1830 reinaba en Francia Luis
Felipe de Orleans, quien era hijo del
príncipe de Orléans llamado Philipe
Egalité por haber luchado a favor de
la Revolución Francesa militando en
el partido de los girondinos. Fue gui-
llotinado junto con los diputados de
la Gironda cuando triunfaron los jaco-
binos, y su hijo Luis Felipe anduvo
errante por Estados Unidos, en dónde
bebió ideas democráticas. Por eso, al
caer derrocado Carlos X, muchos fran-
ceses consideraron que, en vez de de-
clarar la República, convenía entroni-
zar a Luis Felipe de Orléans como
rey de los franceses, pues esa sería
la mejor garantía para la libertad de-
mocrática ansiada por la mayoría. Si
bien Luis Felipe, rey que entró dos
veces en conflicto con la Argentina, no
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era un déspota, y su gobierno no pudo
ser calificado de tiránico. no supo sin
embargo, comprender las necesidades
de su tiempo ni de su patria. Su lema
fue: Nada para la gloria, y a sus súb-
ditos creyó contentarlos con decirles:
¡Enriquecéos!
Pero mientras la burguesía se enri-
quecía y Luis Felipe personalmente fue
el rey más rico de Europa, los obreros
sufrían gran pobreza, desocupación en
muchos casos, y falta de protección le-
gal en el trato con sus patrones. Todo
lo cual había provocado varios levanta-
mientos obreros en Lyon. Los salarios
eran muy bajos, las jornadas de traba-
jo muy largas, y hasta las mujeres y
los niños trabajaban de sol a sol en
lugares insalubres. La llamada revolu-
ción industrial y la prohibición de que
los obreros se asociaran, había produ-
cido todos estos males. De allí el males-
tar social existente en Francia y, por
eso, diversas doctrinas subversivas y
ateas, como las de Augusto Blanqui,
encontraban fanática aceptación entre
los proletarios. Por su parte, los inte-
lectuales republicanos conspiraban pa-
ra establecer la república y el voto uni-
versal. Y todas esas fuerzas reunidas
causaron el derrocamiento de Luis Fe-
lipe en unas pocas jornadas revolucio-
narias de los parisienses, sin que el
Ejército le prestase su ayuda ni se
encendiera la guerra civil.
Aún cuando ese cambio político se
había efectuado en forma pacífica y
la República fuese proclamada sin que
los monárquinos se opusieran mayor-
mente, los católicos, en general, temie-
ron que se repitieran los incendios de
templos realizados durante la revolu-
ción que derrocó a los Barbones en
1830, o que la Segunda República se
declarase, como la primera, enemiga
de la Iglesia y ejecutara a sacerdot~s
y monjas. Pero Ozanam no compartió
ese miedo; por el contrario, consideró
478
que los tiempos habían cambiado y
que, no habiendo estado el clero estre-
chamente unido a Luis Felipe de Or-
léans como lo tuvo con los Barbones,
no existía el peligro de la ola de anti-
clericalismo que existió cuando cavó
Carlos X. Luis Felipe de Orléans v-el
Arzobispo de París, monseñor Affre,
habían chocado entre sí muchas veces
por diversas cuestiones: -Cuidado,
Arzobispo -le dijo el rey a monseñor
Affre- que muchas mitras han sido
despedazadas.
-También muchas coronas rodaron
por el suelo- le contestó el Arzobispo.
Asimismo, recordaba Ozanam a los ca-
tólicos que no debían aferrarse a sos-
tener una forma determinada de go-
bierno, por cuanto la Iglesia admite
todas las formas de gobierno posibles
que implanten el bien común: monar-
quía, aristocraciá, república, democra-
cia. Lo que no admite la Iglesia es to-
da forma de Estado, ya que existe una
diferencia entre formas de gobierno y
formas de Estado. La primera se refie-
re a quién gobienla, que si es uno es
forma monárquica, si es un grupo se-
lecto es forma aristocrática, y si es de
todo el pueblo es forma republicana
o democrática. Las formas de Estado,
en cambio, se relacionan a cómo se go-
bierna. Si lo es para el bien común la
Iglesia aprueba esa forma, pero no a-
prueba que se gobierne para bien de
unos pocos o se gobierne tiránicamen-
te, persiguiendo a la Iglesia y no respe-
tando la libertad ni la dignidad de los
ciudadanos.
Fundó, entonces, Ozanam con algu-
nos amigos que compartían sus ideas
republicanas un periódico titulado "La
Nueva Era", en el cual propugnó la
fundación de un partido político cris-
tiano que confiara en la Segunda Repú-
blica Francesa. Y su Partido de la Con-
fianza tuvo el mayor éxito cuando se
llamaron a elecciones: ganaron los mo-
derados, los creyentes y los monárqui-
cos que se plegaban a la nueva forma
de gobierno repúblicano. Lacordaire y
Montalembert, entre otros amigos de
Ozanam, fueron elegidos diputados.
Pero Blanqui y sus partidarios no
estaban dispuestos a tolerar en Francia
una República democrática: la desea-
ban comunista, y hasta quisieron cam-
biar la bandera tricolor de los france-
ses por la roja símbolo de sus doc1ri-
nas extremistas que propugnaban una
transformación sangrienta y drástica
del mundo en el cual se vivía. Esas
ideas incitadoras de una revolución ja-
cobina y antirreligiosa, concluyeron
por provocar un levantamiento san-
griento en las calles parisienses, las
cuales se cubrieron de barricadas en
donde se atrincheraron los obreros pa_
ra hacer frente a las fuerzas militares
que en contra de ellos envió el Go-
bierno republicano presidido por La-
martine. El general Cavaignac dirigía
las tropas, y dieciséis mil obreros que-
daron muertos en la lucha sin que la
matanza concluyera por ello. Entonces
Ozanam fue a ver al Arzobispo de
París, monseñor Affre, a fin de pedirle
que intercediera para que cesara esa
lucha fratricida. El Arzobispo accedió
al pedido d e Ozanam y, de su brazo,
vestido con sus ornamentos episcopa-
les, marchó hacia el barrio de San
Antonio donde se levantaba la barrica-
da más alta y mejor defendida pOI' los
obreros. Sin vacilar, subió monseñor
Affre a esa terrible barricada, de diez
metros de alto, fabricada con carretas
volcadas, adoquines amontonados, hie-
rros, maderas, puertas y ventanas ro-
tas y toda clase de escombros. Estaba
coronado por una ancha bandera roja
que flameaba al impulso del viento, y
algo semejante a un hormiguero huma-
no hervía adentro de ella. Sin atemo-
rizarse ante la cresta espinosa de fusi-
les, mosquetes, sables, picas, palos,
hachas y bayonetas, el Arzobispo, con
su presencia puso por un momento
tregua en el combate que allí se libra-
ba, y silenciado el clamoreo obrero,
pudo hacerse oír con voz fuerte, pidien.
do a los defensores de la barricada
que no insistieran en seguir luchando
y prometiéndoles que si se rendían no
serían encarcelados ni fusilados. Sus
palabras de paz y concordia estaban
dando resultado, cuando, de repente,
sonó un disparo de fusil que nunca se
supo de donde provenía, y el prelado
cayó al suelo cubierto de su propia
sangre. Una bala se había clavado en
su espina dorsal; la herida fue mortal.
-¡Sea mi sangre la última derramada!
-exclamó monseñor Affre al sentirse
morir ,-El pastor debe morir por sus
ovejas. No exaltéis lo que acabo de
hacer. Simplemente cumplí con mi de·
ber.
En el silencio de la mañana siguiente
se elevó gravemente la voz de las cam-
panas de la catedral de Notre-Dame.
De ese modo se asociaban a la muerte
de su Arzobispo, muerte que para la
Iglesia constituía un duelo y una glo-
ria: el pastor había dado su vida por
sus ovejas.
El sacrificio de monseñor Affre no
resultó inútil: tal como lo había pedi-
do su sangre fue la última derramada,
y rindiéndose los obreros parisienses
concluyó aquella sangrienta lucha de
clases.
Pero esas jornadas trágicas del mes
de junio de 1848, ocurridas en París,
dieron un golpe de muerte a la Segun-
da República Francesa, la cual marchó
entonces a la deriva hasta que el Pre-
sidente Luis Napoleón Bonaparte, dan-
do en diciembre de 1851 un golpe de
estado, transformó el gobierno repu-
blicano en un Segundo Imperio napo-
leónico que llevaría a Francia al fra.
caso, la ruina y la derrota.
ENFERMEDAD Y MUERTE
Todos esos acontecimientos angus-
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liaron a Ozanam, quien había cifrado
grandes esperanzas en la Segunda Re-
pública Francesa. Y una nefritis, que
ya se le había declarado un tiempo
antes, se agravó aquel año impidién-
dole dar sus clases. Como sus alumnos
se quejaron de su ausencia, se levantó
para dar su última clase.
-¡Señores! -concluyó diciendo Oza-
nam a sus alumnos- tened fe en la
época que os ha tocado vivir. Si véis
que el antiguo muro de la civilización
cristiana cae destruído, confiad en que
serán levantados nuevos y sólidos pa-
rapetos para vuestro amparo y defensa.
Pues esta civilización que mucho ha
costado construir a los mártires, a los
santos y a los Papas, nunca perecerá.
Con estas palabras de esperanza me
despido de vosotros. Y considero no
haber perdido mi tiempo, ni mi salud,
ni mi vida si he contribuído a que
creáis en el progreso por el cristianis-
mo, y si he reanimado en vuestros jó-
"enes espíritus el sentimiento de la
esperanza que es el principio de lo bue-
no, de lo bello y de lo verdadero.
Un estruendoso aplauso señaló el fi-
nal de aquella última clase de Ozanam.
-Su clase ha sido magistral -le dijo
un profesor que la había escuchado-,
y usted no pudo haber estado más
elocuente.
-La cosa es que esta noche pueda
dormir -contestó Ozanam-.
y así fue: el esfuerzo realizado lo
extenuó, y la fiebre y la tos no lo deja-
ron dormir esa noche. Se le acababa
de declarar una fuerte pleuresía. Su
salud marchó durante dos años de mal
en peor, y ni una larga estadia en Italia
para gozar de descanso junto al mar,
pudo conseguir su restablecimiento.
Sintiéndose declinar pidió morir en
Francia. Cuando desembarcó en Mar_
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sella, junto a su mujer, su hija y sus
hermanos, falleció el 8 de septiembre
de 1853. Antes de morir, su mujer le
preguntó cuál consideraba ser el mejor
de los dones que Dios le había conce-
dido, y él le contestó sin titubear: La
paz del alma con la que todo se puede
soportar'.
El cuerpo de Ozanam fue llevado a
París y, por pedido expreso de su es-
posa, quedó enterrado en una cripta
de la Iglesia de los Carmelitas que,
actualmente, pertenece a la Universi-
dad Católica Francesa. En la pared de
esa cripta, detrás de la urna donde
están los restos mortales de Ozanam,
hoy se han pintado unos frescos que
representan la Parábola del Buen Sa-
maritano. Y la cara del buen samarita-
no que socorre al viajero asaltado por
ladrones, que cura sus heridas y que
levanta y pone sobre su caballo para
llevarlo a la posada donde pide que,
a su costo, lo alojan hasta su resta-
blecimiento, es la de Ozanam. De ese
modo y con esos frescos, se recuerda,
a las nuevas generaciones, que él cum-
plió el mandamiento de amar al pró-
jimo en la forma que Jesucristo lo ex-
plicó vívidamente con aquella parábola.
Pero si el 8 de septiembre de 1853
se extinguió la vida de amor de Fede-
rico Ozanam, su obra vicentina no
murió y se expandió por el mundo en-
tero. Su apostolado laico sigue siendo
un ejemplo para nosotros los seglares
católicos, y su mensaje social no ha
perdido actualidad y sigue vigente.
Dijo monseñor de Andrea: En esta
hora en que debemos mover al mundo
para acercarlo a Dios y establecer la
Verdad religiosa y social, poseemos,
para ello, como punto de apoyo la doc-
trina del Evangelio y, como insustitui-
ble palanca, el triple apostolado ense-
ñado y practicado por Federico Oza-
nam: el de la justicia, el amor fraternal
y la libertad. '"
ORIGINALIDAD E
IMPORTANCIA DE LA OBRA
APOSTOLICA DE OZANAM
Después de haber narrado cual fue
la vida y la muerte de Ozanam, anali-
zaremos, a continuación, la originali-
dad e importancia que para la cris-
tiandad tuvo la fundación de la Socie-
dad de San Vicente de Paúl.
Por primera vez en el mundo, Oza-
nam fundó una organización católica
de apostolado laico con existencia uni-
versal y permanente.
Laicos que realizaran un apostolado
cristiano han existido desde los co-
mienzos del cristianismo. Pero esa cla-
'>e de apostolado seglar fue ejercida
siempre en forma individual, momen-
tánea y circunstancial, y nunca orga-
nizada en una sociedad puramente laL
cal y de existencia centenaria e inter-
nacional. Es verdad que también exis-
tieron durante los pasados siglos lai-
cos que colaboraron con los sacerdotes
de ambos cleros. Tales fueron, por
ejemplo, los que integraron las Ter-
ceras Ordenes de los franciscanos y los
dominicos. Esos laicos, :aún cuando
hayan sido y sean muy meritorias las
obras por ellos realizadas, no constitu-
yeron ni constituyen más que apéndi·
ces, colaboradores y ayudantes de am-
bos cleros.
En cambio, las Conferencias Vicen-
tinas fueron fundadas, organizadas, de-
sarrolladas, dirigidas e integradas úni-
camente por laicos. La originalidad del
fundador de la Sociedad de San Vicen-
te de Paúl fue así muy grande, no
sólo porque entonces tenía veinte años
de edad, sino también por haber pues-
to en marcha, de ese modo, el movÍ-
miento seglar de evangelización actual·
mente propiciado por la Iglesia, y que
demuestra poseer una fuerte expansión
apostólica impulsada por el Espíritu
Santo.
Debemos recordar que en este siglo,
Pío XI, al fundar la Acción Católica,
y treinta años después el Concilio Va-
ticano 11 al promulgar la Constitución
dogmática sobre la Iglesia (Lumen Gen-
tium) y el decreto sobre el apostolado
seglar (Apostolicam Actuositatem) die-
ron espaldarazo al movimiento laical
del que Ozanam había sido un gran
precursor y un entusiasta iniciador al
fundar hace siglo y medio las Confe-
rencias Vicentinas.
Como dijo Jacques Maritain: "El
Concilio Vaticano 11 tomó especial cui-
dado de poner al laicado en el cande-
lero al destacar su papel preponderan-
te en la actual evangelización de la
humanidad contemporánea".
Es necesario, pues, destacar que la
Sociedad de San Vicente de Paúl es
pionera de ese moderno apostolado se-
glar tan impulsado al presente por la
jerarquía eclesiástica para evangelizar
al mundo. Bien pronto, gran cantidad
de laicos desearon pertenecer en Fran-
cia y en otros países a esa organización
seglar que no exigía votos religiosos
ni especiales devociones, ni una forma
determinada de vida, ni era dirigida
por el clero, sino por laicos que de-
seaban evangelizar a quienes no cono.
cían la fe religiosa, y que además bus-
caban su perfeccionamiento personal
mediante el ejercicio de la caridad sin
abandonar el mundo en el cual trans-
curría su existencia. La caridad era el
medio empleado por un apostolado lai-
co destinado a evangelizar un mundo
descreido, por cuanto los no creyentes
miraban con simpatía y admiración
a quienes socorrían voluntaria y gra-
tuitamente a los necesitados, los en-
fermos y los encarcelados. Y al mismo
tiempo los vicentinos se perfecciona-
ban personalmente al imitar a Jesucris-
to en su paso por la tierra.
Evangelizar, he ahí la palabra que
estuvo siempre en la boca y en el co-
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razón de Ozanam y sus compañeros.
Repetimos, pues, que no fundó la So-
ciedad de San Vicente de Paúl única-
mente para organizar la visita a los
necesitados, los enfermos y los encar-
celados, sino, también, a fin de ir más
allá de 10 temporal al dar fe, amor y
esperanza en lo celestial. En una pala-
bra: buscó constituir un instrumento
laical capaz de expandir la confor_
tante Buena Nueva de la Salvación
de la Humanidad efectuada por Cristo
Nuestro Señor. Y Ozanam dio el ejem-
plo de no limitarse en socorrer a los
necesitados; además realizó el apos-
tolado cristiano de la palabra hablada
y escrita por la cátedra de Literaturas
Extranjeras que ejerció en la Sorbona
y por sus libros acerca de la Historia
medieval, de los poetas franciscanos.
de Dante y la filosofía del siglo XIV, de
Santo Tomás Becket, etc.
Precisamente, ciento diez años des-
pués de la muerte de Ozanam, el Con-
cilio Vaticano II proclamó la urgente
necesidad de ese apostolado iniciado
por Ozanam y los vicentinos, diciendo
en la Constitución dogmática de la
Iglesia y en el decreto sobre el apos-
tolado seglar:
"Los laicos están llamados por Dios
a contribuir desde dentro a la santifi-
cación del mundo a modo de levadura,
cumpliendo su propio cometido y guia-
dos por el espíritu evangélico, y de
este modo manifestar a Cristo a los
demás, brillando, ante todo, con el tes-
timonio de su vida, con la fe, la espe-
ranza y la caridad. A ellos, por tanto,
de un modo especial corresponde ilu-
minar y organizar los asuntos tempo-
rales a los que están estrechamente
vinculados.
"En la vida matrimonial se encuen-
tra un ejercicio y una escuela magnÍ-
fica para el apostolado de los laicos,
y, a través de ella, la religión cristiana
penetra en la vida de la humanidad y
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la transforma más cada día. Aquí tie-
nen los cónyuges su propia vocación,
de modo que sean testigos de la fe
y el amor de Cristo, mutuamente en-
tre sí y para sus hijos. La familia cris-
tiana proclama en alta voz tanto las
virtudes presentes del Reino de Dios
como la esperanza en la vida biena-
venturada. De ese modo ilumina a los
que buscan la Verdad.
"Los laicos, también cuando se ocu-
pan de las cosas temporales, pueden y
deben realizar una acción preciosa en
orden a la evangelización del mundo.
Por ese motivo trabajen vivamente por
conocer más profundamente la verdad
revelada e impetren insistentemente
de Dios el don de la sabiduría.
"Los sagrados Pastores, por su parte,
reconozcan y promuevan la dignidad y
responsabilidad de los laicos en la
Iglesia; hagan uso gustosamente de su
prudente .consejo; .encárguenles, .con
confianza, tareas en servicio de la Igle·
sia, y déjenles libertad y espacio pa·
ra actuar; todavía más: anímenlos a
que emprendan obras aún por propia
iniciativa. Consideren atentamente, con
amor de Padres, las iniciativas ,peti-
ciones y deseos propuestos por los lai·
coso y reconozcan fielmente los Pasto-
res la justa libertad que a todos como
pete dentro de la ciudad terrestre.
"Cristo cumple su misión profética,
no sólo a través de la Jerarquía ecle-
siástica que enseña en su nombre y
con su potestad, sino también por me.
dio de los laicos a quienes constituye
testigos, y les prepara para que la vir-
tud del Evangelio brille en la vida co-
tidiana, familiar y social."
Todas estas enseñanzas aeerca del
apostolado laico se encuentran en el
capítulo IV titiulado Los Laicos de la
Constitución Lumen Gentium del Con-
cilio Vaticano II, el cual en su decreto
acerca del apostolado seglar (Aposto-
licam Actuositatem) agrega:
"Las circunstancias actuales les pi-
den a los seglares un apostolado mu-
cho más intenso y más amplio. Porque
el número de los seres humanos au-
menta de día en día, y porque el pro-
greso de las ciencias y de la técnica, las
relaciones .más .estrechas .entre. los
hombres no sólo han extendido hasta
lo infinito los campos inmensos del
apostolado de los seglares, en parte
abierto solamente a ellos, sino que tam-
bién han suscitado nuevos problemas
que exigen su cuidado y preocupación
diligente.
"Señal evidente de la múltiple y ur-
gente necesidad del apostolado laico,
es la acción del Espíritu Santo que im-
pele hoy a los seglares más y más
conscientes de su propia responsabi.
lidad, y los inclina en todas partes al
servicio de Cristo y de su Iglesia.
"Como en nuestros tiempos las mu-
jeres participan cada vez más activa-
mente en toda la vida social, es de su-
mo interés su mayor participación tam-
bién en el campo del apostolado laico
de la Iglesia.
"No limiten los seglares su coopera-
ción dentro de los límites de la parro-
quia o de la diócesis, procuren más
bien extenderla a campos interparro-
quiales, interdiocesanos, nacionales o
intrenacionales.
"Los seglares deben completar el tes-
timonio de su vida con el testimonio
de la palabra. En el campo del trabajo,
de la profesión, del estudio, de la vi-
vienda, del descanso, o de la conviven-
cia, son más aptos los seglares que los
sacerdotes para ayudar a sus herma-
nos. Porque muchos hombres no pue-
den escuchar al Evangelio ni conocer
a Cristo más que por sus vecinos se.
glares.
Todo cuanto acabamos de transcri-
bir acerca de como ha de ser el apos-
tolado de los laicos y de la importancia
que tiene en el mundo moderno, fue
encarnado hace 150 años por Federico
Ozanam al fundar la Sociedad de San
Vicente de Paú!. Todo lo realizó él por
su propia iniciativa, extendiendo el
campo de su apostolado y el de sus
compañeros más allá de su parroquia,
de su dócesis y de su patria.
Hace treinta años con un grupo de
vicentinos, de los cuales sólo sobrevi-
vimos dos, concurrimos a Francia con
el presidente del Consejo Superior,
quien entonces era el doctor Ernesto
Padilla, a fin de tomar parte en los ac-
tos que se celebraban con motivo de
cumplirse el centenario de la muerte de
Ozanam. Entonces, en Marsella -don-
de Ozanam murió-, en Lyon -donde
vivió su infancia y adolescencia, ejerció
su profesión de abogado, dictó una cá-
tedra de Derecho Comercial y contrajo
matrimonio-, y en París -donde fun-
dó la Sociedad de San Vicente de Paúl,
fue el profesor más joven de la Sor-
bona, nació su hija, y escribió sus múl-
tiples libros de carácter histórico, re-
ligioso y literario- pudimos constatar
la gran pujanza y permanencia del
apostolado vicentino. Porque en todos
los actos realizados en esas tres ciuda-
des francesas confraternizamos con vi-
centinos americanos, europeos, argeli-
nos, japoneses, vietnamitas y hasta neo-
zelandeses que amaban a Ozanam, se-
guían su ejemplo apostólico e implora-
ban su canonización.
Pudimos conocer en ese Viaje a la
familia Ozanam tan religiosa como él;
pudimos comulgar de manos del bisnie-
to de Ozanam, el sacerdote Laporte,
y pudimos bajar a la cripta de la Igle-
sia de las Carmelitas donde se encuen-
tra su tumba.
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Por eso, hoy, treinta años después,
de haber realizado ese viaje, podemos
seguir advirtiendo lo que entonces com-
probamos:
* que su figura sobresale por enci-
ma de las personalidades laicas de su
tiempo;
* que el Espíritu Santo impulsaba
a su obra apostólica;
,~ que supo defender y difundir con
éxito y fervor los principios cristianos;
* que en su vida matrimonial puso
de relieve las virtudes de la familia
cristiana;
,~ que dentro del mundo y viviendo
en el siglo actuó como levadura para
la santificación de su prójimo;
* y que, en fin, despertó en muchísi-
mos seres humanos la esperanza en la
gloria futura mediante un continuo
diálogo religioso y la maravillosa per-
durable estructura seglar que él fundó
por iniciativa propia.
Al cumplirse el centenario de la fun-
dación de la Sociedad de San Vicente
de Paúl existían en el mundo 13.800
Conferencias Vicentinas con 750.000 so-
cios.
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CRONICA DEL ENCUENTRO DE BUENOS AIRES
Cumpliendo una cita vicentina, los
Hijos e Hijas de San Vicente, se fue-
ron reuniendo en la calle Cochabamba
de la ciudad de Buenos Aires. Los co-
hermanos y 'hermanas de Argentina ha-
bían preparado todo con cariño y exac-
titud y nos depararon una acogida fra-
ternal y calurosa. La primavera y la
cercanía de las elecciones daban a la
ciudad un ambiente alegre y especial.
Los participantes fueron unos 70. Del
Brasil hubo siete hermanas (Curitiba,
Río y Belo Horizonte) y cinco padres
(Curitiba y Río); de Chile tres padres
y una hermana; del Paraguay tres her-
manas; del Uruguay siete hermanas y
un laico; de Bolivia un padre; de Vene-
zuela un padre; del Ecuador un padre;
de Colombia un padre; de Argentina, la
provincia anfitriona, hubo veinte her-
manas y diez y siete padres y tres lai-
cos. Las Hermanitas del Seminario par-
ticiparon algunos días. Lo mismo algu-
nas Hermanas de la Caridad de Zagred
y de Besant;:on. También padres, her-
manas y laicos de Buenos Aires estu-
vieron en algunos días y en otros no.
Cumpliendo el programa se dio aper-
tura al Encuentro el día lunes 17 a las
4 p.m. En la sala de conferencias de
la casa provincial de las Hijas de la
Caridad, bajo los brazos del Crucifijo
y teniendo como lema: "La caridad de
Jesucristo crucificado nos apremia".
El Padre Tomás Gutiérrez, visitador de
Argentina, dio la bienvenida y luego el
presidente de Clapvi, P. Martiniano
León visitador de Venezuela, saludo
en nombre de Clapvi y se pasó luego
a nombrar las comisiones necesarias
en todos estos encuentros. Se nombró
una comisión coordinadora en cuyas
manos quedó la marcha del Encuen-
tro. La Eucaristía compartida clausuró
este inicio de labores.
IIl1artes 18. Alabamos al Señor con
el canto y la oración. El secretario de
Clapvi hace una breve historia de
Clapvi y luego presenta la primera po-
nencia del Encuentro sobre "La reali-
dad de América Latina"; se trabaja por
grupos para dar facilidad al mutuo co-
nocimiento y se llevan los resultados
al plenario. En las horas de la noche
tenemos la oportunidad de ver unas
películas sobre la Argentina (Buenos
Aires, Iguazú, Bariloche).
Miércoles 19. Los cantos en "brasi-
lera" se entremezclan con los cantos
en español en nuestra plegaria matu-
tina y en la Eucaristía, esto da un sa-
bor especial a las celebraciones y vivi-
mos mejor la unidad desde la diversi-
dad. También 'hoy la "palestra" es en
portugués. El P. Getulio, de la Provin-
cia de Río, misionero comprometido
con los pobres en Carinhanha habla
desde su experiencia liberadora y cues-
tiona e inquieta a la asamblea que en
grupos y plenaria trata de asimilar la
riqueza de los contenidos. Y estando
el P. Martiniano León, no podía faltar
"Clapvito" que tuvo tanta aceptación
que sus ediciones se agotaron de in-
mediato. Las Hermanas brasileñas acu-
dían a "intérpretes" para que les expli-
caran las "brincadeiras" ...
Jueves 20. La decoración del salón,
con motivos chilenos, nos está anun-
ciando que hoy tendremos la colabora-
ción de la Provincia de Chile. El P. Re-
voredo nos habla de la respuesta que
San Vicente dió a los pobres de su
tiempo y de la que nosotros debemos
dar hoy a las necesidades de los po-
bres. La hermana Ana María nos pre-
senta el trabajo que hacen con los lai-
cos vicentinos, y el P. Jorge por su
parte nos habló del trabajo vocacional
que realizan. El presidente de Clapvi,
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por ser día de Chile, pasa la cordi-
llera y va a Santiago.
Viernes 21. Los Padres de Curitiba
se encargan hoy de las "palestras". El
P. Antonio y el P. Valenga, visitador de
Curitiba, nos presentan el tema pro-
gramado. Celebramos el cuarto aniver-
sario sacerdotal del P. Antonio Incott.
La Asamblea recibe mensajes de salu-
do de Curitiba, Paraguay y varias casas
eJe Argentina. También llega del Ecua-
dor el P. Jorge Baylach, visitador y
miembro del Consejo Ejecutivo de la
Clapvi. Por la noche en un ameno re-
creo, las diversas delegaciones parti·
cipan fraternalmente.
Sábado 22. La comisión coordinadora
ha dado la buena noticia de que hoy
es día de descanso, para conocer a
Buenos Aires. El tiempo primaveral se
confabuló contra los "turistas" que tu-
vieron que soportar el frío y la lluvia.
A medio día la Eucaristía fue en el
Santuario de la Milagrosa donde los
cohermanos nos brindaron un clásico
"asado" argentino.
Domingo 23. Hoyes un día especial.
Nuestra Señora de Luján nos espera en
su santuario. Allí renovamos nuestra
consagración vicentina a María. Luego
en Nazareth, Sor Visitadora y las Her-
manas nos obsequiaron con otro deli-
cioso "asado".
y por la tarde, mientras algunos "de-
serta res" se fueron a ver perder al
River Plate, los demás fueron a visitar
el seminario de San Miguel, donde es-
tá la esperanza de la Provincia.
Lunes 24. La primera parte de la ma-
ñana se emplea en una "evaluación"
de lo vivido 'hasta ahora. Resultados
muy positivos y algunas sugerencias
para mejorar lo que falta. Luego tienen
la palabra los señores de las Confe-
rencias de San Vicente de Paú!, quie-
nes nos recuerdan a Ozanan y el tra-
bajo que realizan en la actualidad. En
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las horas de la noche se proyecta la
película del Papa en Argentina.
Martes 25. Ayer cantamos el himno
él San Vicente de la Provincia de Ar-
gentina. Hoy el P. Baylach nos enseña
el himno a San Vicente que él compu-
so y la linda canción a Margarita Na-
seau la campesina. Hoy recordamos
los 350 años de la fundación de las
Hijas de la Caridad. El P. Oyanguren
que trabaja con las hermanas en Boli-
via, nos recuerda la historia y nos ha-
bla de la significación y proyección de
las Hermanas hoy. Con nosotros han
estado las Hermanitas del seminario,
que aparecen y desaparecen. En la no-
che podemos conocer algo de las mi-
siones de los cohermanos argentinos
en Tintina.
Miércoles 26. Las Hermanas del Bra-
sil (Belo Horizonte y Río) se muestran
muy creativas en la oración de la ma-
nana y nos dan la tónica de la riqueza
doctrinal que nos presentan en este
día al hablarnos del seguimiento de
Cristo, de la promoción y la justicia.
Hoy también las Hermanas satisfacen
un justo anhelo ... conocer la casa de
los Padres que está al frente de la Ca-
sa Provincial de las Hermanas. El mo-
mento es oportuno para la foto del
grupo y para que el P. Superior, se
muestre como el "hermano sirviente"
ó:tendiendo a la visita ... El grupo en-
vía sendas cartas de solidaridad a
Mons. Zico, nuestro cohermano, y a los
cohermanos de Curitiba, apoyándolos
en la defensa de los derechos huma-
nos y reivindicaciones sociales. 'En la
noche nuestro laico Héctor presenta
algo de la realidad del Uruguay ... Hoy
también hubo algunos "desertores"
que se fueron de visita (pues son visi-
tadores) a un rancho y otros que fue-
ron a ver a Gisela, con corbata y sa-
ca ... por no tener lo último Miguel
se quedó más bien en la manifesta-
ción de Alfonsin ...
Jueves 27. Hoyes el "broche de
oro" del Encuentro. Son nuestras Her·
manas de Curitiba las que exponen
magníficamente sus "palestras". Tam-
bién nos regalan llaveros y postales
del Brasil. El P. Alejandro Rigazio re-
gresa a Roma. Había venido a ver a
su madre que estuvo muy enferma. La
Comisión de Conclusiones ha trabaja-
do fuertemente y presenta las ideas
fundamentales de su trabajo a la apro-
bación de la Asamblea. En la noche
tenemos el recreo de despedida.
Viernes 28. Hemos llegado al finar
de nuestro Encuentro de Buenos Aires.
La evaluación que se hace en las horas
de la mañana es muy positiva y se va-
lora la fraternidad vivida, las celebra-
ciones participadas, la riqueza de los
temas y se pide que estos Encuentros
continúen, pues son un medio provi-
dencial de renovación vicentina. La Co-
misión de Conclusiones nos pone a
escoger entre una carta y una ora-
ción ... y el grupo escoge la carta y la
oración que son aprobadas por unani-
midad, después de pequeños cambios.
La Eucaristía celebrada al medio dia
fue el gran final de este maravilloso
encuentro. Gracias sean dadas a Dios,
a San Vicente y a todos los que hicie-
ron posible este Encuentro.
Un almuerzo en común en la casa
de las Hermanas nos sirve de despe-
dida. Terminado el almuerzo empiezan
los abrazos de despedida y por dife-
rentes caminos los participantes van
a sus comunidades locales a llevar la
buena noticia de BUENOS AIRES 83.
Terminamos esta crónica dando en
nombre de los participantes un DIOS
LES PAGUE a todos los Padres y Her·
manas de Argentina, pues fueron real-
mente Hermanos y Hermanas.
A. J. O.
Fraternidad interprovincial
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De izquierda a derecha: El Presidente de CLAPVI; el Visitador de Argentina;
la Hna. Visitadora de Argentina, y el Secretario de CLAPVI.
Como alumnos juiciosos escuchando las conferencias.
VISITA DEL P. RICHARD McCULLEN, SUPERIOR
GENERAL DE LA C.M. AL BRASIL
En el Brasil, una vez más, un Superior General de la Congregación
de la Misión.
Era la cuarta vez que nuestra Provincia recibía la visita de un Su-
perior General, esta vez, el P. Richard Francis Mc Cullen, 210. sucesor
de San Vicente, y quien durante su visita completaría su tercer año de
mandato (11/07) y los 57 de edad (28/07).
Preparativos: La llegada al aeropuerto de Río de Janeiro, la noticia
del 8 de julio, no significaban el primer acto de esta visita. De hecho,
hacía cerca de tres semanas que él estudiaba seriamente el portugués
y redactaba las homilías que serían pronunciadas en cada celebración
eucarística. Tales gestos, reveladores de su inmenso respeto a las per-
sonas, le dieron oportunidad de informarse previamente sobre varios
aspectos de nuestra realidad.
1. Visión de la realidad: Recorrer en un mes las ocho provincias
(cinco de las Hijas de la Caridad y tres de la Congregación de la
Misión) exigió un sacrificio a fondo. La visión rápida de los variados
y principales aspectos de cada región fue, entretanto, suficiente para
que el superior general tuviera una imagen bien concreta de la realidad
de cada una. Y para que de él recibiese cada cohermano (o hija de la
caridad) que lo haya visto, una profunda dosis del espíritu de San
Vicente, que él sabe transmitir en la simplicidad de los mínimos con-
tactos ...
1 . 1 . Aspectos Generales: A un extranjero que por primera vez pisa
el suelo brasilero, salta a la vista, luego del inicio de la visita,
algunas características que son motivo de admiración. Así, el P. Superior
General se maravilló, a primera vista, con el esplendor de nuestro sol
tropical, con la belleza de nuestros crepúsculos, con la infinita variedad
y sabor de nuestros frutos amazónicos, con nuestra mesa bien presen-
tada y sabrosamente sazonada, con el temperamento afectuoso y cau-
tivante de nuestro pueblo del norte al sur.
Se admiró también de la unidad de la lengua, factor de perfecta co-
municación entre los diversos puntos de nuestra patria gigante, y tomó
conciencia de los contrastes entre las diversas regiones, sobre todo norte
y nordeste, este y sur, especialmente en cuanto a la distribución de los
bienes materiales.
1.2. En particular él se encantó, no podría ser de otra manera, con
la "fascinación de Río de Janeiro" ("Imposible encontrar otra
ciudad más linda") con la religiosidad de los "mineiros" con el esplendor
barroco de la Iglesia de San Francisco de Bahía, con la infinidad de
playas del nordeste, con la majestad de la selva amazónica, con la cons-
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trucción espectacular de Brasilia, con la organizaclOn y el frío de Curi-
tiba, la cultura artística de Petrópolis, donde, por coincidencia, su tía,
religiosa de Sión, fuera por más de medio siglo, profesora de música.
No se deben olvidar algunas circunstancias pintorescas de sus con-
tactos con algunas comunidades cristianas.
En algunas fue saludado como "representante del Papa", como "Papa
de las Hijas de la Caridad", como "superior general de los padres y de las
hermanas", como "Espíritu General de la Congregación de la Misión y
de las Hijas de la Caridad" -evidente engaño en la lectura- y por
un líder laico de una Comunidad de Cametá, como "Nuestro Superior
General".
A los saludos se unían los "souvenirs" en forma de productos locales,
de artesanías o de bellos y costosos regalos. Entre otros, el Secretario
transportó un cuero de maracajá (un felino que dió nombre a la ciudad
de Pará) , llaves de comunidades, berimbao, manteles artísticos, bellísi-
ma réplica de la catedral de Brasilia, etc. .. sin mencionar varios cin-
turones y efectos personales que el mismo Superior General conservó ...
A cambio de tantas gentilezas él los llenaba de agradecimientos y de
actitudes amables y oportunos humorismos, en los que es maestro.
2. Visión Global de las Provincias. Puesto que, el Superior General
se encontró con la mayoría de las Hijas de la Caridad y de los
cohermanos del país y según parece, con lo más significativo de los
movimientos laicos vicentinos.
2.1. Tomó profunda y sentida conciencia, por ejemplo, de la impor-
tancia de nuestro pasado misionero y formador del clero dio-
cesano, del norte al sur del país, por más de un siglo. La visita al Semi-
nario de Fortaleza, por ejemplo, le causó viva emoción. Igualmente la
entrevista con los Señores Arzobispos de Salvador, San Luis, Brasilia y
Curitiba, que insistían en agradecerle lo que la Congregación de la
Misión hacía en sus respectivas diócesis, algunos con esperanza de un
futuro, lo mismo que con insistente pedido de nuevos misioneros.
2.2. Igualmente no se puede pasar desapercibida, sobretodo des-
pués de oir a Austragésilo de Athayde, por casi dos horas en
Caracá, la importancia de la Congregación de la Misión y de las Hijas
de la Caridad como comunidades educadoras, casi únicas, de la élite
social brasilera durante el Imperio, a través de colegios y seminarios ...
2.3. No contuvo su admiración ante la fuerza que representan aquí
las Hijas de la Caridad, en sus cinco Provincias, en las que él
pudo distinguir, dentro de una casi conformidad. además de la unidad
del espíritu, una sabia inquietud por la revisión de las obras, buscando
vivir a Puebla y a San Vicente en una eficiente pastoral vocacional que
haga del Brasil y de nuestro continente Latino Americano la garantía
de la efectividad de la compañía en un futuro próximo. En todas partes,
las Hijas de la Caridad lo recibieron con demostraciones del mismo
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amor filial, consecuencia clara del espíritu de fe con que ven en su per-
sona, la del Superior General, a la propia persona de San Vicente. Los
números, no pocos, de arte, cantos y danzas por ellas presentadas, así
como otras manifestaciones le testimoniaron la generosidad y la espon-
tánea simplicidad que él tanto apreció y recomendó conservar.
2.4. No podemos, nosotros los de la Congregación de la Misión, ala-
barnos de las mismas cualidades, ya que nuestras diezmadas
filas (y quizá nuestra menor espontaneidad) nos hacen más discretos,
a pesar de lo cual, esperamos tener el mismo espíritu de fe.
En nuestros encuentros con los diferentes grupos de la Congregación
de la Misión, todos informales, semejantes a los que tuvo también con
las Hijas de la Caridad, el Superior General sintió la necesidad de re-
comendar algunos puntos que juzga básicos para garantizar nuestro
futuro en el Brasil y en el mundo. Entre ellos, destacamos: oración
comunitaria, vida comunitaria, pastoral vocacional, nuestra sólida for-
mación (donde haya necesidad de formar formadores).
Habló también, en varias circunstancias, sobre la necesidad de volver
al modelo de San Vicente en la ayuda al pobre.
San Vicente, ante todo vió a la persona de Jesucristo, y a través de
Cristo, a los pobres.
Recomendó por eso, la lectura integral de San Vicente (sería un sueño
imposible la traducción completa del P. Coste al portugués?) así como
la lectura integral y reflexiva de Puebla, los discursos del Papa en el
Brasil, de la "Evangelii Nuntiandi".
Insistió sobre la observancia de nuestras constituciones como con-
dición para solidificar nuestra vida comunitaria... Así fortificamos
nuestra comunidad, sin lo cual no estaremos en condiciones de abrir-
nos a otras comunidades.
Por último recomendó el espíritu de silencio, así como la celebración
de la liturgia.
Pasando a la práctica, cuando fue posible recitaba con los coher-
manos de la casa en donde se hospedaba, una hora de breviario seguida
de algunos minutos de meditación y el Angelus. En total, media hora
de oración.
2.5. Encuentros muy agradables para el Superior General fueron
siempre los que tuvo con la juventud de cada Provincia (apos-
tólicos, seminaristas, estudiantes de la Congregación de la Misión, pos-,
tulantes y Hermanas del Seminario de las Hijas de la Caridad). No lo
omitió en ninguna aún cuando casi nunca dispuso de tiempo suficiente.
Insistía en la importancia que tienen los jóvenes como futuro de la Fa-
milia Vicentina en el Brasil y después de algunas palabras de estímulo,
aceptaba el diálogo abierto, del que siempre resultó para él un mejor
conocimiento de nuestras "esperanzas" y para los jóvenes una gran ad-
miración por la forma tan auténtica con que busca compenetrarse con
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el espíritu de San Vicente en todos sus gestos. Si bien, no siempre reci-
bieron de él la respuesta más esperada, particularmente en lo que se
refiere a los problemas de pastoral liberadora y de las opciones políti-
cas, ligadas al servicio de los pobres.
2.6. En cuanto a los movimientos laicos vicentinos, les dio la de-
bida atención siempre que pudieron estar presentes, y casi siem-
pre estaban presentes, aún con el sacrificio que representaban los via-
jes. Ya en la solemnidad de la celebración eucarística, ya en encuentros
informales, siempre tuvo para los representantes laicos de la familia
vicentina, palabras de especial cariño; visitó sus obras en Belo Hori-
zonte (S.S.V.P.) y Fortaleza (Asociación de Caridad). Saludó con efu-
sión en tales oportunidades, pedía a su Secretario, el P. Almeida que
completase sus agradecimientos y expresiones de estímulo. Además de
lo bello y edificante que pudo ver en las mencionadas obras de Belo
Horizonte, capital del vicentinismo del Brasil, y en Fortaleza, con par-
ticular afecto conoció en San Luis a un "Cofrade" de 84 años de edad,
de los cuales durante 76 ha sido miembro de la sociedad de San Vicente
de Paú!.
3. A.P.B.C.M. Destinado a la información de la P.B.C.M. este relato
no puede omitir este parágrafo especial:
3.1. Los puntos de contacto más significativos:
a) El encuentro con nuestros jóvenes en Belo Horizonte, en Petró-
polis y en el Ingenio (todos tres, sobretodo los de Petrópolis y
el Ingenio, víctimas de la falta de tiempo).
b) La misión de Jeribatuba. Allí se puede verificar el espíritu de co-
laboración de la comunidad con sus misioneros a través de un
almuerzo comunitario y de la animadísima participación en la liturgia
eucarística de la tarde en la Iglesia madre.
En la larga conversación que tuvo con los misioneros, tres caherma-
nos y dos Hijas de la Caridad, el Superior General pudo enterarse de la
naturaleza del trabajo misionero realizado hace más de doce años en
la Isla de Itaparica, con buenas ramificaciones en otras partes del lito-
ral de la Bahía de Todos los Santos. Pudo verificar que se trata casi de
una "misión ad gentes".
c) En Belo Horizonte y en Río, tuvieron lugar los dos principales
encuentros del Superior General con los cohermanos sacerdotes.
En el de Río, previsto para que participaran solamente los miembros de
los Consejos de las ocho Provincias, fue a última hora abierto para todos.
Luego de que el P. Superior General manifestó la necesidad de solidi-
ficar nuestras propias comunidades como condición para podernos abrir
a otras ... el asunto que más se resaltó fue la continuidad del movimien-
to del "Frente Amplio", dada la privilegiada presencia de casi la to-
talidad de los principales responsables.
El P. Almeida, que a petición del Superior General, informó sobre los
movimientos laicos en Europa, aprovechó la oportunidad para recordar
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lo que se realiza en el Brasil, sobretodo a partir de la celebración del
cuarto centenario del nacimiento de San Vicente de Paúl e hizo un lla-
mamiento a los visitadores en el sentido de dar un nuevo impulso condi-
cionado a los siguientes items:
Si tal esfuerzo se juzga importante para la familia Vicentina en
el Brasil.
Si (en la medida en que) se juzga prioritario en medio de tantas
cosas importantes por hacer.
Si (en la medida en que) cada Provincia estaría dispuesta a cola-
borar en la constitución de una Comisión Central permanente,
disponiendo de medios de relativa autonomía de acción.
La reunión de Belo Horizonte fue de un estilo más informal que casi
todas las demás; después de la presentación del P. Alpheu, el Superior
General inició con los acostumbrados agradecimientos, insistió una vez
más en la importancia de la oración comunitaria, en la vida comunitaria
en la formación, abriendo enseguida el libre diálogo. Varios cohermanos
hicieron preguntas sobre diversos puntos relacionados con la obra de
San Vicente.
Una sugerencia que merece destacarse: se ha de completar la "Ratio
Formationis" extendiéndola a todos los niveles ya que fue planeada so-
lamente para el interior de los seminarios. El número de cohermanos
presentes no fue de los más expresivos.
d) La reunión con el Consejo de Provincia y con el Consejo de
Economato en Río, fue sobre todo una ocasión para que el Supe-
rior General tuviera un conocimiento más profundo sobre el sistema
de formación seguido en la Provincia y sobre la validez de sus frutos
presentes.
e) Un encuentro agradable, fue sin duda, el del Superior General con
los jubilares del año, en número de doce, ocho de los cuales es-
taban presentes en el almuerzo de homenaje en el Colegio San Vicente
y en la concelebración eucarística en la Iglesia de la Inmaculada Con-
cepción en Botafogo. Ese almuerzo fue una oportunidad para que otros
miembros de la Familia Vicentina estuvieran presentes, como las Seño-
ras de la Caridad del núcleo del Colegio, matrimonios de la dirección
de la A.P.M. y varios coordinadores del mismo Colegio San Vicente. A
su vez la celebración de Botafogo fue una oportunidad para la partici-
pación de la Parroquia, con la liturgia viva y con los abundantes y varia-
dos bocaditos que sellaron la confraternización.
f) Fuera de los límites de nuestra Provincia y dadas las relaciones tan
cercanas se resalta aquí la visita del Superior General a Prelatura
de Cametá. Cametá: a ella se dedicaron unos seis días y allí él pudo ad-
mirar la obra evangelizadora que los cohermanos holandeses desarro-
llaron hace cerca de 30 años y en los tres últimos bajo la dirección
de nuestro carísimo Don Jesé Elías Chaves.
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En Tucuruí, en la transamazónica, en Cametá y sus cercanías, cele-
brando la eucaristía para pueblos sencillos, conviviendo con él y obser-
vando de cerca la vida pobre y desprendida de los cohermanos y de las
Hijas de la Caridad, y principalmente atento al espíritu misionero y
vicentino del "Obispo de los pies descalzos", D. José Elías, el Superior
General tuvo una idea bien clara de la realidad -pobre por tantos títu-
los- y de la obra tan significativa, allí dirigida en el sentido de forma-
ción de comunidades cristianas cada vez más auto-suficientes. Son más
de 400 las comunidades actuales. Un especial estímulo fue dado al Prela-
do Obispo y a los cohermanos en el sentido de la Pastoral Vocacional en
cuanto al clero para la Prelatura que por ahora, cuenta apenas con un
sacerdote diocesano y dos "probables" seminaristas. La reunión con los
cohermanos estuvo particularmente informadora. En ella el joven co-
hermano P. Favacho, expuso claramente el sistema de oración con el
pueblo, la identificación de los sacerdotes con sus comunidades, ya
que las distancias dificultan la mayoría de las prácticas de la vida co-
munitaria de la Congregación de la Misión.
El Padre General dejó sus recomendaciones claras al respecto.
Reuniones varias: Además de las mencionadas, el P. General tuvo oca-
sión de estar con el Presidente del Consejo Nacional de la SSPV y con
una representante de la Presidenta Nacional de las Voluntarias (ANC).
En Cara<;:a, además de otras personalidades, saludó al Gobernador
del Estado. No pudo, por circunstancias diversas, saludar personalmente
a todos los Señores Obispos de los lugares por donde pasó. Además
de los ya mencionados (Salvador, San Luis, Brasilia, Curitiba), vió tam-
bién el de Manaos, y en Belén, además del Señor Arzobispo Metropolita-
no, estuvo prácticamente todo el tiempo acompañado por D. Vicente
Zico, Arzobispo Coadjutor, quien, por todos los medios, quiso demos-
trarle su afecto de cohermano, amigo y ex-colaborador.
En la mente y en el corazón del Padre General quedará grabada la
prolongada entrevista que tuvo con el Arzobispo Profeta D. Helder Ca-
mara, que tuvo como tema los asuntos que continuamente lo preocupan
a nivel de la paz del mundo y de la justicia social. Con la bendición recí-
proca se selló este encuentro material, pero no el encuentro de las per-
sonas.
3.2. Las faltas o lagunas:
No todo es perfecto. Todos habríamos deseado que la permanencia
del Superior General entre nosotros hubiera sido por lo menos de seis
semanas, pero no pudo ser así.
Sin duda las Provincias del Norte fueron privilegiadas, especialmente
la Prelatura de Cametá. Para el centro y el sur faltó una programación,
dado el corto tiempo y algún contacto con las terribles realidades de
nuestras zonas "periféricas'-' y de toda la barriada fluminense. Esta falta
de contacto con los más pobres fue muy sentida.
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Se puede decir igualmente que, en cuanto a la realidad global de nues-
tras Provincias del sur, particularmente la de Río (C.M. e Hijas de la
Caridad), poco vió el Padre General debido a la dispersión de las mismas.
A.P.B.C.M., por ejemplo, tiene un importante contingente de obras y
muchos de sus miembros en Campina Verde y Bambuí, a donde no se
llegó. De nuestras misiones, solamente fue visitada la de ltaparí. Y en
las otras tres, apenas el P. Antenor estuvo presente al paso del Superior
General.
Como no hubo oportunidad de hacer una exposición sistemática de
nuestras obras y de nuestro personal, se entiende que él se haya llevado
apenas una visión parcial de la Provincia. Esperamos la próxima visita.
CONCLUSION
No fue una visita canónica, sino un encuentro de reanimaclOn espi-
ritual. Por eso, el Padre General da mucho valor a la eucaristía, la cual,
solo o concelebrando, ofreció una o dos veces al día, procurando, en
cuanto fue posible, adaptar la homilía al auditorio.
Volver a leer estas homilías traerá ánimo a nuestro espíritu.
Este entusiasmo se prolongó a través de las reuniones con los dis-
tintos grupos, casi siempre informales, usando intérprete, o a veces
pidiendo al P. Almeida complementar el asunto.
Pero, estamos seguros de que el verdadero entusiasmo lo transmitió
a través de su testimonio personal de hijo amoroso de San Vicente, con
quien está siempre compenetrado.
Todos percibieron su extrema sencillez en la continua atención a las
personas.
El respeto por la persona humana, motor de su rápido aprendizaje
de nuestro idioma, no siempre fácil, y de su cuidado en escribir en por-
tugués hasta las más sencillas dedicatorias (y le pedían muchas), así
como conceder tiempo a cada fotógrafo o reportero. Su disponibilidad
es ilimitada, su buen humor, constante. La bondad de su corazón de
padre afectuoso, firme en su posición personal, se manifestó claramente
en la misa de despedida en la capilla del Galeao. La insistencia en la
palabra nostalgia que fue su tema en aquel instante, mostró no haber
sido insensible al cariño que todos los allí presentes representaban y
a la admiración y afecto de todos cuantos tuvieron el privilegio de verlo
en los muchos sitios recorridos.
Gracias, P. Superior General! Dios le pague!
La nostalgia es más que todo nuestra!
P. ALMElDA.
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EL P. GENERAL EN CENTRO AMERICA y PANAMA
(15 de septiembre a 8 de octubre de 1983)
P. RODOLFO BOBADILLA, C. M.
Visitador de Centro América.
Era el viernes 7 de octubre de 1983 en la Casa Cural de la Parroquia de San
Francisco de Asís, en la ciudad de Panamá. A las 8:30 p.m. toqué suavemente a
la puerta del cuarto donde se alojaba nuestro muy honorable Padre Richard
McCullen C.M. con la bondad y dulzura que le caracterizan abrió la puerta y me
hizo pasar.
Padre, le dije, no me ha dado estampita. ¿Cómo? Sí, Padre, a todos les ha
dado, pero a mí todavía no. Se sentó inmediatamente, tomó una estampita de
San Vicente, de las que había traído para repartir a los cohermanos, a las Hijas
de la Caridad y a los miembros de las Asociaciones laicales vicencianas, durante
su visita por toda la Provincia, además de la bendición que traía impresa escri-
bió personalmente en el reverso una dedicatoria especial, la firmó de su propio
puño y letra, y me la entregó.
Le presenté disculpas, si algo había fallado en la programación de la visita.
Me dijo que todo había estado bien organizado. Entonces le pedí la bendición
de San Viecente poniéndome de rodillas y él impuso sus manos de padre sobre
mi cabeza y me dió la bendición. Inmediatamente él se arrodilló y me dijo: "ahora
tú me das la bendición". Muy emocionado obedecí como pude y le dí la bendición.
Sin embargo, mi corazón que había ido almacenando emoción tras emoción du-
rante los 23 días que me tocó en suerte acompañarle durante la visita en todos
Jos viajes y a todas las casas, no pudo más y prorrumpío en un largo sollozo ...
Perdone, Padre, pero soy muy emotivo y ya no aguanto más, le dije. El con
mucha delicadeza acercó una silla y me invitó a sentarme: "Siéntate, Rudolfo, tie-
nes derecho de llorar porque tienes corazón" ... y con su voz dulce me fue comu-
nicando muchas observaciones que había anotado durante su visita para darme
ánimo. En medio de los sollozos se fue entablando un diálogo muy íntimo, hasta
que pasados unos treinta minutos más o menos, quedé completamente sereno,
tranquilo y fortalecido.
La visita del P. General a la Provincia de Centro América y Panamá había ter-
minado. .. Que pase buena noche, Padre. Y tú también me contestó ...
Prácticamente faltaban unas pocas horas para que el vigésimo primer sucesor
de San Vicente emprendiera el regreso a Roma.
Desde la llegada de los primeros misioneros y las primeras Hijas de la Caridad
a Centro América habían pasado 121 años para recibir la visita del Superior Ge-
neral.
Y ... COMIENZA LA VISITA:
Después de la expectativa y preparaclOn, llegó el día y la hora señalados: el
jueves 15 de septiembre a las 11 :45 a.m. arribó el P. Richard McCullen C.M., Supe·
rior General de la Congregación de la Misión y de la Compañía de las Hijas de
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la Caridad en el vuelo de K.L.M. al aeropuerto "Omar Torrijas Herrera" que sirve
la ciudad de Panamá.
Los miembros de la familia vicentina que nos dimos cita ese día para darle la bien-
venida en el aeropuerto, pudimos saludarlo, casi al salir del avión, llenos de fe y
veneración, con cariño y sencillez, secando lágrimas furtivas y tratando de desa-
nudar las gargantas bloqueadas por la emoción al ver al sucesor de San Vicente
de Paúl y su secretario para la visita el P. Alejandro Rigazio.
y así comenzó a desarrollarse el programa de la visita cuyo esquema en cada
país era el siguiente: un día dedicado a las Hijas de la Caridad y el resto a las
casas y a las personas de los cohermanos, quedando intercaladas las entrevistas
con las delegaciones de los miembros de las asociaciones laicales vicentinas.
A título de información, he aquí, la distribución de los días para los diferentes
países según el programa de la visita:
15 - 17 de Septiembre .. . . . . . . . .
17 - 21 de septiembre .
21 - 23 de septiembre ..
23 - 24 de septiembre .
24 de Sep. - 2 de Octubre .
2 5 de octubre .
5 - 8 de octubre .
Pnamá
Nicaragua
Costa Rica
Honduras
Guatemala
El Salvador
Panamá.
EL ISTMO CENTROAMERICANO UNIDO POR DOS VISITAS:
El istmo centroamericano, escenario de tanta violencia, fruto de la pugna entre
ideologías antagónicas y antievangélicas en el Tercer Mundo, se vió unido en una
misma fe con la visita del Mensajero de Paz el Papá Juan Pablo II del 2 al 9 de
marzo y su mensaje a todo el Pueblo de Dios. Así mismo las Provincias de la
doble familia vicenciana, integradas por los varios países del istmo, se vieron
unificadas del 15 de septiembre al 8 de octubre por la presencia del vigésimo
primer sucesor de San Vicente, quien vino a darnos el mensaje auténtico de nues-
tro Fundador para infundimos ANIMO a fin de vivir su espíritu al servicio de los
pobres en situaciones que sólo se pueden comprender estando dentro.
MENSAJE DEL PADRE GENERAL:
El mensaje del P. General quedó consignado en las homilías que pronunclO:
6 a los cohermanos, 11 a las Hijas de la Caridad y 7 a las Asociaciones laicales
vicentinas.
Este mensaje es todo un tesoro inspirado por la oración y vida espiritual vicen-
tinas de nuestro Padre General. Como él lo fue dando según las circunstancias
en los distintos países, es muy difícil presentarlo esquematizado. Al leer cada una
de sus homilías se encontrará todo un arsenal de doctrina inspirada en San Vicente
para vivir nuestra vida vicenciana en el momento actual de Centro América.
El mensaje se encuentra también en sus gestos:
Por otra parte, el mensaje de la visita del P. General a Centro América y Pa-
namá, no se concretó solamente a las homilías, a los diálogos abiertos con todas
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las Hermanas en las pocas horas a ellas dedicadas en cada país, sino también a
los gestos muy humanos pero cargados de sencillez, humildad, condescendencia
que él mismo tuvo con todo para darnos ANIMO.
Vamos a enumerar algunos con sus pormenores:
- Preocupación y cariño para con los enfermos: en las casas donde estuvo, si
había alguien postrado en cama, allá iba él para visitarlo, animarlo y darle la
bendición de San Vicente. Recuerdo muy bien cómo al regresar de Quezaltenango
a Guatemala, después de una jornada de viaje agotadora, supo que el Hermano
Marcelino Batres había sido hospitalizado. .. Con ánimo decidido lleno de bondad
ordenó desviar un poco la ruta de entrada a la capital para ir a despedirse del
Hermano y darle ANIMO para la intervención quirúrgica a la que iba a ser some-
tido. El Padre entró de incógnito en el Santorio Hermano Pedro Bethancourt y se
dirigió a ver al hermano Marcelino. Al día siguiente muy temprano iba a tomar
el avión para la visita a El Salvador. Así fue cómo también dos Hijas de la Cari-
dad una en León, Nicaragua y la otra en Guatemala, recibieron su bendición días
antes de partir para la misión del cielo.
- Cariño para con las mamás de los mIsIOneros, de las Hijas de la Caridad
y seminaristas: Habló directamente con su propia mamá por teléfono desde GUa-
temala a Irlanda para darle su saludo filial; visitó las ancianas mamás de algu-
nos cohermanos, las bendijo y les agradeció por haber dado sus hijos a la Iglesia
y a la Congregación.
- Aprecio y respeto por los esfuerzos que se hicieron para presentarle estam-
pas de nuestra cultura y folklore. Inclusive en Quezaltenango, a pesar de estar
indispuesto de salud, cuando se le comunicó que los actos podían suprimirse,
lijo: "No puedo despreciar el calor del corazón de esta gente tan buena, que
durante dos meses ha estado preparando estos actos y confeccionando estos
adornos".
- Alegría al sentirse entre los pobres del campo, los indígenas y los de las zo-
nas marginadas. Su corazón de sucesor de San Vicente latió al unísono con todos
y se conmovió ante el dolor y la pobreza. Sintió el calor de la acogida que todos
le daban cuando lo abrazaban, sobre todos los niños. A nadie rechazó.
- Amor a su país natal: se conmovió en Salcajá (Quezaltenango, Rep. de Gua-
temala), vió flamear banderitas de Irlanda. Y cuando los apostólicos le cantaron
en inglés una canción popular irlandesa, él mismo nos deleitó cantando por unos
momentos el solo.
- Preocupación por la atención espiritual a las Hijas de la Caridad: él mismo
manifestó su deseo de visitar por lo menos durante unos 15 minutos personalmente,
las casas de las Hijas de la Caridad que estaban más cercanas en cada país, y
poder así conocer esas comunidades para darles ANIMO con su presencia. Renun-
ció a un merecido descanso para prolongar más con ellas el diálogo en Guatemala.
Dispuso madrugar más de la cuenta en León (Nicaragua) para pasar celebrando
la Eucaristía en la casa de Managua antes de partir para Costa Rica, al saber que
a ellas les era difícil participar todos los días en la parroquia debido a la situa-
ción. . También programó un cambio imprevisto en Tecpán-Guatemala: al no
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más tener conocimiento que el secerdote sólo podía llegar a celebrar los domingos
al pueblo, exclamó: "razón suficiente para tener una misa" y la celebró a las 3
de la tarde.
- Gratitud para con los bienhechores de la C.M.: En León, Nicaragua, condes-
cendió a una invitación que no estaba anunciada en el programa, para agradecer
con su presencia a un grupo de familias bienhechoras de la casa de la Recolec-
ción y del Seminario Interno.
- Amor a la Eucaristía, fidelidad a la oración y devoción a la Virgen María:
Todos los días lo vimos darnos este triple testimonio de donde mana la fuerza
de todos los hijos de Vicente de Paúl para poder servir a los Pobres.
LA SOLEMNIDAD DE SAN VICENTE DE PAUL DURANTE LA VISITA DE SU
SUCESOR A NUESTRA PROVINCIA:
Esta visión global de la visita del P. General a nuestra Provincia quedaría aún
más incompleta si omitiera comentar lo que significó para los cohermanos, las
Hijas de la Caridad y las asociaciones laicales de inspiración vicentina la celebra-
ción de la SOLEMNIDAD DE NUESTRO SANTO FUNDADOR el 27 de septiembre
en Guatemala, sede de ambas provincias la de las Hermanas v la de los Padres:
Para nosotros fue un gran honor el que ese día estuviera presidido nada menos
que por su actual sucesor el P. Richard McCullen.
Para las dos Hijas de la Caridad que por la mañana pronunciaron sus votos de-
lante del Superior General de la Compañía sucesor de San Vicente: más que una
dicha un verdadero compromiso a ser fieles al espíritu del Señor Vicente.
Para todos los que participamos en la Eucaristía de la tarde: el sentirnos ver-
daderamente siguiendo los últimos momentos de San Vicente antes de entrar
en la gloria, narrados nada menos que por su actual sucesor.
CONCLUSION: EL P. RICHARD CAUTIVO TODOS LOS CORAZONES DE
SUS HIJOS E HIJAS EN SAN VICENTE DE CENTRO AMERICA y PANAMA.
La visita del P. General a Centro América y Panamá cautivó los corazones de
todos, porque nos infundió más amor a nuestra vocación, más ánimo para trabajar
con los pobres en nuestros puestos de servicio, como él actuó con nosotros: con
sencillez, bondad, cariño, calor humano, firmes en la Eucaristía la oración v
la devoción a María. ' .
Gracias P. Richard por habernos hecho sentir con su presencia de Padre General
muy cerca de San Vicente.
10 de noviembre de 1983.
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EL PADRE GENERAL EN COSTA RICA
PEDRO MARTIN GONZALEZ, C.M.
La presencia del Padre Superior General en Costa Rica, es como para
señalarla en moldes de relieve, ya que durante los 110 años de perma-
nencia misionera de los hijos de San Vicente de Paúl en tierras costa-
rricenses, es la primera vez que un Superior General llega de visita.
Durante los días 21 y 22 de septiembre, todos los que formamos la fa-
milia vicentina, Padres Vicetinos ó Paulinos, las Hijas de la Caridad,
las Señoras Vicentinas, los Señores de las Conferencias de San Vicente
y el Voluntariado Juvenil Vicentino, tuvimos la dicha de disfrutar de
ia presencia de nuestro Superior General, el Padre Richard McCullen.
El miércoles 21, hizo su arribo al aeropuerto Juan Santamaría de San
José, a las 9:30 a.m., de donde se dirigió inmediatamente a la ciudad
de Grecia, en donde las Hijas de la Caridad tienen la obra del Hogar
de ancianos. Allí tuvo lugar la reunión prevista con todas las Hermanas
que trabajan en Costa Rica. En las horas de la tarde visitó el Hospicio
de Huérfanos, en San José, también a cargo de las Hermanas. Al fina-
lizar el día el Padre General se dirigió al Colegio Seminario, en donde
se hospedó durante los dos días de permanencia en Costa Rica.
El jueves 22, después de visitar al Sr. Arzobispo de San José, Mons.
Román Arrieta Villalobos, el Padre General llegó a la parroquia de San
Cayetano, en donde está actualmente la Casa de Formación de la Vice·
provincia. Después de recibir un breve saludo de parte de las repre-
sentaciones de los movimientos vicentinos laicos de la parroquia, se reu-
nió con la colonia colombiana C.M. en Costa Rica. Dialogó con todos los
miembros de la comunidad local, con los sacerdotes y con los estu-
diantes. Llegada la hora, compartió con nosotros la mesa familiar.
A las tres de la tarde, todos los cohermanos de la Viceprovincia, excep-
to Mons. Alfonso Hofer y el Padre Juan Rojas, quienes por enfermedad
no pudieron asistir, tuvimos una asamblea con el Padre General para
compartir con él nuestras experiencias apostólicas, y al mismo tiempo
para escuchar su palabra, que por cierto fue muy entimuladora y orien-
tadora para continuar en las distintas obras.
La presencia del Padre General en medio de nosotros, sus palabras y
el testimonio de toda su persona, indudablemente fueron un gran estí-
mulo para nuestro ser vicentino aquí en Costa Rica, en donde luchamos
con esperanza para que la Congregación se mantenga viva en el compro-
miso con los pobres. Aprovechamos los buenos servicios de CLAPVI
para hacerle llegar al Padre General nuestro sincero agradecimiento por
la bondad que tuvo al visitarnos, 10 mismo que a los cohermanos que 10
acompañaron, al Padre Alejandro Rigazio, al Padre Bobadi11a y al Padre
Comelio Leenaerts.
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5ECCION
ENCUENTRO INTER-
PROVINCIAL DE PASTORAL
JUVENIL Y VOCACIONAL
VICENTINA de las H.C.
Del 15 de diciembre de 1983, al 6 de
enero de 1984, en Cali, Colombia se
reunirán unas 80 Rijas de la Caridad,
de todas las Provincias de América La-
tina de habla hispana, para estudiar,
reflexionar, compartir sobre el tema
vocacional y juvenil desde la óptica
mariana y vicentina.
Los contenidos y actividades están
programados así: 1- Puebla y la opción
preferencial por los jóvenes; II - Líneas
generales para una pastoral juvenil or-
gánica; III - María en la Compañía y la
irradiación de 1830; IV - Pastoral juve-
nil en la Compañía; V - Anteproyecto
de una pastoral juvenil en cada Pro·
vincia.
CURACAO.
SOCIEDAD APOSTOLICA
SAN VICENTE DE PAUL
En Curacao el 27 de septiembre se
fundó la Sociedad Apostólica San Vi-
cente de Paúl compuesta por laicos
que conscientes de su bautismo quie-
ren servir a Jesucristo en la persona
de los pobres según el carisma de S.
Vicente. En la catedral, durante una
concelebración presidida por el Sr.
Obispo Mons. Ellis, 19 laicos hicieron
su promesa vicentina de servicio a los
pobres. Para la fiesta de S. Vicente
estos laicos se prepararon con un reti-
ro de tres días orientado por el Secre-
tario de Clapvi.
INFORMATIVA
NUEVA PRESIDENTA
INTERNACIONAL DE LA AIC.
En el mes de octubre en Bruselas
se reunió el Comité Ejecutivo de la
AIC y eligieron como Presidenta inter-
nacional a GENEVIEVE GRANGIE,
hasta entonces primera vicepresidenta.
Reemplaza a Clara Delva, quien será
ahora responsable del "Proyecto Amé·
rica Latina". También por la misma
fecha estuvo reunido el grupo del Pro-
yecto A.L. en el que participaron seis
señoras latinoamericanas: dos de Mé-
xico, dos de Guatemala, y dos de Co-
lombia.
La AIC tendrá en San José de Costa
Rica a principios de abril de 1984, un
encuentro para Voluntarias de la basl',
sobre el tema "Desarrollo de la Comu-
nidad".
BUSTO EN HONOR DE
FEDERICO OZANAM.
En Buenos Aires, con motivo de los
150 años de la fundación de la Socie-
dad de San Vicente de Paúl y de los
139 años de la muerte de Federico Oza-
nam, se inauguró el 19. XI un busto
de Federico Ozanam. Esta idea partió
de la Conferencia Vicentina del Santua-
rio de la Medalla Milagrosa. El busto
de Ozanam estará frente al Santuario
en el parque Chabuco.
NUEVO DIRECTOR
EN BOLIVIA.
El P. Remando Escobar, que está dc
director de las R.C. en República Do-
minicana, fué nombrado por el P. Ge-
neral, director de las R.e. de Bolivia.
Reemplaza al P. Angel Oyanguren quien
501
regresa a España. El P. Escobar fue
Director en Bogotá. Luego en Santo
Domingo y ahora va a Bolivia.
CURSO DE VICENTlNISMO EN
PARIS PARA FORMADORES.
El grupo SIEV (Secretariado Inter-
nacional de Estudios Vicentinos), reu-
nido en París a fines de septiembre,
prepara un curso de vicentinismo, pa-
ra formadores para el próximo mes de
julio de 1984. De cada Provincia parti-
cipará un formador. Este será el pri-
mer curso que organiza el SIEV y uno
de los objetivos es el formar grupos
de Vicentinismo en las Provincias. El
curso de julio será orientado por los
miembros del grupo SIEV, al que per-
tenece por América Latina, el P. Alfon-
so Tamayo de Colombia.
DIRECTIVAS A LOS
DIRECTORES DE LAS H.C.
El P. General ha convocado a los PP.
Miguel Pérez Flores, Miguel Lloret, John
de los Ríos (Colombia), Ignacio Melito
(EE.UU.), Giacomo Mulassano (Italia),
para que formen una comisión y ela-
boren las "Directivas para los Directo-
res de las R.C.". Esta COm¡SIOn traba-
jará en Roma a partir del 14 de diciem-
bre.
LOS CRISTIANOS
Y LA PAZ.
Con este tema y con la participación
de 1.300 cristianos, se realizó en Ma-
drid en el pasado mes de septiembre,
el III Congreso de Teología, convoca-
do por la Asociación de Teólogos Juan
XXIII. "Somos hijos de una historia
de violencia y de sangre", dijo José M~
Castillo para iniciar la reflexión, en la
que participaron entre otros Enrique
Dussel, Giulio Girardi, Tomás Borge,
Mons. Iniesta, Mons, Osés. En su men-
saje dicen los participantes que "La
justicia que proclama la Biblia consis-
te en la defensa efectiva de los débiles.
Son ellos, por tanto, los verdaderos
agentes de la paz". Los participantes
firmaron una carta pidiendo la desmi-
litarización del clero castrense y piden
a Mons. Estepa, vicario general cas-
trense que "como obispo de la Iglesia
de Jesucristo y sucesor de los Apósto-
les, que no fueron militares, renuncie
a la graduación de general de división
del ejercito".
Las Hijas de la Caridad de los pobres enfermos van a Angers
a honrar a Nuestro Señor, padre de los pobres, y a su santa
Madre, para asistir a los pobres enfermos del hospital de dicha
ciudad corporal y espiritualmente; corporalmente, sirviéndoles
y administrándoles el alimento y las medicinas, y espiritualmen-
te, instruyendo a los enfermos en las cosas necesarias para la
salvación y procurando que hagan confesión general de toda su
vida pasada, a fin de que por este medio los que mueran salgan
de este mundo en buen estado y los que sanen formen la resolu-
ción de no ofender nunca a Dios. (X-680).
502
Segundo Congreso de la Familia Vicentina Colombiana
CALI, 15-18 DE SEPTIEMBRE DE 1983
COMPROMISOS:
FORMACION
1. Conocer más la realidad en que vivimos, dejarnos interrogar por
ella y hacer lo posible por transformarla.
2. A ejemplo de San Vicente de Paúl, hacer de la lectura reflexiva del
Evangelio un medio de conocer a Cristo pobre, evangelizador de
los pobres.
3. Profundizar el misterio de la Iglesia como sacramento de comunión,
como instrumento en la construcción del reino. (Vaticano n, Me-
dellín, Puebla).
4. Conocer mejor a San Vicente mediante la lectura directa de sus
escritos, situándolo en el hoy de Colombia a la luz de la enseñanza
de la Iglesia.
INTEGRACION
1. Con sentido eclesial y vicentino, fomentar el conocimiento mutuo de
las diversas ramas de la familia. Para ello realizar en cada ciudad
o pueblo encuentros mensuales, a fin de compartir la oración y las
experiencias apostólicas, profundizar el carisma y crecer en fra-
ternidad.
2. Abrir nuestras casas a todos los hermanos vicentinos e intercambiar
noticias y boletines.
3. Participar en la preparación y realización de los encuentros de ase-
sores y presidentes, a nivel regional y nacional.
4. Los Padres Vicentinos y las Hijas de la Caridad, tengan como obli-
gación asesorar los grupos laicales vicentinos. A su vez, los grupos
se preocupan por tener y aprovechar la asesoría.
ACCION
1 . Hacer una clara opción por los pobres y trabajar como San Vicente
por su promoción integral, pues como dice el Himno: no se trata de
fría limosna / que degrada y no es solución / Ayudemos al pobre a
que sea / el agente de su promoción.
2. Ante la realidad de opresión e injusticia, adelantar una evangeliza-
ción liberadora y una acción por la justicia.
3. Donde sea posible, unir fuerzas para lograr objetivos comunes y
una mejor eficacia en el servicio del pobre.
4. Revitalizar el carisma vicentino a través de una vida alegre y res-
ponsable y del interés que pongamos en comunicarlo a nuevos
miembros y grupos.
Para que estos compromisos sean realidad, nos comprometemos a
orar unos por otros. Que sea la Virgen María a quien acudimos como
la Madre de la familia vicentina, la que nos guíe en la renovación de
nuestro carisma.
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A Margarita Naseau y a todas las Hijas de la Caridad
en los 350 años de su fundación
P. RICARDO LUNA, C.M.
Director de las Hermanas
Provincia de Can, Colombia.
Era un pobre vaquera
humilde, amable, sincera,
una flor de la campiña,
que llevaba desde niña
un ideal:
i El de ayudar a los pobres!
El de instruir a ignorantes
y enseñarles la verdad;
el de pasar por la vida
brindándoles acogida
y obrando la caridad ...
No pudiendo ir a la escuela,
estudiaba en su parcela,
o al seguir tras el ganado
por el agreste collado
de su terruño natal .
y pronto pudo enseñar
a muchachas aldeanas
y pudo formar con ellas
a la luz de las estrellas
una escuelita rural.
Poniendo en Dios su confianza
se dedicó a la enseñanza
de jóvenes y de adultos,
aunque sufrió los insultos,
de la maldad.
y burlas e incomprensiones
y oposición calumniosa,
y todo lo que acompaña
a quien emprende campaña
por la verdad.
Pero ella fue más valiente!
siguió enseñando a la gente,
y recorrió la comarca
con el amor que se embarca
en el divino bajel.
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Hasta animó a varios jóvenes
al Sacerdocio de Cristo,
y a dedicar su vida
como misión preferida
inmolándose por EJ. ..
y aquella pobre vaquera
fue entre todas la primera
que escogió la Providencia
para entregarle una herencia
de caridad.
Herencia de Santa Luisa,
Herencia de San Vicente:
el pobre, y el indigente;
el enfermo y el anciano
el ignorante aldeano,
el que sufre adversidad ...
Llegó a París cierto día;
conoció una Cofradía
fundada por San Vicente
v se quedó felizmente
en alegre inmolación.
Desde entonces, amorosa,
sirvió a los Pobres enfermos,
largos días, crueles noches,
en generosos derroches
de piadosa abnegación.
y con tanto amor servía
que ganó la simpatía
de aquel mundo miserable,
"pues todo en ella era amable"
y colmado de bondad.
Sus grandes dificultades,
sus amarguras y penas,
sus trabajos y fatigas,
los recibió cual amigas
con afable dignidad.
y así recibió su suerte
cuando implacable, la muerte
ahogó su juventud.
Cuando el contagio de peste
le abrió la mansión celeste
de la eterna beatitud.
Brilló entonces su sonrisa
entre anhelante y sumisa
con apacible cariz,
mientras su vida serena,
de dicho y amores plena,
se tronchaba de raíz.
Murió sirviendo a los pobres
consumida por la fiebre
pero el Amor de su alma
le daba tan dulce calma
que se marchó muy feliz
La pequeña Compañía
la tiene como su guía
su capitana radiante,
su intercesora triunfante,
su precursora, su luz!
Sus ojos como luceros
de fulgores mañaneros,
sigue brillando en su historia
y la invitan a la gloria
de Jesús!
Como el árbol centenario
que se encierra en la semilla,
las Hijas de San Vicente
tuvieron esta simiente
angelical:
Margarita, la vaquera,
humilde, amable, sincera,
una flor de la campiña
que llevaba desde niña
un ideal ...
"Margarita Naseau, de Suresnes, es la primera hermana que
tuvo la dicha de mostrar el camino a las demás ... ".
(San Vicente de Paúl. X, 1.89).
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[1ARGARITA NASE~
Letra: N.N. (Chile) Música:J.Baylach.(Ecuador)
Andantino
m f DO SOL7 DO __~jEEI~t--=t--=¡~~~lE3}~J
CORO: Mar-ga- ~i- ta Na- seau, la cam- pe - si - na -
~~~~~fHffiE
- -, a- man- do_a los Po- bres vi- vió -, Mar-ga-
~". s~mmo .' - -~--- -~~
ri- ta Na- seau la cam- pe- si- na-- ----,
~~
s~r-
~DO~-±=J2~~
vien-do~a los Po- bres mu- .i~-
~~t
l.Con el co- ra- zón lle- no de go- zo
~re _ 8L7 _. -- . S==$~.
'en- tre- gó su vi- da
~~=----=f.~í
al Se- flor - ;
mos-zogo-
i==!t7 - r~#ii;i~ ~ +Ea~ª1~J,
con el co- ra- zón lle- na de
~~J.
I!.. tró el ca - mi- no a las
2. Cuidaba ganado en su aldea,
en dura pobreza ella nació,
a leer aprende preguntando,
y luego a los otros ense~ó.
4.Humilde, sencilla y disponible,
siempre en donde quiera ella sirvió;
todo, todo en ella era amable
y .todo e 1 mundo la es timó.
S.Que imitemos todas sus ejemplos
de gran sencillez y caridad
y que amemos siempre a Jesucristo
sirviendo a los pobres en verdad.
3. En Paris encuentra a San Vicente
y ella su deseo le expresó
de SERVIR A CRISTO EN LOS POBRES
Y él dijo:"Es la enviada del Señor".
Fecha Nombre
Enero
EFEMERIDES 1984
Provincia Celebración
5
5
6
19
19
19
31
Francisco Santiago
Epigmenio Hurtado
Osear Muñoz
Francisco Breiner
Francisco X. Guerra
Aloisio Goch D.
Raimundo Goncalves
Centro América
Colombia
Chile
Río de Janeiro
Río de Janeiro
Curitiba
Río de Janeiro
50 años de Vocación
25 años de Vocación
50 años de Vocación
50 años de Vocación
50 años de Vocación
50 años de Vocación
50 años de Vocación
Febrero
1
2
11
13
15
21
Marzo
1
19
19
Abril
15
Junio
3
21
22
29
29
Julio
12
Agosto
14
Sebastiao-Carvavho Ch.
Antonio de Almeida Mourao
José Freitas de Lima
Joaquin Meireles Mais
Benedito Walter Araujo
Juan B. Retana
Alexandre Troscianczuk
Geraldo Trinidade
Emilio Melchor
Georg Grundtke
Joao Pawlik
Basilio Roldán
Joao Polka
Hugo Montalvo
Hugo V. Araujo
Mario Rios M. (Ob.)
José N. Hernández
Río de Janeiro
Río de Janeiro
Río de Janeiro
Río de Janeiro
Río de Janeiro
Costa Rica
Curitiba
Río de Janeiro
Venezuela
Costa Rica
Curitiba
Puerto Rico
Curitiba
Ecuador
Ecuador
Centro América
Colombia
25 años de Vocación
60 años de Vocación
50 años de Vocación
50 años de Vocación
25 años de Presbiterado
25 años de Votos
25 años de Vocación
50 años de Presbiterado
25 años de Presbiterado
50 años de Vocación
50 años de Presbiterado
25 años de Presbiterado
60 años de Presbiterado
25 años de Presbiterado
25 años de Presbiterado
25 años de Presbiterado
50 años de Vocación
Septbre.
8
8
Rufino Gómez
Raimundo Murillo
Venezuela
México
50 años de Presbiterado
60 años de Vocación
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Fecha Nombre Provincia Celebración
9
9
17
18
18
18
19
20
22
22
22
22
22
22
27
Siméon Domeño
Gregorio Subiñas
Faustino Vea-Murguia
Luis Arango
José Carrasco
Domingo Maguregui
Luis Rodríguez de A.
Manuel Esteban Ch.
Amador Casamayor
Rafael Carranza
José F. Fernández
Samuel Hurtado
Reinaldino Madrid
Martín Tirapu
Paulo Ribeiro de Faria
Argentina
México
Puerto Rico
Colombia
Puerto Rico
Venezuela
Río de Janeiro
Perú
Venezuela
Argentina
Perú
Venezuela
Chile
Puerto Rico
Río de Janeiro
50 años de Presbiterado
50 años de Presbiterado
50 años de Vocación
25 años de Votos
60 años de Vocación
60 años de Vocación
50 años de Vocación
25 años de Presbiterado
25 años de Vocación
50 años de Presbi terado
25 años de Vocación
25 años de Vocación
50 años de Presbiterado
25 años de Vocación
25 años de Presbiterado
Octubre
3
25
Manuel Alcaraz
Pedro Mendoza
México
México
25 años de Vocación
60 años de Votos
Novbre.
22
Dicbre.
Eduardo Vazquez Argentina 25 años de Presbiterado
7
24
25
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Arnulfo Quiceno
Manuel C. Pereira
Ricardo Ramírez
Colombia
Río de Janeiro
Colombia
¡Felicitaciones!
25 años de Vocación
50 años de Vocación
50 años de Votos
Letanías de Santa Luisa de Marillac
Dios, Padre misericordioso. TEN PIEDAD DE NOSOTROS
Dios Hijo, sacramento de amor.
Dios Espíritu Santo, modelo de fraternidad y comunión.
Santa Luisa de Marillac, que adoraste al RUEGA POR NOSOTROS
Padre, cumpliendo su santa voluntad.
S. L. que seguiste a Jesucristo pobre, en el servicio amoroso de los más pobres.
S. L. abierta siempre a las inspiraciones del Espíritu Santo, en fe, amor y
docilidad.
S. L. que amaste tiernamente a María, la sierva del Señor.
S. L. amiga de San Vicente y cofundadora de las Hijas de la Caridad.
S. L. que supiste encontrar en la orfandad de tu niñez, una fuente de
comprensión para los niños desamparados.
S. L. que siendo esposa fiel y madre solícita, viviste las alegrías y dificultades
del hogar.
S. L. que en la "noche oscura" permaneciste fiel y mereciste la iluminación
del Espíritu Santo consolador.
S. L. que en un "singular Pentecostés", encontraste la libertad, la madurez
y la paz.
S. L. que vislumbraste los designios de Dios en tu vida, como Madre espiritual
de una gran familia.
S. L. que ayudada por San Vicente, te entregaste en actitud contemplativa a la
acción del Espíritu Santo.
S. L. que consagraste tu viudez, en la fe y en el amor, al servicio de Cristo
en los pobres.
S. L. misionera y catequista que animaste las primeras Cofradías de la Caridad.
S. L. que reuniste a las jóvenes del campo para educarlas en la fe para el
servicio de los necesitados.
S. L. que formaste en tu casa, a las primeras "siervas de los pobres", teniendo
como modelo a Margarita Naseau.
S. L. que en Chartres, consagrastes sin reservas, la Compañía a la Virgen
Inmaculada.
S. L. mujer fuerte, contemplativa y apostólica, que con tu ejemplo y palabra,
pusiste los cimientos de la Compañía.
S. L. que te diste toda a Dios para conformarte con su adorable Provincia.
S. L. que leiste los acontecimientos, como gracias de Dios.
S. L. que viviendo como "hija de parroquia", expresaste tu amor a la Iglesia.
S. L. que te ocupaste en los trabajos más humildes de la casa, en espíritu de
servicio y humildad.
S. L. que visitaste a los enfermos a domicilio, viendo en ellos el rostro
sufriente de Cristo.
S. L. que enseñaste a tratar a los presos con respeto y dulzura.
S. L. que valoraste alas ancianos dándoles ocupación y cariño.
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S. L. que lograste la unJan espiritual y fraternal entre los Padres de la Misión
y las Hijas de la Caridad.
S. L. que diste como última recomendación a tus Hijas, que sirvieran a los
pobres y que vivieran en grande y cordial unión.
S. L. que dejaste a María, como "única Madre de la Compañía".
S. L. pionera de la acción social y de la promoción de la mujer.
S. L. patrona universal de las "obras sociales".
S. L. Madre de los pobres.
ORACION .
...-te
Padre bueno y misericordioso, te damos gracias por la vida de entrega de Santa
Luisa de Marillac, te pedimos por sus méritos, que como el'la, podamos ser
dóciles a las inspiraciones del Espíritu Santo, y así cumplir lo que ella reco-
mendó "vivir escondidos en Jesucristo, trabajar calladamente y sin ostentación
ni brillo, en el servicio de los pobres". Te lo pedimos por Jesucristo pobre,
servidor de los pobres. Amén.
Autor: ALVARO J. QUEVEDO, C.M.
N.B. - El autor agradece a las Hermanas del Seminario de Bogotá y a los participantes del Encuentro de
Buenos Aires, la ayuda que le prestaron en la elaboración de estas letanias,
El día de Pentecostés
oyendo la Santa Misa o haciendo oración en la Iglesia
en un instante, mi espíritu quedó iluminado
acerca de mis dudas.
y RECIBI LA SEGURIDAD '"
de que llegaría un tiempo en que estaría en condiciones
de hacer voto de pobreza, de castidad y de obediencia,
y que estaría en una pequeña comunidad
en la que algunas harían lo mismo.
Entendía que esto sería en un lugar
dedicado a servir al prójimo;
pero no comprendía yo cómo podría ser,
porque debía haber movimiento
de idas y venidas.
SANTA LUISA DE MARILLAC
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• ARGENTINA: La Congregación de la Misión de San Vicente de
Paúl (l859-1880). Primeros años de las Hijas de la caridad en el
Plata (1859-1870).
Autor: Horacio Palacios, CM. (350 páginas en mimeógrafo) Buenos Aires 1983.
El P. Palacios, en el reciente Encuentro de Buenos Aires, nos presentó su trabajo
histórico. El con dedicación y competencia ha desentrañado de los archivos "urgan-
do en personajes y hechos, sobre los cuales el tiempo ha echado el manto del
olvido" y nos presenta los heroicos comienzos de la CM y de la Compañía de las
HC. en Argentina. Como el mismo P. Horacio nos dijo, ya se hizo la parte más
difícil. Esperamos que termine su trabajo de esta "Historia de las familias Vicen-
tinas "en Argentina.
Es un ejemplo para las demás Provincias. Ojalá se hiciera en todas partes un
trabajo similar, para ir formando la historia de la CM y de las HC en América
Latina.
• LA SANGRE POR EL PUEBLO. Nuevos mártires de América
Latina. (288 páginas).
Editan: Instituto histórico centroamericano, Managua. Nicaragua.
Centro de capacitación social, Panáma. 1983.
La revista "Vida Nueva", de Madrid, No. 1252 (15 de nov. 1980) publico el "Nuevo
Martirologio de América Latina". CLAPVI también lo publicó bajo el título "CA-
LENDARIO LATINOAMERICANO", en su No. 30, 1981. El libro que presentamos
trata de recoger los datos de estos hombres y mujeres que en una u otra forma
han dado su vida y han sufrido por su fe y por la Justicia. El libro incluye también
algunos textos: poemas, cartas, reflexiones de las mismas víctimas o escritos en
su memoria. Igualmente tiene varias ilustraciones y un apéndice de los que han
ofrendado su vida en los últimos años.
Es lógico que la palabra "martir" no se debe tomar en el sentido teológico. Es
un libro que nos ayuda a conocer un poco mejor la historia de nuestro continente.
Mons. Oscar Arnulfo Romero uno de nuestros mártires, escribió:
"Tenemos, gracias a Dios, páginas de martirio, no solamente en la historia pasada
sino en la hora presente. Hay sacerdotes, hay religiosas, hay catequistas, hay
hombres humildes de campo que han sido matados, despellejados, aplastada la
cara, deshechos, perseguidos por ser fieles a este único Dios y Señor" (Homilia
del Sábado Santo de 1979).
• LITURGIA DE RADIO Y TELEVISION.
DELC-6. Decos. Celam 1983. 70 págs.
Este folleto es fruto del trabajo conjunto de los Departamentos de Liturgia y
Comunicación Social del CELAM. Allí se presenta de una manera "embrionaria"
lo que el título anuncia. El contenido es fundamentalmente las conclusiones de
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cuatro encuentros sobre el tema realizado por el DELC, DECOS y la Comisión
Nacional de Liturgia del Brasil. El folleto tiene tres partes:Situación de la litur-
gia de radio y televisión; Criterios acerca de la liturgia de Radio y televisión:
Líneas de acción sobre la liturgia de radio y televisión.
• LA MISION DEL PUEBLO QUE SUFRE.
Autor: Carlos Mesters. Ciar-Perspectivas No. 14. Agosto 1983. 130 págs.
El conocido autor brasileño, presenta en este precioso librito los cuatro cánticos
del siervo sufriente de Yavé. El libro se abre con una desgarradora historia del
dolor del pueblo. ¡El sufrimiento tiene que tener algún sentido! Es lo que tratan
de mostrarnos estas bellas y profundas reflexiones sobre el siervo sufriente, que
ofrece al pueblo que sufre, un modelo para ayudarle a descubrir en la figura
doliente del siervo, su misión como pueblo de Dios en la historia presente.
• LA IGLESIA EN EL PUEBLO.
Hacia una eclesiología latinoamericana.
Autor: Ronaldo Muñoz. CEPo Lima. 1983. 288 págs.
"Los últimos diez años han sido para la Iglesia católica en América Latina años
de grandes desafíos, de creatividad y de conflictos. Han sido, sobre todo, años en
que ha venido madurando y extendiéndose entre las mayorías pobres, una nueV2
forma de ser Iglesia de Jesucristo: más popular, más fraternal, más integralmente
liberadora del hombre. Los capítulos de este libro han venido escribiéndose en
este camino. En parte han querido ser espejo y testimonio de su trayectoria. Pero
sobre todo, han querido servir desde dentro a la misma marcha, con una reflexión
que ayudará a mayor lucidez y mayor coherencia práctica. Todo esto, con una gran
preocupación: la fidelidad evangélica. Fidelidad a Jesucristo y a su mensaje; fide-
lidad a los pueblos pobres y oprimidos de América Latina. En el fondo una sola
fidelidad a Jesucristo, viviente en los pobres de la tierra, identificado con su cau-
sa. (Del prólogo).
El libro tiene cuatro partes: 1. La causa de los pobres, la causa de Cristo; II. La
Iglesia entre colonizadores y cololizados; III. La conversión de la Iglesia a los
pobres; IV. La Iglesia en el pueblo de los pobres.
• MARTINIANO. 100 AÑOS.
A.L. Galindo y colaboradores. Colección CEVI No. 9 págs. 102.
Bogotá 1983. (Apartado 087).
La Provincia de la CM. de Colombia festejó este año el centenario del nacimiento
del que fuera para los Vicentinos de Colombia un PATRIARCA y RENOVADOR
DE LA PROVINCIA. Con tal motivo surgió la idea de recoger algunos hechos
salientes de la vida del P. Martiniano" para que sirvan de paradigma a los futuros
misioneros. El folleto que presentamos, nacido del cariño de la Provincia, pre-
senta a demás de algunos datos biográficos del P. Martiniano Trujillo, algunas
facetas de su espiritualidad y extractos de su correspondencia.
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La palabra social de los obispos de Costa Rica. DEi 135
Jesús en A. L. Por Jan Sobrino 238
Signos de vida y fidelidad. CEP 239
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VEM, o SEÑOR, COM O TEU POVO CAMINHAR
Refrao: Ven, Ó Senhor, com teu povo caminhar!
Teu corpo e sangue vida e forc;a vem dos dar.
A Boa Nova proclmai com alegría:
Deus vem a nós, Ele nos salva e recria.
E o deserto vai florir e se alegrar,
da terra seca flores, frutos vao brotar.
Eis nosso Deus e Ele vem para salvar,
com sua for<;a vamos juntos caminhar
e construir um mundo novo e libertado
do egoísmo, da injusti<;a e do pecado.
Urna voz clama no deserto com vigor;
preparai hoje os caminhos do Senhor,
tirai do mundo a violencia e ambi<;ao
que nao vos deixam ver no outro o vosso irmao.
Distribui os vossos bens com igualdade,
fazei na terra germinar fraternidade.
O Deus da vida marchará com o seu povo.
e homens novos viverao num mundo novo.
Vem, ó Senhor, onde o clamor da tua gente
que luta e sofre, porém cre que estás presente,
nao abandones teus filhos, Deus Fiel,
porque teu nome é Deus-Conosco "Emanuel.
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"Habría que buscar al Niño Jesús
no en las imágenes bonitas de
nuestros pesebres. Habría que buscarlo
entre los niños desnutridos que
se han acostado esta noche sin tener
que comer.
Entre los pobrecitos vendedores de
periódicos que dormirán arropados
de diarios allá en los portales.
Entre el pobrecito lustrador que
tal vez se ha ganado lo necesario
para llevar un regalito a su mamá,
o quién sabe, el vendedor de periódicos
que no logró vender los periódicos
y recibirá una tremenda reprimenda
de su padrastro o madrastra.
iQué triste es la historia
de nuestros niños!
(24-12-1980),
Mons. OSeAR ROMERO
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